
  
    
  


     


     


   Sueños de canela y miel 


     


   


     


   Soley Aragonés Rieke 


   


     


  A todo aquel que persiga un sueño,


  por muy inalcanzable que parezca, le animo


  a extender la mano y tocar ese sueño sin miedo.


   


   


   


     


     


     


     


     


   “El placer de los banquetes debe medirse no por la abundancia de los manjares, sino por la reunión de los amigos y por su conversación.” 


   Cicerón 


   


     


     


   Recetario de Nerea 


     


   


     


   


   


   Torta rellena 


  


  Ingredientes:


  Pan – cebollas – queso – atún - carne.


  Elaboración: 


  Se fríen las cebollas en una sartén con un poco de aceite de oliva hasta que tengan un tono dorado.  Aparte se fríe también la carne, ya sea de pollo o cualquier otra clase de carne, incluso salchichas.


  Se procede a rellenar el pan, que deberá ser fino y aplanado, de manera que su relleno quede en el centro. Primero añadir la cebolla previamente frita. A continuación la carne y el atún sobre la cebolla. Finalmente el queso por encima. Se cerrará el pan a la mitad quedando como una media luna.


  Se meterá el pan relleno unos minutos en el horno para que el queso se derrita y se funda con los demás ingredientes. 
Consumir con las manos y buen provecho.


   


   


  


   


   Bizcocho de zanahoria, canela y miel 


   


  Ingredientes:


  50 grs. de harina – azúcar – 1 zanahoria – canela – miel - frutos secos – futas secas – aceite de oliva – 1 huevo - leche.


  Elaboración:


  Pelar la zanahoria y triturar sus trozos junto con los frutos secos. Añadir a la mezcla la harina y una pizca de canela.


  Batir un poco de aceite de oliva con el huevo y el azúcar –con una cucharada es suficiente–. Añadir un poco de leche y batir de nuevo. Dejar reposar como mínimo 5 minutos y después batir todo junto a la mezcla.


  Verter la masa en un recipiente y colocarlo en el horno a una temperatura de 190Cº durante 15 minutos.


  Cuando el bizcocho esté hecho –debe quedar blando por dentro– decorar por encima con frutas desecadas y miel.


   


  


   


   Galletas aladas 


   


  Ingredientes:


  10 grs. de harina  – azúcar – aceite de oliva – leche – 1 huevo – canela – pasas o arándanos.


  Elaboración:


  Preparar la mezcla de las galletas con la harina, un poco de aceite de oliva, una pizca de azúcar, canela, huevo y añadir muy poca leche batiendo continuamente.


  Dejar reposar la masa 30 minutos en forma de bola en el frigorífico y más tarde amasar creando las figuras de dos alas.


  Decorar por encima con las pasas o arándanos para darles un color oscuro simulando las plumas.


  Calentar en el horno a 170Cº durante 20 minutos o hasta que las galletas estén doradas.


   



   


   Rollitos de pollo rellenos a la miel 


   


  Ingredientes:


  4 filetes de pollo – 4 lonchas de jamón serrano – 2 lonchas de queso – pan rallado – 1 huevo – 2 hojas de lechuga – miel.


  Elaboración:


  Colocar los filetes de pollo en una tabla y poner encima de cada uno una loncha de jamón y la mitad de una loncha de queso.
Enrollar los filetes y pinchar su centro con un palito para que se quede enrollado. A continuación bañaremos los rollitos de pollo uno a uno en el huevo y después se reboza en el pan rallado para empanarlos. 

Se calienta una sartén a fuego máximo con bastante aceite y se procede a dorar los rollitos de pollo en la sartén a fuego medio-alto hasta que queden bien hechos y se salga parte del queso por un lado.


  Colocar los rollitos en una fuente sobre una hoja de lechuga y untar con un poco de miel cada uno.


   


     


     


     


   


     


     


     


     


     




     


   


  

     I 


     Un poco de canela y tragedia 


  


  Andalucía, siglo XV 


  n algún lugar del sur de España nació una soñadora. Con tan solo cinco años, Nerea ya mostraba interés por la cocina. Y su madre la animaba a aprender.


  En la pequeña aldea donde vivían, la gente era amistosa aunque pobre. No había mercado, al menos no uno grande para adquirir los ingredientes. Los vecinos intercambiaban sus viandas por otras que no cultivaban. El padre de Nerea sembraba cebada en las tierras de un noble. Mientras que la madre se encargaba de criar gallinas para vender huevos y muy de vez en cuando carne.


  En el hogar de Nerea no había un lugar específico para la cocina. En realidad, y como en todas las casas de esa época, se cocinaba en un pequeño espacio que incluía también el comedor y la entrada. La pequeña tampoco podía aprender a cocinar gran variedad de alimentos. Su madre le enseñaba a hacer migas, “sops” que consistían en trozos de pan bañados en salsa o vino, y poco más. Pero no por ello Nerea dejó de mostrar su entusiasmo por la cocina. Es más, se sentía emocionada y siempre que podía le pedía a su madre nuevos ingredientes. Ella siempre le respondía:


  ―Mi niña, no podemos permitirnos otras comidas.


  Nerea no lo entendía a su temprana edad y por ello seguía insistiendo.


  ―Estoy aburrida de lo mismo. Seguro que hay mucho más ―continuaba la niña con insistencia. Su madre se limitaba a sonreír. Estaba segura de que llegaría a hacer grandes cosas en la vida.


  Cuando Nerea cumplió seis años, sus padres le regalaron algo en lo que habían estado ahorrando durante meses: una caja de madera que contenía una cuchara sopera del mismo material, envuelto en un lazo de tela y un pequeño saco que contenía unas ramas de color canela. La pequeña se puso muy feliz. Para ella era el mejor regalo del mundo. Abrazó a sus padres como agradecimiento demostrando su entusiasmo y a continuación formuló la pregunta que su madre estaba esperando:


  ―¿Qué son esas ramas? ―cogió el saquito con sus pequeñas manos, miró el contenido con curiosidad y olfateó.


  ―Es canela. Si lo machacas y lo espolvoreas sobre la comida lo endulzará sustituyendo al azúcar ―explicó su madre observando con ternura el lindo rostro iluminado de Nerea―. Podemos intentarlo con un trozo ahora y así lo pruebas, ¿quieres?


  La niña pegó un brinco de alegría. Tenía muchas ganas de probar la canela. Contempló con detenimiento a su madre machacar un trozo de la rama en un cuenco de piedra. Muy pronto la canela se hizo polvo bajo la piedra cambiando por completo su aspecto.


  ―Se hace así, ¿ves? Listo ―le entregó el cuenco a su hija para que viera el resultado. El ingrediente descansaba en el fondo del recipiente como polvo dorado―, prueba.


  Nerea metió un dedo en el cuenco y probó la canela qué manchó sus labios. El sabor dulce la maravilló enseguida. Sus ojos brillaban de alegría al probar por fin algo diferente y nuevo para ella. Le devolvió el cuenco a su madre para que probara también.


  ―¡Está muy rico! ―exclamó Nerea colocándose junto a su madre ―. ¿Con qué comida se mezcla?


  ―Normalmente en dulces y postres. Pero cariño, no hay reglas. Recuerda que en la cocina puedes hacer lo que quieras. Experimenta y mezcla. Anda, adelante.


  Su madre quería que Nerea palpara los ingredientes con las yemas de sus dedos y se sintiera libre de crear lo que quisiera. El padre de la pequeña no veía con buenos ojos que su hija experimentara con los ingredientes que desde luego no eran regalados. Muchas veces los padres de Nerea discutían sobre ello. Pero la niña vivía feliz en su mundo de pan y sopas. Trataba de mezclar ingredientes para dar con nuevos sabores que casi siempre acababan en desastre. La niña dejaba la cocina como un tornado que dejaba atrás los paisajes destrozados. Su cara y sus manos se llenaban de harina e ingredientes que manchaban su vestimenta. Y aún así, su madre la animaba a seguir intentándolo.


  Meses más tarde, la aldea fue invadida por tropas musulmanas enemigas y se desató el caos. La vida tranquila, sencilla y feliz en la aldea acabó convertida en cenizas como la casa de Nerea.


  Antes de que las llamas arrasaran sus hogares, la pequeña tomó su preciada caja de madera entre sus manos. Sus padres la urgían a correr por los campos y huir de allí cuanto antes.


  Se oía a lo lejos el galope de los caballos y sus padres temieron que Nerea no lograra salir de la aldea con vida.


  ―Mi niña, corre sin parar y no mires atrás. Busca a tu tía Catalina. Corre ―La madre la empujó con suavidad para que corriera por los campos, camuflándose entre los cultivos gracias a su corta estatura.


  Los padres de Nerea sabían que debían ganar tiempo para que su preciada hija pudiera escapar. Los caballeros encontraron a sus padres, los capturaron y más tarde asesinaron.


  Ese fue el último día que Nerea vio a sus padres. Con seis años se había quedado huérfana.


  La niña logró llegar a otra aldea cercana. La gente corría también de un lado a otro para poder huir a tiempo. Una familia encontró a la pequeña y la acogió en el carro que llevaban. Tomaron rumbo hacia la costa alejándose del peligro. Preguntaron a Nerea por sus padres. Ella no sabía nada. Solo repetía una y otra vez que debía encontrar a su tía Catalina.


  Pasaron los días y Nerea temió que nunca volvería a ver a sus padres. Sentía una tristeza inmensa que estrujaba su corazón sin cesar. Las lágrimas eran ahora su único condimento en las comidas.


  Cuando habían transcurrido unas semanas, la familia que había acogido a Nerea encontró por fin a su tía. Vivía en una aldea muy cerca de un castillo, llamado Sohail, en Fuengirola. Era viuda y no tenía hijos. La fortaleza se elevaba sobre una pequeña colina situado al margen de la desembocadura del río. Poseía una posición estratégica ideal al poder verse desde las torres parte del mar. El conjunto arquitectónico era majestuoso aunque por fuera no aparentaba ser tan grande como por dentro. Llevaron a Nerea con su tía la cual se quedó muy agradecida, los bendijo de corazón y acogió a su sobrina con pesar.


  ―¿Qué ha pasado? ¿Y tu madre? ―Catalina no daba crédito a que su hermana hubiese dejado sola a su hija. Se enteró de que los enemigos se la habían llevado junto con su esposo. Nerea abrazaba la cintura de su tía derramando lágrimas sin cesar.


  ―Ya no están, ¿verdad? ―quiso saber la pequeña, entre sollozos que lograban encoger cualquier corazón que la escuchara. Su tía le explicó que seguramente estaban en el cielo.


  Nerea guardó la caja de madera bajo su cama de paja y no volvió a mencionar nada sobre la cocina ni la comida. Su tía se encargaba de ella día y noche hasta que Nerea cumplió los once años.


  ―Necesito que me ayudes. Ya eres mayor y no puedo hacerlo todo sola ―pidió Catalina a su sobrina. Con el paso de los años la niña se había convertido en una muchacha muy hermosa pero con un rostro muy triste y tímido. Sus largos cabellos ondulados atraían la atención de todas las miradas a causa de su peculiar color, no muy común en la zona: rojizo como el cobre. Sus ojos también mostraban un color especial, aguamarina intenso como el mar que bañaba esas costas. Su tez era morena y poseía un ligero toque anaranjado. Su rostro redondo y angelical la hacía parecer la más bella del lugar―. Desde que tu tío nos dejó he tenido que buscar trabajo como costurera. Pero no puedo hacerlo todo yo sola. ¿Te encargarás de cuidar la casa y hacer la comida?


  Nerea dudó unos instantes. Su semblante se ensombreció al recordar los tiempos que cocinaba con su madre. Habían pasado años y una parte de ella echaba de menos cocinar. Aunque le trajera dolorosos recuerdos: ―De acuerdo.


  Pasaron más años y la joven apenas podía recordar bien el rostro de sus padres. Conoció a Inés, una muchacha de su misma edad, con el cabello corto y castaño con ojos alegres de color miel. Pronto se hicieron buenas amigas y la habilidad de Nerea en la cocina fue mejorando gracias a ella y su entusiasmo. La joven sentía que volvía a vivir y cuanto más cocinaba más claro tenía que le encantaba.


  Los vecinos acudían a la casa de Catalina para pedirle a su sobrina masa de pan que ella misma hacía con harina para luego hornearlo en los hornos públicos. También le pedían sopas y otros platos a cambio de cosas que poseían como pago. La joven cocinaba encantada de que su comida llegara a tanta gente.


  

    

  


  Fuengirola, año 1485


  Nerea creció y con ella su sueño de ser conocida como una buena cocinera. Al cumplir diecisiete años tenía claro cuál iba a ser su meta en la vida. Alzaba la mirada contemplando el castillo construido en lo alto de la colina y se intensificaba el deseo que tenía de trabajar allí como cocinera. Así tendría la oportunidad de cocinar nuevos platos y conocer otros ingredientes, los más costosos, que una plebeya como ella nunca podría probar u obtener para cocinar.


  Su tía Catalina conocía ese sueño y hacía lo posible también por buscar un trabajo en el castillo. Como costurera era muy difícil ganarse la vida. Sus manos se cansaban de tanto coser por una miseria. Conoció a una amiga que trabajaba también de costurera pero en el castillo. Esa amiga visitó a Catalina para conversar con ella sobre el trabajo.


  Nerea escuchó parte de la conversación hasta que su tía se percató de su presencia.


  ―Querida, ¿por qué no vas al río a lavar las prendas?


  Ante la petición de su tía, Nerea no pudo negarse aunque hubiera querido seguir escuchando más de lo que decían las dos mujeres.


  Cogió el cesto de madera que guardaba la ropa sucia y fue rápidamente al río descendiendo por una pequeña colina. Atravesó la arboleda que ocultaba con recelo los rayos del sol y llegó finalmente a la orilla del río.


  Dejando la cesta un lado, comenzó a lavar prenda por prenda frotando sin parar. El río estaba tranquilo y no había nadie en ese recodo. Un ambiente solitario hasta que algo cayó del cielo...


     


     


     


     


     


     




     


     


  

     II 


     Un encuentro no tan angelical 


  


  a joven no podía creer lo que sus ojos contemplaban en la distancia. Se quedó inmóvil, recorriendo con la mirada el cuerpo desnudo de un joven que parecía bien apuesto. Éste se encontraba de espaldas a Nerea, sin percatarse aún del espectáculo que le ofrecía. Ella se ruborizó al darse cuenta de que aquel misterioso joven se encontraba desnudo y ella lo estaba mirando. Pero no podía dejar de contemplarle, pues unas alas negras y plumadas sobresalían de su espalda otorgándole un aire majestuoso.


  «Un ángel caído del cielo», pensó ella sin saber qué debía hacer. Jamás se habría imaginado encontrarse con uno. ¿Lo habían expulsado del cielo? ¿Qué había hecho? Ella se mostró estupefacta, paralizada y con aquellas preguntas rondando por su cabeza.


  Nerea decidió entonces marcharse de allí a toda prisa sin ser vista. Agarró la cesta de mimbre con los ropajes aún sin lavar y echó a correr sin volver la vista ni un solo instante. Temía que pudiera perseguirla y que fuera un ángel que había llegado para castigarla por su osadía con la cocina.


  Su corazón latía con fuerza y los nervios le jugaron una mala pasada a la joven que acabó tropezando con una piedra dejando caer a continuación el cesto.


  ―Oh, no… ―Su torpeza la metería en un buen lío. La ropa se desparramó por el suelo, quedando más sucia que antes al entrar en contacto con la tierra. Se dio prisa, aligerando para recogerlo todo. Pero ya era demasiado tarde. No había podido escapar a tiempo de ese ángel negro que la había descubierto y seguido volando por lo alto del bosque.


  El ángel aterrizó a su lado, asustando a la muchacha que no había esperado ser perseguida. El joven tapó parte de su cuerpo, al menos las más importantes, con sus alas negras como el azabache y clavó su frívola mirada en ella.


  Nerea se incorporó, dejando la ropa en el suelo y tratando de evitar mirarle fijamente. Decidió centrar su mirada en el suelo, cabizbaja y confundida.


  ―¿Huíais? ―La voz del ángel le pareció a la joven la más suave y aterciopelada que había oído en su vida. Invitaba a confiar en él, todo lo contrario a su fría y desconfiada mirada.


  ―No he visto nada, os lo aseguro ―Y desde luego nada quería ver aunque él le mostrara todo. En realidad se refería a su aparición como ángel, no a su cuerpo desnudo.


  Hubo un instante de incómodo silencio. Nerea alzó un poco la mirada para comprobar que él seguía ahí de pie, a unos pasos de ella.


  ―¿Debo creeros? ―Finalmente el ángel habló, mostrando la misma desconfianza que sus ojos.


  ―No quiero saber nada. Olvidaré este día y no hablaré con nadie sobre lo que he visto ―Nerea le miró por fin a los ojos para demostrarle que hablaba en serio. Pero quedó helada por su mirada. Una mezcla de sensaciones la invadieron. Primero sentía el dolor y el rechazo en su mirada y después contempló el color hermoso de sus ojos: verdes como las copas de esos árboles, envueltos en llamas. Una rueda de fuego color anaranjado rodeaba la pupila y parecía querer expandirse por el resto de sus ojos para arrasar con ese verde intenso. Nerea jamás había contemplado unos ojos así, tan especiales y al mismo tiempo tan ambiguos. Había calidez y amor en ellos a la par que una chispa de pena los envolvía. Eran unos ojos profundos, llenos de sentimientos aún por descubrir, pensó ella. El ángel se percató de su silencio y de su ensimismada mirada.


  ―Bien ―dijo de pronto él, como si la creyera―. No debe saberlo nadie... Aunque... ―la miró de arriba abajo, esbozando una efímera sonrisa que Nerea pronto comprendería. Una sonrisa que mostraba burla―, no os creerían si contarais esto.


  Nerea se dio por aludida, frunciendo por un momento el ceño. ¿Que no la creerían? ¿A qué venía eso? Ella no tenía ganas de discutir con un ángel.


  ―Como penséis me da igual ―fue directa, recogiendo rápidamente la ropa que quedaba aún en el suelo―, adiós.


  La joven se alejó de allí esperando no ser perseguida de nuevo por el ángel. No le agradaba su arrogante carácter y cosas mejores tenía que hacer ese día.


  No obstante, y tras un rato caminando, la joven se giró buscando con la mirada al ángel. No había rastro de él. Una parte de Nerea se sintió decepcionada. Esperaba saber más de él... No todos los días se podía ver a un ángel, pensó ella irónicamente.


  La joven regresó a su hogar con la imagen del joven en su cabeza. Por alguna razón no podía dejar de pensar en él: ¿Quién era?, ¿por qué había caído del cielo? Esas preguntas la acompañarían todas las noches antes de dormir.


  Al llegar a casa, su tía Catalina quedó sorprendida.


  ―Pero criatura, ¿qué ha pasado? ¿Y la ropa? ―Catalina observó escandalizada el barro que cubría sus vestimentas. Nerea quedó muda sin saber qué excusa contar.


  ¿Que había visto un ángel? ¿Que ella había salido corriendo y que por su torpeza había dejado caer la ropa y ahora estaba más sucia que antes?


  ―Chiquilla, di algo ―Catalina desesperaba al ver a su sobrina tan distraída.


  ―Lo lamento, no me encontraba bien y me caí...


  ―¡Por Dios! ―Su tía se acercó a ella poniendo una mano sobre la frente de Nerea―. No estarás enferma, ¿verdad? Ahora que traía buenas nuevas.


  Nerea fingió un poco más. Tosió y luego miró de reojo a su tía. Se mordió la lengua, deseosa por preguntar qué nuevas eran.


  ―Venga, directa a la cama. No quiero que te pase nada. Ya lavaré yo mañana la ropa ―Empujó a su sobrina hasta la habitación. La muchacha se sintió mal por ella. No le gustaba mentirle pero tampoco podía contarle lo del ángel. Además, seguramente él tendría razón; nadie la creería. Era igual que estar enferma o haberse golpeado la cabeza, podría haber tenido alucinaciones y nada de lo que había visto había sido real.


  Nerea se sentía aburrida en su pequeña habitación. Quería levantarse de la cama y cocinar, pero su tía se lo impedía.


  Incluso Inés la visitó al extrañar su ausencia.


  ―¿Qué ha pasado? ―Inés mostraba sorpresa al ver a su amiga tumbada en la cama pero con un aspecto muy saludable.


  ―Nada. Mi tía exagera ―Nerea se encogió de hombros.


  ―Ya, claro, lo que quieres es no cocinar más para mí ―bromeó su amiga, obligándola a echarse a un lado en su pequeña cama.


  ―No. Te aseguro que echo de menos cocinar.


  ―Ah, ¿y a mí no? ―Inés se hizo la ofendida. Nerea soltó una breve carcajada. Su nueva amiga sabía hacerla reír.


  ―Cuéntame algo, ¿qué me he perdido? ―Nerea se moría de aburrimiento.


  ―¿Te has enterado? ―Inés preguntó observando el confundido rostro de su amiga―, van a celebrar un baile en el castillo.


  ―Oh ―La joven deseaba poder asistir a tales eventos, sobre todo para observar la comida del banquete.


  ―Eso mismo pensé yo ―suspiró Inés, reclinándose sobre la incómoda cama―, soñar con ser princesa...


  ―¿Princesa? ―Nerea rió por lo bajo―. Te lo harían todo y no podrías hacer nada por ti misma.


  ―Que lo hagan, estoy harta de vender en el mercado las frutas que mi familia recolecta.


  ―¡Qué aburrida serías! Imaginar que no podría ni cocinar... ―Nerea se sentiría vacía, sin un sueño que cumplir ni nada por lo que crecer ni aprender.


  ―Sería aburrida pero rica, lo tendría todo.


  Era curiosa la forma tan distinta de pensar de ambas muchachas.


  Pasó un tiempo hasta que Catalina avisó a Inés de que su madre la buscaba.


  ―Mejórate ―le guiñó un ojo a Nerea. Luego la dejó de nuevo sola en su solitario cuarto.


  ―¿Estás mejor? ―Catalina entró en la habitación cuando Inés salió.


  ―Mucho mejor, gracias tía ―Nerea buscaba el momento de volver a la cocina, y Catalina lo sabía bien.


  ―¿Seguro? ―preguntó de nuevo para cerciorarse.


  ―De verdad ―La joven se incorporó, señalando sus mejillas ligeramente coloradas―, como nueva.


  ―Entonces puedo contarte algo ―Catalina se sentó al borde de la cama. Su sobrina se arrastró para acercarse a ella y colocó las manos bajo la barbilla, mostrando interés.


  ―¿De qué se trata? ―esperó a que su tía empezara a contar lo que llevaba días ocultando.


  ―Te pondrás muy contenta. ¿Recuerdas a la amiga que conocí hace poco?


  ―Sí, claro, esa que trabaja en el castillo como costurera.


  ―Exacto. Pues le habló muy bien al conde de mi trabajo y podría ayudarla con los ropajes en el castillo.


  ―¡Eso es estupendo! ―Nerea se alegraba por su tía. La calidad de vida aumentaría ligeramente gracias a las monedas que recibiría en el castillo.


  ―Hay más ―Catalina hizo una breve pausa mirando fijamente a su sobrina. Ésta le devolvió la mirada con curiosidad―. En el baile que se celebrará pronto podré llevar a mi querida sobrina que sin duda muestra talento para la cocina. Podré presentarte al conde y quizá trabajes allí como coci...


  ―¡No puede ser! ―La joven no dejó que su tía finalizara la frase. Se sentía entusiasmada. Por fin podría cumplir su sueño y cocinar en el castillo―. ¡Oh, Cata! Eres la mejor ―se abrazó a su tía con fuerza. Catalina sonrió alegremente, esperando aquella alegre reacción por parte de su sobrina.


  ―Espero que tu sueño se cumpla. Recuerda que puedes hacer todo lo que te propongas ―La besó con delicadeza en la frente. Su tía le recordaba tanto a su fallecida madre. Por algo habían sido hermanas pues se parecían mucho―. Y llevarás un vestido increíble al baile que yo misma te confeccionaré ―insistió Catalina.


  Nerea ansiaba que llegara el gran momento.


     


     


     




     


     


  

     III 


     ¿Y las alas? 


  


  uedaban pocas horas para el baile. Nerea llevaba puesto el traje que su tía Catalina le había confeccionado para la ocasión. Era un largo vestido color azul claro con simples encajes blancos que resaltaba el brillo de sus cabellos. El vestido no era muy lujoso pero sí lograba destacar con su color la belleza de la joven.


  Ella había acariciado la tela con suavidad mientras admiraba los delicados bordados imaginándose que parecería una dama. Y no se equivocaba pues su aspecto atraería cualquier mirada.


  Inés nada más verla con la prenda exclamó con admiración: ―¡En el baile te perseguirán muchos hombres con lo guapa que estás! Cuando vuelvas estarás casada con un noble, que lo veo ―siguió bromeando Inés haciendo reír a Nerea, que pensaba que su amiga exageraba como siempre.


  ―No voy por los chicos, sino a cumplir mi sueño ―le repetía ella a Inés. Ésta se negaba a creer que solo pensara en cocinar y en nada más. Se despidió de Inés para dirigirse al castillo con su tía, ambas agarradas del brazo.


  ―Presiento que será una gran noche ―dijo Catalina con un suspiro de esperanza.


  ―¿Y cómo es que podemos acudir al baile? Creí que esas fiestas eran solo para nobles ―quiso saber Nerea que le pareció extraño.


  ―Este baile será diferente. El conde desea celebrar una fiesta para todo el mundo. Quizá quiera parecer cercano a los ciudadanos y caer bien. O quizá sienta curiosidad por su gente ―explicó Catalina gracias a los comentarios de su amiga costurera. Sea como fuera, Nerea tenía la oportunidad de trabajar allí gracias a ese baile.


  Llegó la noche y con ella el gran acontecimiento. Numerosos carruajes se presentaron en el castillo creando cola en la entrada.


  La silueta del castillo Sohail se elevaba orgullosa sobre la colina invitando a pasar una noche mágica. Las antorchas colocadas cerca del edificio y la intensa luz de la luna llena dibujaban extraordinarias sombras en los jardines que se extendían colina abajo con multitud de flores, matorrales y setos laberínticos.


  El baile se celebraba en un amplio y elegante salón preparado para ocasiones especiales. Era la primera vez que Nerea entraba en un castillo. Se quedó maravillada por su arquitectura, decoración y riqueza. No había cabida para lo simple y lo cotidiano. Todo era perfecto y hermoso. De pronto ella se sintió empequeñecida, fuera de lugar. No pertenecía a un sitio tan ostentoso y bello como ese.


  Caminó junto a su tía con pasos torpes y dudosos. Su valor por cumplir su sueño se había esfumado de pronto al encontrarse en medio de tantas personas, todas ellas refinadas y bien arregladas. El cabello suelto de Nerea destacaba entre tantos peinados recogidos y elegantes.


  Todo el mundo la miraba con curiosidad. Nerea era como una bella flor envuelta en unas hojas marchitas que no estaban a la altura de su belleza. Su vestido les hacía ver que ella pertenecía a la clase plebeya. La joven se sentía incómoda por las miradas pero decidió prestar más atención a la decoración del salón: las enormes lámparas que colgaban del techo con infinitas velas, las baldosas que brillaban bajo la luz de las lámparas de araña, los tapices que representaban escenas mitológicas colgadas en las paredes... Todo fascinaba a Nerea y todo invitado quedaba sin duda impresionado por tantos objetos decorativos.


  Muchos habían acudido a la fiesta para hablar o conocer al conde del castillo, el conde Méndez. Era un hombre muy alto, algo rechoncho con canas en la barba y en su corto pelo oscuro. Muy pronto Catalina y Nerea fueron llamadas por la mujer costurera que trabajaba para el conde. Era de su confianza, pues al parecer trabajó también para el padre del conde. Llevaba muchos años a su servicio y era sabido que el conde poseía un gusto exquisito por las telas.


  ―Ésta es doña Catalina, mi ayudante. Y ella su sobrina, Nerea. Quiere ser cocinera ―las presentó la costurera con amabilidad.


  Nerea imitó a su tía, la cual se inclinó levemente sosteniendo parte de la tela de su vestido en alto para hacer una reverencia al conde.


  ―Es un honor, vuestra merced ―Catalina miró de reojo a su sobrina, quien tenía problemas para mantener el equilibrio con los nuevos zapatos. El conde miró fijamente a Nerea. Su peculiar belleza había logrado captar su atención.


  ―Interesante ―la miró de arriba abajo. Nerea se percató de su mirada. Desvió la suya para no mostrarse maleducada ante el conde, pues realmente detestaba tal gesto. Él creyó que la joven desviaba la mirada debido a la timidez.


  ―Cocinera ―repitió Catalina al percatarse del incómodo momento.


  ―Sí, por supuesto ―El conde volvió a la realidad después de inspeccionar con la mirada el cuerpo de Nerea.


  ―¿Si? ―Catalina no salía de su asombro. Nerea se dio cuenta de que la aceptaban.


  ―Sí, mañana mismo puede empezar en las cocinas ―corroboró el conde―. Sir Hernández, qué grata sorpresa encontrarle aquí ―se distrajo abandonando el lugar para saludar a un noble.


  Nerea aún estaba asumiendo aquella noticia. No lo había esperado: ―¿Voy a ser cocinera en el castillo? ―preguntó con gran entusiasmo.


  ―Sí ―Catalina abrazó a su sobrina con gran alegría. Algunas lágrimas de felicidad se escaparon de sus ojos. Nerea se sentía más feliz que nunca.


  ¡Por fin iba a cumplir su sueño!


  Catalina la felicitó después de que Nerea le diera una y otra vez las gracias. No lo habría logrado sin su tía.


  ―Voy a irme un momento con mi amiga ―anunció Catalina, dejando a su sobrina sola en medio de tanta gente.


  Nerea irradiaba una inmensa felicidad que se podía apreciar en su sonrisa. Se percató entonces de las mesas al fondo de la sala que guardaban con recelo los alimentos de la fiesta: aperitivos para quién tuviese hambre. No había mucha comida pero llamaban la atención sus elegantes formas.


  Curiosa, ella se acercó para probar los sutiles manjares. Había mejillones, pollo troceado en una salsa de naranja, pasteles y todo lo que ella siempre había soñado.


  Probaba cada bocado con tranquilidad, saboreando el momento e intentando averiguar los ingredientes que llevaba cada manjar. Su crítico paladar detectó delicias pero también nuevos y extraños sabores que le desagradaron. Averiguó qué mezcla de ingredientes habían empleado para darle tal desastroso final al aperitivo. Estuvo un buen rato analizando la comida, sin percatarse de que había alguien cerca de ella, mirándola fijamente. Nerea se concentró en un postre que le encantó: unas fresas bañadas en miel. Ese ingrediente era pegajoso y raro al tacto pero realmente delicioso, dulce como millones de flores concentrados en un solo bocado.


  Nerea se manchó un poco el vestido, cuya miel resbalaba igualmente por la comisura de sus labios. Le daba un aspecto infantil y torpe pero graciosa para el joven que la había estado observando todo ese tiempo. Él soltó una breve risa que no pasó desapercibida por Nerea, la cual posó sus ojos en él. El joven se quedó entonces muy serio y ella sintió que sus mejillas ardían por la vergüenza.


  Había estado haciendo el ridículo todo ese tiempo, ¡y delante del ángel caído del cielo! Nerea buscó algo para limpiar su manchado y vergonzoso rostro.


  Después se fijó en el joven, cuyo cabello negro y corto ya no era alborotado como el día que aterrizó en el bosque, sino que lo tenía bien peinado. También se fijó en la vestimenta del ángel, elegante y semejante a un caballero. Llevaba un traje ajustado de color azul oscuro con camisa de pechera blanca y un pantalón de un tono más oscuro. Destacaban sus altas botas y la espada que colgaba de su cinto. Pero no había rastro de las oscuras alas.


  ―Sois ese ángel del otro día... ―comenzó ella decir. El joven le dirigió una fría mirada que la desconcertó.


  ―No sé de lo que habláis. Aquí no hay ningún ángel. Quizá tanto comer os haya hecho perder la cabeza ―su impasible tono y su forma de hablar hirieron a Nerea.


  ―Lo dudo ―ella se cruzó de brazos, mostrándose molesta por sus palabras―. ¿Y vuestras alas?


  El joven enarcó una ceja y negó con la cabeza.


  ―No insistáis. No soy un ángel como podéis ver.


  Nerea no le creía. Le había visto en el bosque. Pero aún así dejaría de insistir como él le había pedido. Y también dejaría de hablarle. Era feliz por cumplir su sueño y no iba a permitir que nadie, ni siquiera un ángel, le chafara esa felicidad. Ella se giró dirigiéndose hacia la zona de baile e intentando esquivar a las parejas que bailaban al son de una música alegre.


  El joven de pronto la agarró del brazo, obligándole a girarse para mirarle.


  ―Un momento ―pidió él mirándole a los ojos. Ella se quedó prendada de su mirada, llena de pena.


  ―¿Qué queréis? ―inquirió ella con la misma frialdad que él le había mostrado.


  ―¿Me concedéis este baile?


  Nerea se quedó sin aliento al oír su extraña petición.


  ¿Realmente le estaba pidiendo un baile? ¿El mismo ángel maleducado y frívolo?


  Ella no supo qué responder. Deseaba rechazarle con orgullo para vengar sus heridos sentimientos pero por otro lado ansiaba bailar y divertirse, celebrar esa noche a lo grande.


  Tras unos instantes disfrutando del rostro contraído del joven a la espera de su respuesta, Nerea aceptó.


  ―Pero con una condición ―advirtió Nerea mirando fijamente sus ojos.


  ―¿Y es...?


  Ella esbozó una media sonrisa, casi enigmática. Tomó el brazo del joven ya no alado y se dejó guiar por él. Bailaron en círculos, no muy pegados pero sí lo suficientemente cerca como para notar su aliento.


  ―¿Admitiréis lo que sois? ―le susurró ella de pronto, contemplando sus verdes ojos en llamas.


  El joven no detuvo el baile, devolviéndole la mirada con intensidad. Tenía ante él a una obstinada joven que haría lo posible por obtener sus respuestas.


  ―Lo admito. Soy lo que visteis pero se supone que nadie debe saberlo. Así que dejad de hablar del tema ―El caballero la hizo girar, confundiéndola aún más y mareándola un poco.


  ―De acuerdo ―se dio por vencida, dado que él por fin lo había admitido. No estaba loca ni lo había soñado. Él era un ángel. Pero no podía dejar de preguntarse dónde estaban sus alas. Ahora tenía ante ella a un joven normal y corriente. ¿Quién pensaría que cayó del cielo?


  ―¿Y puedo saber qué hacéis aquí?


  ―Solo si me respondéis a la misma pregunta ―negoció él. Nerea asintió con la cabeza. No era ningún secreto su presencia allí―. Me han nombrado caballero del conde.


  Nerea pestañeó un par de veces. ¿Caballero del conde? ¿Un ángel?


  El joven esperó la respuesta de ella.


  ―Ah, claro ―Nerea volvió a la realidad tras hacerse las mismas preguntas una y otra vez―, venía por el puesto de cocinera.


  ―Gran noticia. Ya tenemos trabajo en el castillo.


  ―¿Cómo sabéis que me han aceptado? ―quiso saber la joven, desconcertada por sus palabras.


  ―Solo hay que veros. Estáis muy distinta. De la melancólica joven que me encontré habéis pasado a ser una feliz.


  Eso a ella le agradó. Que su entusiasmo lo apreciara el mundo entero. La comisura de sus labios dibujaron una sonrisa desenfadada.


  De pronto la tía de la joven la llamó interrumpiendo aquel momento.


  ―Debemos marcharnos, se hace tarde ―Catalina miró con curiosidad al joven que había estado bailando con su sobrina.


  ―Oh ―Nerea no esperaba tener que marcharse tan pronto y menos cuando estaba conociendo al ángel―. Bueno, supongo que nos veremos por aquí más a menudo ―se despidió ella.


  ―Me llaman David ―se apresuró a decir el joven―, ¿cómo os puedo llamar?


  Ella se giró para volver a sumergirse en sus ambiguos ojos sintiéndose perdida por unos instantes.


  ―Nerea ―le respondió ella finalmente. Se marchó con una leve sonrisa en los labios. Lo había pasado bien esa noche. Él pensó en el nombre de Nerea, que hacía justicia con su belleza. Un nombre tomado de la antigüedad al igual que el que le habían dado a él.


     


     


     


     




     


     


  

     IV 


     Amarga decepción 


  


  quella noche Nerea no pudo conciliar el sueño. No dejaba de pensar en el misterioso ángel que se había convertido en caballero. Tenía tantas preguntas que hacerle aunque sabía que no serían respondidas. También pensaba en su trabajo como cocinera en el castillo. Estaba a un paso de lograrlo y por ende nerviosa. Quería que todo saliera bien...


  A la mañana siguiente, a pesar del cansancio, Nerea se despertó animada y con ganas de cocinar. Se preparó y dirigió al castillo con su tía.


  ―¿Quién era ese joven de ayer que bailaba contigo? ―preguntó de pronto Catalina mientras caminaban. Nerea la miró dudosa.


  ―Un caballero del conde...


  Su tía se sorprendió. No esperaba que fuera alguien importante. Su sobrina no solía entablar amistad con nadie y menos con hombres.


  ―Bien. Ya sabes que estás en edad de casarte y...


  ―Por favor, otra vez no ―suplicó su sobrina que detestaba hablar sobre ese tema. El entusiasmo que siempre mostraba Catalina hacia los matrimonios no era compartido por Nerea.


  ―Es cierto. A tu edad ya hay que casarse y es raro en una mujer que no piense en ello.


  ―Porque prefiero centrarme en mi sueño.


  ―Shh, niña, que nadie te oiga ―se escandalizó Catalina. Su sobrina puso los ojos en blanco. Estaba destinada a casarse, tarde o temprano, aunque a su pesar seguramente demasiado temprano. No quería pensar en que un hombre limitara su sueño y libertad posiblemente prohibiéndole seguir trabajando o quizás peor.


  ―¿Y qué vas a cocinar hoy en el castillo? ¿Lo has pensado ya?


  ―Claro. Aunque quería hacer algo fácil. Asegurarme de no  cometer ningún error con los platos para el conde y sus invitados.


   ―Tú sorpréndeles si el menú no está todavía concertado por el ama de llaves.


  Nerea esbozó una alegre sonrisa. Había tiempo para eso. De momento tendría que probar nuevos ingredientes y experimentar con los distintos sabores para ver qué se podía crear.


  El castillo Sohail se alzaba imponente en la colina como una estatua que vigilaba el mar. Los caminos de ambas se separaron al entrar en el castillo. Su tía le deseó buena suerte. Nerea corrió buscando las cocinas.


  Después de cruzar varios pasillos y preguntar a los sirvientes, llegó finalmente a su destino. Quedó asombrada por lo grande que eran las cocinas, nada comparado en casa. Se trataba de una enorme habitación dispuesta con fogones, utensilios, mesas y sillas de madera que invitaban a cocinar largas horas. Aparte de la gran habitación principal, había también otra más pequeña en la que se disponían recipientes llenos de agua. El horno de leña se encontraba en el exterior. En la cocina la esperaban cinco mujeres.


  ―Ya era hora, la nueva ―farfulló una mujer de mediana edad con el pelo recogido y castaño al igual que sus ojos. Su cara rechoncha como sus brazos de morcilla le daba un aspecto grotesco. Sus labios se torcían todo el tiempo en un gesto desagradable.


  ―Bienvenida, Nerea ―una anciana con el cabello largo y blanco la saludó desde un taburete mientras pelaba una zanahoria con un cuchillo pequeño. Nerea sonrió denotándose su nerviosismo.


  ―¿Qué debo cocinar? ―preguntó la muchacha con ganas de empezar. Todas las mujeres en la cocina se miraron extrañadas. A continuación, la mujer rechoncha soltó una cruel carcajada.


  ―¿Cocinar tú? Pero si acabas de llegar ―le reprochó con frialdad, dejando de reír.


  ―No entiendo. El conde dijo... ―Nerea fue interrumpida de nuevo por la misma mujer.


  ―Te diría que trabajarías en las cocinas, no que cocinarás para él, ilusa ―arrastró esa última palabra con amargura. Nerea se quedó helada. No por su forma arrogante de hablarle, sino por la noticia y el malentendido. Había creído que por fin sería una gran cocinera pero simplemente ayudaría, no sería nadie. El chasco que se había llevado no pasó desapercibido para las demás, que la observaron en silencio.


  ―Ah, yo creía... ―Nerea de pronto había olvidado todo, incluso de cómo hablar.


  ―Yo creía, yo creía… ¡Qué horror! ―se burló la mujer de ella―, espabila. Si quieres trabajar aquí tendrás que ser rápida y obedecer todo lo que yo diga. ¿Ha quedado claro?


  Nerea asintió débilmente con la cabeza. No esperaba tener que obedecer a nadie ni cocinar según lo creía conveniente otra persona. Desde luego había sido una ilusa.


  ¿En qué estaba pensando? ¿Ser de buenas a primera la cocinera de un conde? Debió de imaginarlo, así se habría ahorrado ese mal momento.


  ―Disculpa a Leonor, siempre es dura con las nuevas trabajadoras ―comentó la anciana que ya había terminado de pelar las zanahorias. Leonor suspiró de mala gana, haciendo oídos sordos a las palabras de la anciana.


  ―Venga, arreando. Quiero que cortes en trozos las zanahorias que Isabel ha pelado ―dio la orden a Nerea que se apresuró a buscar una tabla de madera y un cuchillo para realizar la tarea encomendada. Era hábil con el cuchillo aunque su entusiasmo por la cocina había decrecido casi por completo.


  ―Ella es Lucía, María que dentro de unos días nos abandona por otro trabajo y la cual sustituirás, y Beatriz ―presentó la anciana, llamada Isabel, a Nerea. Las mencionadas inclinaron la cabeza como saludo. Tenían casi la misma edad que Nerea, jóvenes pero entristecidas. No hablaban y sólo se centraban en limpiar, cortar y pelar lo que les ordenaban. Nerea temió acabar como ellas, triste y sin pasión por la cocina. Pronto comprendió la causa aunque ya lo sospechaba: Leonor no dejaba de meter prisa y gritar cuando algo no salía bien. De pronto Nerea sintió que no se encontraba en unas cocinas sino en un campo de batalla. No se podía disfrutar cocinando con una mujer así. Era curioso como algo que le gustaba tanto se fuera a convertir en algo odiado por culpa de esa mujer.


  Las horas en la cocina le parecieron eternas. La joven cocinó a fuego lento las zanahorias, sintiéndose impulsada por echar algo más en la olla con agua, algo que le diera al caldo un sabor especial. Leonor pareció leerle la mente o al menos lo adivinó al percatarse de las miradas que Nerea lanzaba hacia un frasco con especias.


  ―Ni se te ocurra ―gritó Leonor, sobresaltando a todas las mujeres, incluida Nerea. La miró con furia al leer sus intenciones. Nerea desvió la mirada y luego se centró en el caldo sin decir nada―. Se echará lo que yo diga y punto ―Leonor esperó que a la muchacha le quedara claro de una vez.


  Nerea se mordió la lengua para no responder de mala manera. No podía dejar que la echaran de su trabajo porque sino decepcionaría a su tía y perdería la oportunidad de cumplir su sueño. Contempló entristecida el caldo que iba removiendo con una cuchara sopera de madera. Se apenó de los que comerían aquel caldo, insípido y sin personalidad. Una comida más, aburrida y típica. Aunque de repente se sorprendió por la nueva orden de la jefa cocinera: añadir vino.


  Nerea observó la botella de cristal que María le entregó. Destapó el corcho y aspiró su extraño aroma. Nunca había probado el vino, si bien había oído sobre su existencia. Sabía que era un ingrediente caro y especial. Le añadió un poco de vino al caldo y volvió a remover. Probó con la cuchara un poco de su contenido, quedando fascinada por el sabor. Le parecía algo amargo con un toque dulzón. Ya no era un caldo soso y había aprendido algo nuevo. Poco a poco la ilusión volvió a ella. Pero la manera de tratarla Leonor la hacía estar en tensión y hacer añicos sus esperanzas.


  ―Serás aprendiz, como todas ―dijo Isabel poniéndose a su lado. La había visto muy decaída―, pero algún día podrías ser cocinera como lo fui yo también.


  Nerea apartó la mirada del caldo, contemplando el rostro curtido de Isabel.


  ―¿Fuisteis cocinera? ¿Y por qué ya no?


  Isabel hizo una mueca de despreocupación.


  ―Querida, ya soy muy mayor. Me canso y no valgo para esto ―hizo una pausa tomando asiento en un taburete cercano a la muchacha―. A veces ayudo en la cocina pero poco más.


  Nerea la contempló con respeto. Habría deseado cocinar bajo sus órdenes y ver su estilo.


  ―¿Me podríais enseñar algo? ―pidió de pronto Nerea, sorprendiendo a la anciana. Ésta sonrió sintiéndose halagada.


  ―Por supuesto.


  ―Menos cháchara y más trabajar ―se oyó la irritante voz de Leonor cerca, que las miraba con enfado. Isabel se quedó en silencio, respetando su decisión. Nerea sintió el impulso de meterle una zanahoria en la boca a Leonor para que dejara de gritar. Era la única que creaba mal ambiente en ese lugar pero nadie se atrevía a decirle nada.


  Entonces la aparición de un joven en las cocinas cambió por completo la arrogancia de Leonor, pasando a ser servicial e incluso amistosa.


  ―¿Qué desea, señor? ―preguntó la jefa con un tono falso muy agradable y sumiso.


  ―Busco algo ligero para tomar en el exterior ―se oyó la voz de David. Nerea desvió la mirada de la olla para centrarla en el joven. Su rostro denotaba sorpresa por su repentina presencia. Él le devolvió la mirada, cargada de nostalgia.


  ―Por supuesto. ¿Qué le parece una empanada? ―Leonor hizo una señal para que Beatriz le trajera la bandeja con la empanada que habían elaborado ese mismo día.


  ―Me vale ―David tomó la empanada con sus manos y luego se dirigió Nerea―. ¿Puedo hablar con vos un momento?


  Aquella petición dejó a todas sin aliento, incluso a Leonor que no esperaba tal cercanía de un caballero hacia una pobre muchacha. Las chicas comenzaron a cuchichear y Leonor puso orden alzando su aguda voz como era habitual. Nerea le dirigió una dudosa mirada a David.


  Cuando salieron de las cocinas, él se acercó a ella mirándole fijamente a los ojos.


  ―¿Cómo ha ido vuestro primer día?


  ―No como esperaba... ―respondió Nerea con desilusión y tristeza que no pasó desapercibido por el joven.


  ―Despedíos de vuestras compañeras y venid conmigo.


  Nerea se quedó más que asombrada por su petición.


   


   


   


   




   


   


  

     V 


     Un nombre y una criatura 


  


  ómo decís? ―Nerea no estaba segura de lo que pretendía hacer él. No podía simplemente pedirle algo así como si nada.


  ―Necesitáis salir y tomar el aire. Dejad de trabajar por hoy. Diréis que os necesito y nadie objetará nada. Os lo aseguro.


  David la tentaba pero ella debía cumplir con su obligación.


  ―Siento decepcionaros pero no lo haré ―dijo ella muy decidida. Entonces él le agarró del brazo con suavidad, sintiendo ella un inmenso calor bajo sus dedos.


  ―Si lo hacéis os responderé a todas las preguntas que formuléis ―la convenció susurrando. Nerea le miró fijamente a los ojos sintiendo que se perdía de nuevo en ellos. Trataba de averiguar lo que se proponía. Debía de haber un motivo para que de pronto se mostrara tan cercano a ella.


  ―Um... ―dudó ella mordiéndose el labio―, está bien ―finalmente aceptó. Quería solventar las dudas que tenía y ahora que podía lo haría.


  Nerea entró rápidamente a las cocinas sin ver cómo David esbozaba una media sonrisa.


  ―Debo marcharme. El caballero necesita que le ayude con unos asuntos muy importantes ―se excusó la joven, mirando nerviosa a Leonor, esperando que no la pillara en la mentira. La jefa frunció por un momento el ceño, molesta por varios motivos.


  ―Bien, pero responde a esto: ¿Eres su querida? ―Leonor consiguió que Nerea se sonrojara levemente y que las demás muchachas se rieran.


  ―¡No! ―contestó Nerea casi a gritos. Se avergonzó por tan deshonesta sugerencia. Todas la miraron en silencio. La joven salió de las cocina sin decir nada más, deseando alejarse de aquella extraña sensación.


  Y ahí la esperaba David, con su aire majestuoso y su penetrante mirada. Se fijó en las mejillas sonrojadas que Nerea presentaba.


  ―¿Todo bien?


  ―Sí, vámonos ―ella comenzó a caminar por los pasillos a una velocidad inusual debido a los nervios.


  David se adelantó, caminando mucho más rápido que la joven. Nerea se dio cuenta de que se dejaba guiar por él. Parecía que ya conocía el castillo y sabía a dónde se dirigía. La llevó hasta los jardines del castillo, lugar tranquilo lleno de fuentes y flores coloridas. Ella no pudo evitar sonreír fascinada por tanta belleza.


  David pasó a caminar más lento, dando un paseo junto a ella.


  ―¿Por qué no ha sido como esperabais? ―quiso saber él, centrando su mirada en Nerea, como si solo ella fuera lo más hermoso de esos jardines.


  ―Creía que era yo la que formulaba las preguntas ―dijo ella en un tono burlón, contemplando una fuente cuya escultura de un ángel le recordaba a él. David se fijó también en la escultura. Su mirada indicaba melancolía, recordando un lejano pasado.


  ―Adelante. Preguntad.


  Ella entonces clavó su mirada en David, dudosa. No sabía por dónde empezar pero le extrañaba su comportamiento hacia ella.


  ―¿Por qué me habéis traído hasta aquí y habéis aceptado responder cualquier cosa que os pregunte? ―le miró atenta, como si sospechara de él.


  ―Porque os vi decaída. Quería animaros y sólo se me ocurría esta forma.


  Parecía sincero y de pronto amigable. Nerea le estaba viendo con otros ojos.


  ―Sois muy amable ―susurró ella, algo conmovida por su respuesta que desde luego no esperaba―. ¿Dónde están vuestras alas? ―Era algo que ella no podía quitarse de la cabeza. Consiguió que David sonriera abiertamente.


  ―Las hice desaparecer ―se abrió un poco la camisa blanca que cubría su torso. Nerea quiso desviar la mirada, no acostumbrada a una situación así pero la mantuvo en él, curiosa por ver lo que él quería mostrarle―, y ahora están guardadas en este tatuaje, ¿lo veis?


  Los ojos de Nerea recorrieron el dibujo de tinta negra que representaba unas alas plumadas que recorrían toda la espalda de David.


  ―¿Realmente podéis hacer eso? ―la joven no podía quitar la vista del dibujo tan perfectamente elaborado. Cada pluma se fusionaba con cada parte de su bronceada piel.


  ―Ya lo veis. Puedo sacar las alas cuando me plazca.


  Nerea pensó que tenía mucha suerte. Podía volar lejos a donde quisiera. Le dedicó una triste mirada.


  ―Qué afortunado poder volar lejos...


  ―En mi caso no ―David la dejó más confundida que antes. Entreabrió los labios para preguntar de nuevo pero él se adelantó―. No puedo alejarme de aquí. A vuestra pregunta de ayer, os cuento que aparecí aquí para una misión que me han encomendado: proteger al conde.


  ―¿Y por...?


  ―Su tarea es importante y a lo largo de un año estaré a su servicio. Le protegeré y aconsejaré por el bien del castillo ―se acercó un poco más a ella para susurrarle mejor y que nadie más le oyera―. El conde y vos sois los únicos que sabéis que soy un ángel. De ahí el nombre que me dio el conde, David, el «elegido de Dios».


  Nerea entrecerró un poco los ojos, asumiendo todo aquello.


  ―Habláis del conde como si fuera vuestro dueño, e incluso os ha dado un nombre, al igual que a un perro ―dedujo ella, como si todo eso le molestara. ¿Qué tenía el conde que fuera más importante que cualquier otra persona para que un ángel llegara a protegerlo? No lo entendía.


  ―Algo así ―a David no parecía importarle, es más, lo veía como algo normal. Ante la confundida mirada de la joven, él añadió: ―Se me encomendó una misión y debo cumplirla quiera o no.


  Nerea bufó, sin lograr comprender cuál era realmente la finalidad de un ángel. Parecía que él no podía decidir su propio destino.


  ―¿Y por qué alas negras? Creía que los ángeles tenéis las alas blancas.


  ―Porque cometí un error y fui castigado. De ahí la misión que debo cumplir para poder regresar. Soy un ángel caído.


  ―Vaya, el cielo parece un lugar muy duro ―Nerea le miró a los ojos. Comprendió toda la tristeza y melancolía que había en ellos. Quiso preguntar por el error que había cometido pero no quería hurgar en su herida―. ¿Puedo saber vuestro verdadero nombre?


  David se quedó en silencio, dubitativo. Parecía que en esos momentos luchaba consigo mismo, discutiendo la respuesta que debía darle a la joven.


  ―Es algo muy personal. No puedo.


  ―Me habéis mentido pues ―acusó ella señalándole con un dedo de manera dramática. Él la miró alzando una ceja. Llevaba razón, le había prometido responder cualquier cosa.


  ―No puede saberlo nadie más ―le aseguró con seriedad.


  ―Eh, no le he dicho nada a nadie sobre vuestras alas, podéis confiar en mí ―le dijo con voz cálida.


  ―Mi verdadero nombre es Khaen ―en cuanto lo pronunció, ella pensó que se parecía mucho a la palabra «caen». Lo recordaría bien, igual que el día que él «cayó» del cielo.


  ―Khaen... ―susurró la joven con delicadeza, causando en el fuero interior del ángel un sentimiento nunca antes experimentado. Podía sentir como sus alas querían salir de su espalda―, es precioso ―continuó ella, ensimismada con su peculiar nombre.


  Él la contempló detenidamente. Recorrió con sus ojos el bello rostro de la joven, cada parte que indicaba inocencia. Se detuvo en sus rosados labios. Unos pensamientos inundaron su mente. Nerea se quedó también inmóvil al percatarse de su mirada. Su corazón comenzó a latir deprisa, deseando que llegara ese momento especial. Pero no llegó. David, o más bien Khaen, volvió a la realidad y se alejó de ella, girando su cuerpo para darle la espalda.


  Nerea se quedó petrificada. El intenso momento se convirtió en uno gélido e incómodo. Hubo un largo silencio. Ella pensó que había sido una ilusa al igual que con la cocina. Esperaba cosas que no podían pasar. De repente oyó un piar y se giró viendo en una jardinera a una cría de pájaro con plumón. Parecía herido y asustado. Debió de caer de un nido pero Nerea no vio ninguno cerca. Caminó hacia el pajarillo y se agachó. Quedó fascinada por su ternura e inocencia. No le tenía miedo e incluso la miraba con curiosidad, como si quisiera su ayuda.


  ―Pobrecito ―murmuró cogiéndole con mucho cuidado con ambas manos. David se giró observando aquella escena. Nerea poseía un buen corazón. Se acercó a ella para examinar a la pequeña criatura.


  ―Está herido. Siente dolor y no puede mover bien una de sus alas ―comentó tras mirar al pájaro.


  ―No... ―Nerea se apenó del pequeño.


  ―Pero no os preocupéis ―añadió él rápidamente―, si lo cuidáis bien podrá algún día volar. Aún es pequeño y su estructura es flexible. Se curará.


  Lo que dijo la alivió enseguida.


  ―¿De verdad? Le cuidaré entonces ―pasó con suavidad un dedo por el pecho emplumado del pájaro. Le sorprendió la reacción de la criatura que inclinó levemente la cabeza y cerró los ojos, como agradecido. A ella se le escapó una dulce sonrisa que iluminó igualmente el rostro antes ensombrecido del ángel.


  ―Tenéis un buen corazón, Nerea. Seguro que sobrevivirá gracias a vos ―Tenía fe en ella. Nerea esbozó una efímera sonrisa, halagada por sus palabras.


  Se hacía tarde y la joven debía regresar a casa.


  ―¿Me ayudaréis con el pequeñín? ―quiso saber ella.


  ―Por supuesto ―fue la respuesta de David antes de despedirse de ella.


     


     




     


     


  

     VI 


     Pájaros en la cabeza 


  


  erea llegó al hogar con el pájaro protegido entre sus manos. Éste no dejaba de piar y la joven no sabía lo que quería o necesitaba el pichón. Buscó una cesta de mimbre llena de diminutos agujeros y dejó al pájaro con cuidado en su interior. Enseguida la criatura trató de extender sus alas aún poco cubiertas de plumón. Catalina lo observó con asombro.


  ―¿Qué haces con ese pájaro?


  ―Cuidarlo, hasta que pueda volar. Está herido y sin padres ―respondió Nerea. El pequeño le recordaba a ella cuando perdió a sus padres. Sentía tristeza al pensar en ello. Su tía la miró con severidad.


  ―¿Podrás hacerlo? Ahora trabajas. Por cierto, ¿cómo fue? ―quería que su sobrina le contase todo.


  ―Podré y... ―No supo cómo decirle a su tía que no era cocinera, sino una simple aprendiz―, ayudo en las cocinas y aprendo mucho ―decidió verle el lado bueno de su nuevo trabajo. No se iba a rendir tan rápidamente.


  ―Me alegra mucho ―Catalina no se percató de nada. Nerea le devolvió la sonrisa. Mientras tanto, el pájaro no dejaba de piar, preocupando a la joven que caminaba de un lado a otro por la habitación. De pronto oyó que alguien llamaba a la puerta. Catalina abrió porque supuso que esperaba a alguien. Y era así.


  ―Nerea, te buscan ―la avisó, mirándola con los labios curvados en una amplia sonrisa. La joven pensó que se trataría de Inés, aunque le extrañó la forma de sonreír de su tía. Al acudir a la puerta se encontró con la mirada de David.


  ―¿Cómo me habéis...? ―le miró boquiabierta. No le había dicho donde vivía.


  ―Fácil. Pregunté por vos. Sois muy querida y todos os conocen en el pueblo ―contestó el joven sin dejar que ella terminara la frase.


  ―Pues necesito de vuestra ayuda. El pajarillo no deja de piar y creo que tiene hambre, ¿qué le podemos dar de comer?


  ―¿Por poseer alas pensáis que lo sé todo sobre los pájaros? ―le susurró David aquella pregunta, mirándola con enojo. Nerea se mordió el labio debido a su error.


  ―Perdonad, creí que...


  ―Lleváis razón. Puedo percibir lo que los animales sienten. También lo que sentís vosotros ―comentó el joven, alarmando un poco a Nerea. Seguramente sentiría en ella multitud de cosas, por la muerte de sus padres y su empeño por cumplir su sueño―, pero no sé qué podría comer, quizá algo blando.


  Nerea decidió probar con pan, ablandándolo en agua. El pichón se negó a comer cuando ella le acercó con los dedos el sustento ablandado. Siguió piando como si nada.


  ―No funciona ―ella quedó pensativa, clavando sus ojos en el cuenco de leche que su tía le había dejado. Hundió un trozo de pan en él y volvió a intentarlo―. No sé si la leche será mala para el pájaro pero... ―silenció cuando vio al pequeño abrir su pico y comer lentamente el pan bañado en leche. A Nerea se le iluminó el rostro―, está comiendo.


  Se alegraba tanto. David se acercó a ella para contemplar la escena. Veía en Nerea a una joven increíble y decidida. La muchacha clavó sus ojos en David, viendo como una sonrisa, aunque pequeña, apareció en los labios del joven.


  Estaban viviendo un momento especial, tierno y agradable. El pichón dejó de comer después de un rato en cuanto su buche se llenó, acurrucándose contra la pared del cesto y volviendo su pequeña cabeza hacia atrás, colocándola entre las alas para dormir. Ya era de noche y el pájaro sabía que debía dormir. No pió más. Nerea se sentía aliviada. Catalina apareció en la entrada para recoger unas cosas.


  ―Sabes, mi niña, que no podrá sobrevivir sin sus padres ―comentó apenada. David miró con curiosidad a Nerea, esperando una respuesta por su parte.


  ―Sí lo hará, estoy segura. Porque nos tiene a nosotros y le cuidaré cueste lo que cueste ―La joven lo tenía claro y eso le recordaba mucho a cuando era pequeña―. Yo también perdí a mis padres, pero aquí estoy gracias a ti ―se dirigió a su tía. David no se mostró sorprendido por lo que acababa de escuchar.


  ―Ay, querida, pero eso es distinto ―aseguró Catalina, sonriendo con calidez a su sobrina.


  ―Lo logrará. Le ayudaré si vos me permitís que visite a su sobrina ―dijo de pronto David, animando a Nerea que le miraba sorprendida―. Debo marcharme, nos veremos ―se despidió él, dejando tía y sobrina a solas con el pequeño pajarito dormido.


  ―Parece un buen hombre ―comentó Catalina mirando de reojo a su sobrina para ver su reacción. Como era de esperar, Nerea se encogió de hombros, mostrando su desinterés por los chicos. Aunque le había gustado que le ayudara y no la convenciera de abandonar el pájaro, no admitiría que sentía interés por él. No de momento.


  La joven apenas durmió aquella noche. Se levantaba de vez en cuando para comprobar el estado del pájaro. Éste seguía durmiendo en una postura que a Nerea le pareció muy incómoda. A veces ella se quedaba observando atenta la respiración del pequeño, como una madre que temía por su hijo. Regresaba a la cama aliviada pero más tarde volvía a levantarse temiendo por su vida. Solo cuando se dio cuenta de que en realidad el pichón estaba a salvo en el cesto y que solo dormía, se acostó obligándose a dormir. Quedaban pocas horas para que amaneciera un nuevo día.


  Nerea se llevó el pájaro en el cesto al castillo, dejándolo en las cocinas en un lugar apartado. Leonor puso pegas pero Nerea insistió que se trataba del pájaro de David que debía de cuidar, pues él estaba demasiado ocupado. A Nerea le pareció curioso como Leonor cambiaba de actitud  al oír el nombre de David. Los caballeros, sobre todo uno tan cercano al conde, eran respetados al igual que un noble. Isabel quiso saber sobre el pájaro.


  ―Lo encontramos herido en los jardines ―contó Nerea, sin poder decir más tras la regañina de Leonor. Al cabo de unas horas entró un joven de cabellos cortos y castaños de edad parecida a Nerea.


  ―Guillén, toma esto y llévalo a la despensa ―pidió Leonor. El joven obedeció, no sin antes contemplar ensimismado la belleza de Nerea. Ella le dedicó una tímida sonrisa al sentirse observada―. Ah, sí, ella es Nerea, la nueva ayudante. Nerea, él es Guillén, se encarga de traernos los materiales.


  ―Un placer ―Guillén le dedicó una seductora sonrisa que extrañó a la joven. Salió de las cocinas para cumplir con su deber, dejando atrás los cuchicheos de las muchachas. Nerea por el contrario continuó asando el pollo como si nada.


  ―Es muy bonito lo que estáis haciendo ese joven y tú, cuidando de ese pájaro ―aprovechó Isabel el momento para hablar con Nerea sin que Leonor lo notara dado que estaba demasiado ocupada regañando a las muchachas que cotilleaban sobre amoríos. La conversación que tenían Isabel y Nerea sobre pájaros distaba mucho de la de las jóvenes sobre Guillén.


  ―Él me dijo que le gustaba. ¡Lo juro! ―comenzó a gritar Beatriz, llamando la atención de todas.


  ―No es verdad, me miraba más a mí, menos hoy ―explicó María. La jefa de la cocina se cruzó de brazos, harta de escuchar tantas pamplinadas y finalmente, cuando se hartó, cogió unas cacerolas y las golpeó entre sí generando un sonoro ruido que logró captar la atención de las muchachas.


  ―Se acabó. No quiero oír nada y si oigo una sola palabra más os quedaréis a limpiar las cacerolas hasta que reluzcan como espejos ―dejó claro Leonor, haciendo enmudecer a todas las aprendices que continuaron con su tarea con rapidez y eficacia. A Nerea le sorprendió todo aquello.


  Cuando llegó la noche, Nerea cogió el cesto del pájaro y se dispuso a marcharse de Sohail, no sin antes chocar contra Guillén que iba caminando muy rápido por el pasillo. El pájaro fue zarandeado en la cesta y Nerea logró que no se cayera.


  ―Perdonad, no os había visto ―se disculpó el joven, mirando de forma penetrante a Nerea. Ella le devolvió la mirada como si nada. Le sonaba a excusa, como si aquello hubiera sido planeado. Y si era así a ella le molestaba que fingieran, más aún estando a punto de tirar al pobre pájaro.


  ―Ya, bueno ―dijo ella sin darle importancia―, no pasa nada ―se dispuso a marcharse. Guillén se quedó extrañado perdiendo la oportunidad de hablar con ella, pues Nerea partió de allí a toda prisa. Solo estaba preocupada por el pájaro y todo lo demás le daba igual. Aunque su preocupación quedó un poco en el olvido en cuanto David apareció a su lado a la salida del castillo. Ella pensó que David la había estado esperando todo ese tiempo.


  ―Os acompaño ―informó él mirando el cesto. Al parecer ella no era la única que se preocupaba por la criatura.


  ―¿Cómo está?


  ―Bien. Pude darle de comer varias veces. Le encanta el pan ―sonrió ella medio divertida. Él contempló el hoyuelo que se formaba en el rostro de Nerea al sonreír. La joven se percató de su mirada y le devolvió una cargada de interrogantes. Se preguntaba por qué la miraba de esa forma―. ¿Cómo fue el día?


  ―Tranquilo e incluso aburrido ―respondió el ángel. Nerea se preguntó de nuevo, ¿qué harían los ángeles para no aburrirse? Pero siguió caminando, centrada en sus propios pasos―. ¿Y el vuestro?


  ―Bueno. Entró un joven y después las chicas no pararon de hablar de él ―contó Nerea, siendo eso lo único interesante, pues seguramente él no querría oír cómo cocinaba la comida.


  ―Comprendo ―A Nerea le extrañó que no dijera nada más. Le miró con curiosidad tratando de ver algo en ese rostro, pero no lograba descubrir nada tras su gélido e impasible gesto.


  Por el camino se encontraron con Inés, la cual hacía días que no veía por culpa de su trabajo en el castillo.


           ―¿Cómo te va en Sohail? ―se interesó Inés, aunque mostraba más interés por el misterioso joven que acompañaba a Nerea.


           ―Muy bien. Ah, perdona ―añadió la joven mirando a continuación al ángel―. Él es David, un caballero del castillo. Ella es Inés, mi amiga.


           ―Mejor amiga ―corrigió Inés, divertida. El joven inclinó la cabeza a modo de reverencia para saludar a la amiga de Nerea. Inés se sintió enseguida atraída por él. No dejaba de preguntarse cómo se habían conocido y qué hacían juntos. Pero esas preguntas tendrían que esperar. Se separaron después de hablar un rato.


  David quiso despedirse de Nerea tras dejarla en su casa y comprobar que el pájaro estaba bien, pero Catalina le retuvo. Ya era prácticamente de noche y la costumbre de cenar no era usual. Las comidas se repartían en dos, mañana y tarde. Pero aquello era una ocasión especial que Catalina no quería desaprovechar: conocer al único joven que había habido en la vida de su sobrina hasta el momento.


  ―¿Por qué no os quedáis a comer?


  Nerea miró a David sin saber cómo reaccionaría. Ella misma no había pensado en ello porque creía que no estaría interesado pero se sorprendió cuando él aceptó con gusto.


  ―Maravilloso. Nerea prepara unas comidas muy deliciosas ―comentó su tía con orgullo. La joven desvió la mirada, algo incómoda. De pronto se sentía presionada, más incluso que en las cocinas. Se preguntó cómo sería el paladar de un ángel. ¿Lograría que le gustara su comida o por el contrario, le asquearía? No podía ni pensar en tales cosas si no quería ponerse totalmente nerviosa y estropearlo todo. Fracasar con la comida era para Nerea como fracasar en la vida.


     


     


     


     


     


     




     


     


  

     VII 


     Ausencia y violencia 


  


  a acogedora estancia se llenó pronto con un aroma apetecible. Nerea preparaba un plato ligero que consistía en pequeños trozos de pollo que habían sobrado del día anterior, bañados en una salsa de zanahoria con un pequeño toque de canela, recuerdo de su madre. Al servir los platos en la mesa, Nerea observó la interesada mirada que David dirigía a la comida.


  ―¿Qué es? ―preguntó él curioso, antes de comenzar a comer. Nerea le explicó los ingredientes.


  ―A Nerea le gusta experimentar en la cocina. A veces prepara unos platos exóticos y distintos ―comentó Catalina. Ambas miraron expectantes la reacción de David. Él no dijo nada.


  ―Pero no puedo experimentar mucho... ―murmuró la joven, cabizbaja.


  ―¿Por qué no?


  ―No tenemos muchos ingredientes y a la mayoría de la gente le gusta lo tradicional, le da miedo lo nuevo ―contestó Nerea con cierta tristeza. David no pareció comprenderlo bien.


  ―No veo nada malo en probar cosas nuevas ―opinó como algo normal. Aquello alegró a Nerea que cambió la expresión de su rostro.


  ―¿De verdad pensáis así? ¿No os desagradaría comer algo distinto?


  ―Al contrario, sería un placer ―respondió él con sinceridad. Nerea le miró por un momento con ojos esperanzadores. Su tía se percató de esa mirada.


  ―¿Ves? Siempre habrá alguien que quiera salir de la monotonía ―sonrió Catalina―, y ahora a comer. Recemos y buen provecho ―cerró los ojos, juntó las manos y comenzó a orar. Nerea abrió un ojo observando al ángel sin alas que estaba sentado a su lado.


  Él oraba en silencio, desprendiendo un aura enigmática. Después de la oración comieron lentamente, saboreando cada trozo de pollo y cada zanahoria que había en el plato. David la felicitó expresando que su comida se asemejaba al bocado del paraíso. Esas palabras lograron sacarle color a las mejillas de la joven cocinera que apreció su cumplido.


  Aquella fue una comida especial. Catalina preguntó algunas cosas y quedó maravillada con el joven. Se hacía ilusiones, pensando que quizá su sobrina acabara casándose con un hombre apuesto y caballeroso como él. Pero Nerea no pensaba en ello. Quería verle como un amigo, aunque sus sentimientos hacia él florecieran poco a poco: con cada gesto suyo, cada mirada y cada palabra. Estaba empezando a conquistar lentamente su cerrado corazón.


  Después de la comida David regresó al castillo.


  ―Me alegra que hayáis conocido a un buen hombre ―comentaba Catalina mientras recogían la mesa y dejaban la pequeña cocina en orden. Nerea no quiso decir nada. Sabía lo que su tía pensaba y le diría. No tenía ganas de insistir en que aún no estaba preparada para pensar en ello.


  Esa noche la joven soñó con multitud de ingredientes que la tragaban en un enorme agujero. Las semillas y legumbres pasaban a su lado a gran velocidad. Un remolino de agua y vino casi la ahogaban para acabar finalmente en una gigantesca olla que hervía. El vapor a su alrededor entró en sus fosas nasales causándole náuseas. Estaba siendo cocinada y además de mala manera. El caldo sabía mal y el calor cada vez era más intenso. Se volvía insoportable, haciendo que pareciera que estaba ardiendo hasta que por fin despertó sobresaltada. Le había parecido un sueño de lo más extraño y confuso. Ignoraba su significado y lo atribuyó a su obsesión por la cocina.


  Los días en el castillo pasaron lentos y se tornaron rutinarios. David de pronto dejó de aparecer y ella no supo nada de él durante unos días. Le extrañó que no visitara al pájaro ni tampoco preguntara por ella. Después de la comida en casa había desaparecido sin más aviso.


  Nerea tampoco se atrevía a preguntar por él pero inevitablemente pensaba en lo qué podía haber pasado. Guillén se pasaba cada vez más horas en la cocina, alegando que quería ayudar. Leonor le encargaba buscar el mejor vino, preparar la leña para el horno y tareas que no requerían cocinar. Y Nerea se percataba de las miradas que él constantemente le lanzaba. Parecía interesado en ella pero precisamente por eso la incomodaba. Nerea intentaba evitarle a toda costa.


  ―¿Sucede algo? Lleváis varios días tristona ―se percató Isabel. Nerea le dedicó una dudosa mirada para a continuación encogerse de hombros. No imaginó que la ausencia de David le fuera a afectar tanto.


  Al tercer día Nerea fue visitada por su amiga. Se alegraron de verse después de tanto tiempo y la joven vio la oportunidad de contarle todo lo que había pasado en el castillo. Incluso le contó a Inés la ausencia de David. Lógicamente, no pudo contarle que se trataba de un ángel.


  ―Parece que te gusta ―comenzó a decir Inés, molestando a la joven aprendiz.


  ―Sabía que lo dirías. Pero no. Es un buen amigo y me ha ayudado con el pájaro ―insistía Nerea como siempre hacía con su amiga.


  ―Ese pájaro tiene suerte de teneros pero creo que ha servido de unión para los dos. Que lo estoy viendo ―rió Inés creyendo siempre en el destino y en los hilos misteriosos que unían a las parejas. Nerea se quedó pensativa. Un amigo también podía dejar un gran vacío en el corazón. La ausencia de David inevitablemente le dolía, como si pensara que ya no le importaba.


  Las dos jóvenes pasaron una tarde divertida y alegre. Inés consiguió que Nerea se relajara un poco y dejara de pensar en David. Pero en cuanto su amiga se marchó volvieron a Nerea las preocupaciones.


  Al llegar a casa su tía, ésta se encontró a Nerea sentada junto al cesto del pájaro. Catalina comenzó a hablar de su trabajo sin percatarse de que su sobrina ni la escuchaba. Nerea se encontraba absorta observando al pájaro que estaba igual de decaído que ella. No quería comer y eso a la joven le preocupaba. Temía que no fuera a sobrevivir esa noche.


  ―Debo buscar a David ―se excusó Nerea con rapidez. Su tía se quedó asombrada, viendo como ella se marchaba a toda prisa. En unas horas atardecería y Nerea caminaba a paso ligero. Envuelta en una larga capa de tela verde muy parecido al color de la esmeralda, Nerea cruzó las calles a gran velocidad. Pero no pudo llegar al castillo. Se quedó inmóvil cuando tres hombres le cerraron el paso en un callejón. Nerea no era cobarde pero sabía que aquello no pintaba bien.


  ―Tengo prisa, es urgente ―aseguró ella en un tono de voz tranquilo que no mostraba ni un ápice de miedo, si bien sentía un poco de pavor encontrarse sola con tres hombres que no la miraban con buenos ojos.


  ―Acabamos de llegar y ya nos obsequian con esta belleza ―arrastró uno de ellos sus palabras con burla. Sus compañeros se rieron. A uno de ellos le faltaba unos cuantos dientes. Otro tenía el rostro cubierto de cicatrices. No parecían ser personas honradas―. ¿Qué nos puedes mostrar? ―recorrió con la mirada lasciva el cuerpo de Nerea. Ella temblaba levemente sabiendo lo que él pensaba aunque después apretó los puños para no decaer.


  ―No tengo tiempo ―insistió ella, avanzando hacia ellos y esperando que se apartaran.


  Al principio los tres hombres se mostraron sorprendidos. Esperaban que ella huyera o gritara, no que avanzara hacia ellos con seguridad. Pero después rieron a carcajadas y la atraparon con sus rudos brazos.


  ―La moza nos lo pone fácil. Quiere divertirse con nosotros ―tiraron de ella, rompiendo la capa que la cubría. Ella se dio cuenta de su error. No se podía razonar con ellos y ahora lo pagaría muy caro.


  Trató de librarse de sus agresores. Le propinó a uno de esos hombres una fuerte patada en la entrepierna haciendo que se retorciera de dolor en el suelo. Los bandidos tampoco esperaban que la chica fuera a luchar. Nerea continuó zafándose de sus agresores, mordiendo la mano a otro. Pero eso fue todo.


  Se pusieron entonces serios y la agarraron con más fuerza entre los dos que quedaban en pie. Nerea notaba como los huesos de sus manos empezaban a crujir, como el dolor se expandía por su cuerpo para finalmente gritar, pegando un fuerte chillido que puso nerviosos a los hombres. El que había estado retorciéndose de dolor en el suelo se incorporó, colocándose detrás de la joven y tapando su boca con una mano sudada y sucia. Nerea trató de morderle de nuevo pero la agarraron por detrás cogiéndola del pelo. Sus forcejeos y su lucha no servían de nada. Eran tres y tenían el completo control sobre ella. Nerea pensó en el pájaro, en su sueño y en el ángel.


   


   


   




   


   


  

     VIII 


     Nuevas experiencias 


  


  e repente una sombra alada se perfiló en el suelo de la calle. Los hombres alzaron la mirada observando como un ángel oscuro descendía lentamente. No podían verle el rostro pero sus alas eran suficientes para infundir temor, más aún sus palabras que sonaron frías como el hielo y casi de ultratumba.


  ―Os arrepentiréis de esto. Seréis castigados ―anunció el ángel caído. Inmediatamente los tres hombres soltaron a la joven y salieron corriendo. Nerea cayó al suelo sin esperar tal desenlace. Estaba confundida. Le dolía todo el cuerpo y aún notaba su corazón acelerado como si quisiera salirse de su pecho. Dirigió su mirada hacia el alado y observó a David aterrizar suavemente y con elegancia. En cuanto sus pies tocaron el suelo las alas desaparecieron esfumándose como humo. Se habían convertido en tatuajes en su espalda.


  David no llevaba camisa para permitir libertad a sus alas. Pero al menos no estaba del todo desnudo como la primera vez que le vio. Unos pantalones largos cubrían sus piernas. Llevaba el pelo revuelto por el viento y su mirada era más dura que antes, si eso era posible.


  ―¿Khaen? ―pronunció Nerea su verdadero nombre. El ángel sintió un impulso extraño golpear su cuerpo y a continuación sus alas guardadas en el tatuaje palpitaron queriendo salir.


  Cada vez que ella pronunciaba su nombre sentía que perdía el control de su mente, como si fuese controlado por los impulsos y los sentimientos. Él le dedicó una triste mirada llena de culpabilidad. Había intentado alejarla de él pero sabía que jamás podría hacerlo. Su nombre ya le pertenecía a Nerea


  ―¿Dónde habéis estado? No os he visto en estos días ―Era lo único que a ella le preocupaba en ese momento. Le daba igual su aspecto magullado por los agresores, su cuerpo aún temblando y la mala experiencia que acababa de tener.


  ―Lo lamento. Estaba ocupado ―se excusó él, tratando de evitar el verdadero motivo. Aunque Nerea sospechaba algo. Le miró con una mueca en los labios. Le sonaba a excusa. Por muy ocupado que estuviese podía haber avisado de que se encontraba bien. Pero la joven decidió olvidar aquello. Su motivo tendría. Ella no era nadie para obligarle a presentarse todos los días en su casa.


  ―El pájaro os necesita ―Como siempre, ella pensaba en otras cosas sin preocuparse por sí misma. David frunció el ceño y se acercó a la joven.


  ―¿Os encontráis bien? ¿Os han hecho daño?


  ―Estoy bien, pero como dije el pájaro no ―se apresuró a decir ella, caminando hacia su casa con prisa. David no pudo detenerla. Quería comprobar si realmente estaba bien pero ella no se lo permitía. Nerea le restó importancia a lo sucedido pensando únicamente en el pajarillo. Ni siquiera le había dado las gracias aunque él no lo necesitaba.


  Poco antes de llegar a la casa de Catalina, David obligó a Nerea a detenerse. La agarró por los hombros dedicándole una mirada llena de preocupación.


  ―¿Cómo se os ocurre salir a estas horas por ahí sola? ―la reprochó él con dureza. Nerea le sostuvo la mirada con evidente despreocupación.


  ―Debía buscaros ―repetía la joven de nuevo, acentuando la importancia de la vida del pájaro.


  ―Podíais haber huido o tomado otro camino en vez de enfrentaros a ellos. Si no hubiese aparecido yo...


  ―Lo sé ―le interrumpió ella de forma seca. Lo sabía pero aún así no quería reconocer su error. Era demasiado orgullosa―. Si habéis terminado de regañarme como a una cría, entremos ―le dio la espalda, abriendo a continuación la puerta de la casa. David puso los ojos en blanco y desistió, caminando tras ella y atendiendo lo que tanto preocupaba a Nerea: el estado del pájaro.


  ―Como veis está débil. Le di de comer pero no quiso. ¿Qué le pasa?


  David tomó el pájaro con mucho cuidado entre sus manos. El pequeño latir de su corazón sonaba acelerado y realmente parecía débil.


  ―Se muere ―informó el ángel mirando a la joven fijamente para observar su reacción. Como era de esperar, ella se negaba a aceptarlo.


  ―No. Debe haber alguna manera... ―se le quebró la voz, observando al pequeño pajarillo con pesar. David se quedó en silencio. El rostro contraído de Nerea indicaba sufrimiento y tristeza. A él no le agradaba nada verla así. Haría lo que fuera por hacerla feliz. Esos pensamientos golpearon su mente con rabia.


  ―La hay ―dijo él de pronto, cerrando un poco más las manos, infundiéndole calor al pájaro. Su tatuaje en la espalda brilló levemente y poco a poco aparecieron sus alas. Las plumas negras brillaban con intensidad por el resplandor de las velas. Nerea le observó curiosa y esperanzada. El ángel se giró dándole la espalda y comenzó a susurrar algo que ella no comprendía. Estuvo así durante un buen rato.


  Ella esperaba paciente hasta que David se giró, enseñándole el pájaro que movía sus alas con alegría. A Nerea se le escapó una lágrima, aliviada y muy agradecida.


  ―¿Cómo lo habéis logrado? ―quiso saber ella, cogiendo con cuidado al pichón y contemplándolo con inmensa felicidad.


  El ángel no respondió. No podía. Se dedicó a mirar el rostro ahora alegre de la joven. Había cambiado el destino de un pájaro por ella.


  Después de darle de comer, Nerea dejó al pájaro en su habitual lugar para dormir: en el cesto de mimbre. Antes de despedirse de David, le agradeció su noble gesto.


  ―Habéis salvado una vida, os estaré siempre agradecida ―ella le miró con cariño. A David le extrañó que la joven valorara más la vida de aquel pájaro que la suya propia. Se había puesto en peligro y ni siquiera parecía saberlo. Él se limitó a pedirle prestado una capa para poder taparse.


  Pasaron los días y todo volvió a la normalidad. David acompañaba a Nerea a su casa cuando terminaba de trabajar en el castillo. A ella le daba la sensación de que la protegía constantemente, como un ángel de la guarda.


  Al llegar a su hogar, David se aseguraba de que el pájaro se encontraba bien para luego marcharse. Nerea apenas tenía tiempo para ver a su amiga Inés. Ésta la visitó una noche para contarle que partiría a un pueblo de Sevilla para visitar a unos familiares. Estaría mucho tiempo fuera y la pena se adueñó de sus corazones. Las amigas se despidieron con un fuerte abrazo.


  ―Pásalo bien ―le deseó Nerea de todo corazón.


  ―Y tú sé buena ―bromeó Inés como era usual. Ambas rieron y sus caminos se separaron, al menos durante unos meses.


  En las cocinas Nerea aprendía nuevas formas de cocinar gracias a los consejos de Isabel. Su talento fue creciendo al igual que su entusiasmo. Cuando Leonor abandonaba las cocinas por cualquier motivo, Isabel aprovechaba para enseñarle nuevos trucos a Nerea.


  ―Hoy vamos a elaborar un plato sencillo, un postre muy conocido: tarta de zanahoria ―explicó la anciana, observando el brillo alegre en los ojos de la joven aprendiz―. Primero vamos a pelar las zanahorias y a rallarlas para luego echarlas a la masa.


  ―¿Así en crudo?


  ―Todo crudo. Ya se cocinará lo suficiente en el horno junto a la masa, de harina y huevo. Añadiremos un poco de azúcar para endulzarlo y algunos frutos secos por encima.


  La tarde a Nerea se le pasó volando. Al regresar Leonor, observó cómo ésta husmeaba el aire, sospechando del dulce.


  ―¿Tarta de zanahoria? ―preguntó al ver que Isabel envolvía el postre en tela.


  ―Sí, para mis nietas ―le respondió Isabel.


  ―Dadle recuerdos ―Leonor continuó con lo suyo como si nada. A Nerea le sorprendió todo aquello. Pero era lógico que Isabel pudiera cocinar lo que quisiera con los ingredientes que sobraban al final del día.


  Isabel le había dado un trozo de la tarta a Nerea para que probara el resultado. A la joven le pareció bueno pero sentía que le faltaba algo más. Quería añadirle más cosas para transformar su sabor en algo más especial. Tenía claro que algún día se centraría en esa tarta.


  Guillén de pronto entró en las cocinas, observando a Nerea mientras ella lavaba los utensilios en una palangana.


  ―¿Estáis libre esta noche? ―quiso saber de pronto el joven. Después de muchas semanas observándola en silencio, por fin se había armado de valor. Nerea le dedicó una mirada confundida. Pensó en David y en el pájaro. También se fijó en las compañeras que esperaban igual de impacientes su respuesta.


  ―Um... Veréis... ―Nerea no sabía cómo rechazarle. No había nada en él que la atrajera. Era algo atractivo, sí, pero nada más. Y por ende no quería generar ilusiones en el joven aunque tampoco herirle.


  ―Será solo un paseo ―aseguró él tratando de convencerla―, para conoceros mejor.


  Nerea dudó un momento pero finalmente aceptó. Solo un paseo y nada más. No había nada malo en ello. Las chicas rieron por lo bajo.


  ―Perfecto. Nos vemos después a la salida del castillo ―Guillén se marchó con una amplia sonrisa en los labios. Nerea recordó que debía avisar a David.


  Al caer la noche, Nerea se afanó para terminar a tiempo sus tareas en las cocinas y poder dar ese paseo prometido con Guillén. Encontró al ángel esperando fiel como cada noche su aparición. A ella le daba mucha pena rechazar su compañía al haber quedado con otro joven. Le miró dudosa mientras David la observaba con curiosidad.


           ―¿Qué sucede? ―inquirió dedicándole una preocupada mirada―, ¿todo bien?


  ―Sí... ―Nerea se mordió el labio inferior, pensando cómo decirle aquello―. Esta noche no hace falta que me acompañéis. Os lo agradezco y disfruto de vuestra compañía pero alguien quiere caminar conmigo y no me he podido negar ―explicó ella rápidamente, mirando a David de reojo. En un principio el joven no esperó un comentario así por su parte pero luego esbozó una media sonrisa tranquilizadora.


  ―No os preocupéis. Disfrutad del paseo. Ya hablaremos mañana ―David aparentaba que no le importaba pero al ver a Guillén acercarse a Nerea sintió algo extraño en su interior. Celos que él no se podía permitir.


  Nerea se alegró de su respuesta pero al aparecer Guillén y ver el rostro contraído de David se lamentó de la situación. Hubo un incómodo silencio. Guillén miraba a David con recelo, mirándolo como un rival.


  ―Nerea, ¿vamos? ―preguntó Guillén, lanzándole una fría mirada a David. Éste ni se inmutó pero la joven sí se mostró incómoda. El comportamiento que mostraba Guillén no le pareció adecuado y se sentía cada vez peor por David.


  ―Lo dicho, que disfrutéis ―El ángel se alejó de allí, dejando a Nerea con tristes pensamientos y un mal sabor en la boca.


     


     


     


     




     


     


  

     IX 


     ¿Qué es el amor? 


  


  l paseo fue tal y como ella esperaba. Nada comparado con las interesantes conversaciones que entablaba con David sobre pájaros y cocina. Guillén era distinto y aburrido. Solo hablaba él, alegando que trabajaba duro para algún día convertirse en alguien importante como un noble. A Nerea le pareció arrogante y presumido. Ella se quedaba en silencio, deseando que el paseo terminara pronto para volver con su preciado pájaro. Guillén entonces se percató de la ausente mirada de Nerea y de su silencio. Cambió la expresión de su rostro para volverse más amable y amistoso.


  ―Siento hablaros tanto de mí ―se disculpó él, llamando por fin la atención de la joven―. Habladme de vos, ¿cuánto tiempo vivís aquí?


  Nerea no tenía ganas de hablar de sus padres y menos con un desconocido.


  ―Hace muchos años ―respondió ella sin dar detalles de su vida. Por alguna razón no se sentía cercana a él. No tenía ganas de contarle nada porque él solo fingía un interés que no tenía―. Habladme mejor sobre mis compañeras ―se interesó Nerea pensando que así obtendría más detalles de sus andanzas. Había oído los comentarios de las aprendices, enamoradas de Guillén. Ella estaba segura de que él había hecho algo en el pasado para que estuviesen así. Guillén sospechó de su pregunta, quedando en silencio un buen rato. Se decidió por contarle la verdad y así poder ganarse por fin el aprecio de Nerea.


  ―Seguramente habréis oído algo y no os lo niego. Antes me dedicaba a conquistar a esas chicas pero ya no me interesan. Al veros todo mi mundo se derrumbó ―La miró fijamente a los ojos. Nerea le observó con curiosidad, preguntándose de dónde había sacado tal frase―. Ahora sólo pienso en vos y en nadie más. Me habéis conquistado sin hacer nada, solo con vuestra belleza ―se lanzó, cogiendo a continuación las manos de la joven, la cual le dedicó una incrédula mirada―. Puede que ya tengáis a alguien en vuestra vida ―se refería a David―, pero si no es así, me gustaría poder cortejaros y algún día pedir vuestra mano ―Iba demasiado rápido. A Nerea le dio un vuelco el corazón pero no en el buen sentido. Quería huir de allí. Le observó sin saber qué decir. Ni siquiera le conocía.


  ―Esto es... ―La joven tartamudeó pensando rápidamente en cómo rechazarle sin herir sus sentimientos.


  ―Estáis con él ―Guillén soltó las manos de Nerea con desánimo.


  ―No. David es un amigo ―confirmó ella, volviendo a crear esperanza en Guillén―. Pero no os conozco y me gusta tomarme las cosas con calma ―ante la extraña mirada del joven, ella añadió―: Soy distinta. No me gusta correr ni siquiera en la cocina ―alegó refiriéndose a la comida que normalmente cocinaba a fuego lento y con mucha paciencia. Ella sabía que sólo así sabría mejor―, y más con una relación. Es muy importante y quiero estar segura de ello.


  ―Lo comprendo ―Aunque a Guillén le costaba comprender la paciencia de la joven.


  ―Dejad que os conozca y que lo piense bien, sólo así podré daros una respuesta ―Primero, y antes de rechazarle, debía conocerle. Quizás él le daba una impresión equivocada y se trataba en realidad de un joven bondadoso.


  Su respuesta alegró un poco a Guillén. Se despidieron en la plaza del pueblo y Nerea si vio libre para cuidar al pájaro. Al llegar a casa lo observó intentando salir del cesto, aleteando sin parar. Habían pasado unas semanas y parecía estar preparado para volar.


  A la mañana siguiente llevó el cesto con el pájaro a los jardines del castillo pues había quedado allí con David. Éste se centró únicamente en el gorrión sin preguntarle cómo le fue el paseo del día anterior a Nerea.


  ―Exacto, ya está curado y listo para volar ―informó David, cogiendo al pájaro y alzándolo un poco para luego bajar la mano con rapidez obligando al gorrión a batir sus alas.


  Enseguida éste alzó el vuelo y voló lejos dejando a ambos jóvenes absortos con su bello aletear.


  Había crecido y su plumón se había convertido en alas de color dorado con toques marrones. El pequeño pichón que habían encontrado se había transformado en un hermoso gorrión que en ese momento volaba libre. Nerea lo contempló con nostalgia y alegría. Lo habían logrado y se sentía contenta. David la miró entonces a ella.


  ―Gracias a vos ahora puede volar por los cielos.


  Nerea suspiró con cierta tristeza.


  ―Sí y me alegro mucho. Pero le echaré de menos... ―Inevitablemente esperaría escuchar su piar al volver a casa. David se quedó en silencio, tratando de averiguar que pensaba ella. Notaba que Nerea se sentía sola.


  ―¿Cómo os fue con ese joven? ―preguntó él de pronto, sorprendiendo a Nerea y tratando de distraerla para que no pensara más en el pájaro.


  ―No sé ―Ella no tenía claro cómo contarle lo que pasó―, se declaró por así decirlo...


  David esperó un poco, cambiando el semblante de su rostro por uno agradable. O al menos eso intento él.


  ―Enhorabuena ―Su felicitación confundió a la joven.


  ―No. Le dije que esperara. Aún no estoy preparada y no le conozco ―aclaró ella rápidamente. Miró a David con ojos esperanzadores.


  ―¿Por qué esperar? ¿No será por mí, verdad?


  Ella se puso de pronto pálida. No esperaba aquello ni tampoco supo cómo reaccionar.


  ―¡Claro que no! ―se puso a la defensiva con evidente enojo―. Os considero un buen amigo, nada más ―Aquello pareció aliviar a David aunque ella apreció algo más en su mirada.


  ―Bien. Tenéis que avanzar y él os podría ayudar ―David parecía convencido de ello. De pronto a Nerea le recordó a su tía. Parecía que quería emparejarle con Guillén y eso le molestó mucho. Quizás también porque mostraba que no sentía nada hacia ella y le daba igual que se fuera con otro. Nerea le miró entonces en silencio, dudosa. Él le devolvió una mirada cargada de frialdad. Y eso mosqueó a Nerea.


  ―Quizá lo haga y me comprometa con él ―dijo ella de pronto, en un impulso de rabia.


  ―Perfecto ―El ángel seguía mostrándose impasible.


  ―Bien ―Nerea se giró sin despedirse siquiera de él. No sabía porqué de pronto se portaba así con él pero estaba muy enfadada, era lo único que tenía claro. Era inexperta en el amor y no sabía cómo se debía reaccionar.


  Se dirigió después a las cocinas, ayudando y tratando de olvidar ese tema aunque le costaba. Llegó incluso a quemar una empanada, poniendo furiosa a Leonor que le gritaba sin parar que era una inútil. Isabel salió en defensa de Nerea, extrañada por su comportamiento. A Nerea ya no le importaba la comida. Pero quemar la empanada suponía un completo fracaso para ella.


  ―No debería... ―Nerea murmuraba arrepintiéndose de su despiste.


  ―Ay, niña, todos cometemos errores, no os preocupéis más ―aseguraba Isabel con mucho cariño.


  Al salir las cocinas, Nerea se encontró con Guillén y recordó la conversación que había tenido con David.


  ―¿Me acompañaréis a casa? ―preguntó ella en un tono suave y delicado. Guillén se sorprendió y aceptó sin dudar. Pero muy pronto ella se arrepentiría de su decisión...


  Al principio de su paseo su relación con Guillén mejoró y comenzó a parecerle incluso interesante. Y entonces hablaron de la cocina y la comida por petición de Nerea, al ser su tema favorito.


  ―No sé qué veis de interesante en ello ―se quejó el joven, caminando con desgana. Todos los días en el trabajo escuchaba las conversaciones de las compañeras sobre cocina y estaba harto.


  ―A vos solo os parecerá mera comida pero para mí es un mundo único, ideal para crear nuevos sabores y nuevas sensaciones ―habló ella con pasión. Guillén puso los ojos en blanco.


  ―¿Nuevos sabores? ¿Acaso cambiáis los platos? ―preguntó él de pronto―, qué absurdo.


  Nerea se quedó quieta, dejando de caminar. Sus palabras causaron en ella una mala impresión. Le miró dolorida y luego se sacudió los cabellos con orgullo para defender lo que tanto le gustaba.


  ―Pues si os parece absurdo qué le vamos a hacer ―dijo ella de mala manera. No quería estar con alguien así, que no comprendiera su sueño. E inevitablemente pensó en David. Él sí la había apoyado y era lo que ella necesitaba―. Lo siento pero no puedo seguir paseando con vos ―decidió ella, viéndolo más claro que nunca.


  ―¿Lo decís en serio? ¿Por esa tontería que he dicho? ―Guillén no salía de su asombro. Desde luego nunca había conocido a una joven como Nerea.


  Ella se alejó, escuchando aún sus lamentables disculpas. No era necesario disculparse, pensó ella, lo importante era lo que pensaba y ella no quería estar con una persona que hacía añicos sus sueños.


  Al llegar a casa encontró allí a David entablando conversación con Catalina. Ella reía alegremente y Nerea se sintió mal por cómo había reaccionado con él.


  ―Nerea ―El joven se acercó a ella, observándola con preocupación pues ella mostraba una expresión muy triste―, ¿todo bien?


  La muchacha se mordió el labio, sin saber cómo disculparse.


  ―Siento lo de antes... ―Nerea fue entonces interrumpida por él.


  ―No. No debí presionaros. Sois libre para decidir con quién queréis estar ―David se mostraba comprensivo y abierto como siempre. Ella le dedicó una mirada llena de pena. Él era ideal y lo sabía. La ayudaba y entendía como nadie. También sabía que sería difícil encontrar a alguien como él. Al fin y al cabo era un ángel. Y por eso mismo sabía que él seguramente no sentiría nada por ella.


  Pero la hacía dudar con sus gestos. Lo que hizo a continuación la confundió aún más.


  ―Tengo una sorpresa para vos. Venid conmigo ―David tomó con suavidad la mano de la muchacha. Ella sentía su calidez y le pareció agradable. Vio a su tía sonreír alegremente, sabiendo seguramente de lo que se trataba.


  Nerea se sintió nerviosa. Era una joven curiosa y se preguntó qué tendría pensado hacer el ángel. La guió hasta la habitación de la joven, causando en ella un extraño rubor.


  ―¿Qué pretendéis? ―Nerea se sentía confundida.


  ―Esperad y lo veréis ―El tono de voz de David se convirtió en enigmático. Abrió la puerta de su habitación. Esperando al pie de la cama de Nerea había una cesta...


   


   


   


   


   


   




   


   


  

     X 


     Blanca y travesuras 


  


  erea se mostró sorprendida sin saber qué contenía la cesta. Se acercó dudosa y de repente pegó un salto hacia atrás cuando la cesta se movió, indicando que había algo vivo dentro.


  ―¿Pero qué...? ―La joven volvió a intentarlo, acercándose lentamente. Se asomó encontrándose con la tierna mirada de un gatito blanco. Éste maulló en cuanto la vio. Era muy pequeño y poseía unos ojos especiales, casi grisáceos.


  ―¿Un gato? ―Nerea lo miró dudosa.


  ―Lo encontré en la calle. ¿Podréis cuidarlo? ―preguntó David con cierto misterio. Quería que el gato le diera compañía y le alegrara los días, pues él pronto se marcharía.


  ―¡Claro! ―se mostró contenta―. Pero mi tía...


  ―Ella está de acuerdo. Siempre y cuando os encarguéis de todo y limpiéis lo que el gato ensucie ―la tranquilizó David.


  ―Es un regalo muy bonito, gracias ―Ella le abrazó soltándole inmediatamente. Su cercanía era agradable pero no quería alargarlo por más tiempo.


  ―Espero que os haga buena compañía.


  ―¿Por qué decís eso? ―Nerea no se sentía sola. Tenía a su tía, a su amiga y a él.


  ―Partiré pronto con el conde y sus tropas ―informó con seriedad. Nerea le miró boquiabierta, sin esperar tal noticia.


  ―¿Por qué? ¿ A dónde? ―El pájaro se había marchado y ahora lo haría él...


  ―A Mijas. Pensamos tomarla en unas semanas ―David se mantuvo sereno. A Nerea de repente le preocupó muchas cosas. Iría a una batalla y podría morir. Aunque no estaba segura de si un ángel moría o no.


  ―Me entristece la noticia. Espero que tengáis mucha suerte. Que logréis vuestros objetivos ―A ella no le quedaba más remedio que apoyarle como él hacía. No podía hacer más. David esbozó una cálida sonrisa.


  Pocos días después el conde marchó con parte de su ejército a Mijas, animado por el rey. Todo el mundo se despidió esperanzados de que volvieran sanos y salvos. El castillo Sohail ya no era lo mismo sin ellos. Unos pocos guardias quedaron para no dejar el castillo indefenso. Nerea notaba mucho la ausencia de David pero se alegraba de llegar a casa y encontrarse con su gata, la cual llamó Blanca por su pelaje. Ésta fue creciendo con rapidez al igual que su carácter. A veces era cariñosa y otras en cambio arisca. Todo dependía de la comida que Nerea le daba, los restos de carne y verdura que podían sobrar, lo cual era muy escaso. A veces Blanca desaparecía para cazar ratas por la calle. Volvía hecha una bola y muy saciada. Nerea la acariciaba pensando inevitablemente en David.


  ―¿Crees que estará bien? ―preguntaba ella a su gata. Suspiraba mirando por la ventana y esperando noticias del ángel. Nerea decidió animarse con lo que más le gustaba: cocinar.


  Decidió preparar algo distinto y novedoso, practicando con ingredientes sencillos y otros más complejos. Ese día su tía trajo del mercado un atún que habían pescado. Catalina aseguraba que no le había costado barato y por eso la joven sólo pensaba coger poco para su nueva receta. Le pareció ideal experimentar con ese pez. Su extraordinario sabor quedaría bien con el resto de ingredientes.


  Primero, Nerea preparó la masa de pan, aplastándola con las manos y creando un círculo muy delgado. Después lo llevó al horno público y dejó que se hiciera. No tardó mucho gracias a lo fina que era la masa, quedando además algo tostado por un lado. Parecía una torta de pan. La joven llevó alegremente su pan hasta la casa y cocinó el atún a fuego lento. Blanca lo miraba desde el suelo con mucho interés, moviendo su cola de un lado a otro.


  ―No seas traviesa, Blanca, y deja de acosar al pez ―rió Nerea. Encontró trozos de carne del día anterior ya listos para comer y los colocó sobre la torta de pan. Fue friendo las cebollas que anteriormente había cortado en trozos muy pequeños y una vez listos los colocó sobre la carne. Desmenuzó con los dedos el atún recién cocinado y por último añadió queso que ella misma había hecho días atrás. Dobló la torta de pan y lo calentó unos minutos al fuego para que el queso en su interior se derritiera y se mezclara con los otros ingredientes. Extrajo el experimento que había realizado, observándolo con asombro. Parecía exquisito. Podría ser una pizza doblada pero en su época no se conocía aún esa receta. Probó un bocado, sintiendo como una explosión de sabores recorrían lentamente su boca. El queso se deslizaba elegantemente por el pan, invitando a dar más bocados al manjar.


  Nerea se sentía encantada con lo que acababa de crear. La carne y el pescado estaban envueltos por el ligero toque dulzón de la cebolla. Dejó un trozo del pan relleno sobre una tela para que su tía al volver a casa pudiera probarlo.


  Nerea se dirigió a su habitación sin sospechar de que su gata tramaba algo aprovechando su ausencia. La joven se tumbó sobre la cama para descansar mientras repasaba en su mente todos los ingredientes que había empleado para no olvidarse de nada. Decidió llamar a su nuevo experimento “torta rellena” y se estiró con una amplia sonrisa en los labios. Todo un éxito para ella.


  De pronto escuchó un ruido en la cocina y pilló in fraganti a Blanca comiéndose la torta que quedaba. Se había subido a la mesa de un salto y cometía la mayor travesura que había hecho en su vida. Nerea ahogó un grito de exclamación, muy enfadada.             


  ―¡Gata mala! No se hace ―le chilló, espantando al felino con las manos―. Si Cata se entera te deja sin hogar ―se lamentó a continuación, observando entristecida como su obra había sido rápidamente engullida por Blanca―, espero al menos que lo hayas disfrutado.


  La joven tendría que repetir el experimento otro día para que su tía pudiera probarlo. Limpió las migajas que quedaban en la mesa.


  ―No quiero volver a verte en la mesa ―advirtió a Blanca sin haber esperado que hiciera tal cosa. Nunca había tenido un gato y desde luego había sido una ilusa al pensar que el animal no haría algo así.


  ―¿Cómo ha ido el día? ―Catalina consiguió sobresaltar a su sobrina que no esperaba su regreso tan pronto.


  ―¡Cata! Menudo susto... ―Nerea esperaba que su tía no se hubiera dado cuenta de lo que había hecho su gata. Pero al parecer acababa de entrar en la casa.


  ―¿Tan fea soy? ―exclamó su tía medio en broma. Nerea soltó una leve carcajada, negando con la cabeza.


  ―Por supuesto que no. Y ha sido un día aburrido ―suspiró la joven, recogiendo y limpiando la pequeña cocina.


  ―Se ve que le echas de menos ―dejó caer Catalina.


  ―¿Eh? ―Nerea alzó la cabeza para clavar su mirada en ella.


  ―Ese joven, David ―adivinó Catalina.


  ―No lo sé, no pensaba en él ―mintió su sobrina.


  Catalina esbozó una leve sonrisa, sabiendo lo que intentaba hacer Nerea: negar lo inevitable. Eran jóvenes y muy cercanos. Tarde o temprano algo pasaría entre ellos. O al menos eso esperaba Catalina, pues algún día no estaría y quería que su sobrina estuviese con un buen hombre como David.


  ―Bueno, ¿y cuándo vuelve Inés? ―cambió de tema.


  ―Puede que esta semana ―explicó la joven muy animada. Necesitaba ver a su amiga y contarle muchas cosas. Seguramente Inés se reiría cuando le contara lo que había hecho la gata.


  ―Me alegro ―Catalina dobló unas telas. Blanca estuvo a punto de ponerse encima de ellas―. No. Son muy caras. A dormir a otra parte.


  Blanca le lanzó a Catalina una mirada de reproche mientras movía la cola con recelo. Nerea rió observando a su gata.


  ―Es muy señorita ella ―bromeó haciendo reír también a su tía.


  ―No sé de dónde sacaría David a esta gata pero parece que procede de palacio ―estuvieron un buen rato bromeando sobre la posible procedencia de la gata. Ésta maulló como molesta.


  A la mañana siguiente, Isabel pidió llevar a Nerea al mercado. Allí le enseñaría muchos ingredientes y trucos para la cocina.


  El mercado se encontraba en la plaza del pueblo, abarrotado de todo tipo de puestos. La muchedumbre caminaba apresuradamente buscando únicamente lo que le interesaba comprar. Sólo unos pocos, entre ellos Nerea e Isabel, paseaban tranquilamente observando cada puesto.


  ―El pescado es un ingrediente muy importante. No es barato pero al menos asequible. Nuestros pescadores los traen directamente del mar que gracias a Dios tenemos cerca.


  ―¿Y cómo logran conservarlo? ―Nerea apenas sabía de pescados.


  ―Con la sal, salazones… El mejor método para conservar los alimentos. También se puede hacer el pescado al escabeche.


  ―Gracias ―Nerea le agradecía todo lo que ella le enseñaba.


  ―Lo que hoy quiero que aprendáis es muy importante, sobre todo al cocinar para nobles. Los colores ―comentó Isabel, llamando la atención de su aprendiz.


  ―¿Colores?


  ―Sí. A un noble la comida le entra por los ojos. Dejan un poco de lado el olor y el sabor para centrarse más en el aspecto de un plato. Así que recordad, la presentación es muy importante a la hora de servir la comida.


  ―¿Y qué colores se debe emplear? ―Nerea nunca había pensado en ello. Siempre se centraba en el sabor de la comida.


  ―Los colores más importantes para los manjares son el amarillo, rojo, verde, azul y negro ―Ante ese último color, Nerea hizo una mueca de desagrado―, pero el más llamativo y que ha llegado a adquirir mucha importancia en nuestros tiempos es el blanco.


  Nerea se mostró sorprendida, recordando cada detalle que Isabel le indicaba. Todo era muy interesante y quería estar a la última a la hora de cocinar.


  ―Y para lograr un sabor agridulce se combina el azúcar con el vinagre ―continúo la anciana.


  ―Eso sí lo sé ―En sus múltiples intentos por lograr algo distinto también lo había experimentado.


  ―Mirad ―Isabel señaló un puesto que vendía arroz. Las diminutas pepitas alargadas y blancas llamaban la atención de la joven―, es arroz pero es muy caro.


  Nerea suspiró, queriendo probar su sabor. Isabel la miró sonriendo al escucharla suspirar.


  ―Aún así vamos a comprar un poco. Le serviremos arroz cuando el conde regrese. Seguro que le gustará ―Isabel tendió un saco con monedas al vendedor. Nerea se alegró por la compra―, y lo acompañaremos con un pastel de carne y huevo.


  Isabel dejó que Nerea llevara el saquito con arroz.


  ―Compremos también un pato.


  ―Eso también es muy caro ―supo la joven, mirando con asombro a Isabel. La anciana sonrió, moviendo el saco de monedas con entusiasmo.


  ―Claro, pero el conde quiere comer lo mejor y con su dinero le compraremos lo más caro ―explicó la cocinera. Nerea se alegró de haber salido con Isabel. Estaba aprendiendo muchas cosas con ella y lo valoraba―. Acompañaremos el pato con frutas. Veamos que hay ―Se acercó a un puesto abarrotado de distintas frutas, algunas incluso novedosas para Nerea que nunca las había visto antes―. Dos limones, cinco naranjas, un racimo de uvas y... Anda, tenéis peras. Entonces tres.


  ―Sí, señora, son del Norte ―El vendedor les contó que esas peras provenían del norte de España.


  Cuando terminaron las compras fueron al castillo para dejar los ingredientes recién adquiridos en la despensa.


  ―Mañana se preparará un buen banquete ―comentó Isabel alegremente. Nerea compartió un poco su entusiasmo pero no del todo al recordar que seguramente Leonor cocinaría a su manera y no permitiría ningún cambio, como siempre. Le agradeció de nuevo a Isabel sus enseñanzas y se dirigió a casa. Se encontró con la puerta abierta de par en par y eso le extrañó a la joven. Su tía salió con una amplia sonrisa en los labios.


  ―Nerea, dentro te esperan ―comentó con un aire de misterio. A Nerea se le iluminaron los ojos y el corazón.


   


   


   


   


   




   


   


  

     XI 


     Cambios 


  


  llí, en la casa, se encontraba Inés. No era la persona que realmente había esperado encontrarse pero Nerea se alegró mucho de su regreso. Las dos se abrazaron con felicidad. Al separarse, Nerea pudo percibir un extraño brillo en los ojos de su amiga.


  ―Ya me han contado que tu amado está en la batalla ―Inés colocó una mano sobre el hombro de Nerea para animarla. La joven cerró por un momento los ojos, harta de que todo el mundo pensara que tenía algo con él.


  ―No es mi amado ―suspiró de nuevo.


  ―Pues lo parece. Tienes una cara...


  ―¿Qué le pasa a mi cara? ―Nerea la miró sorprendida.


  ―Muy pálida y tristona ―Lo que le estaba diciendo Inés la hizo dudar. ¿De verdad se notaba tanto que lamentaba la ausencia de David?


  ―Cuéntame, ¿cómo fue en Sevilla? ―cambió Nerea rápidamente de tema para no hablar más de chicos, pero para su desgracia seguirían hablando de ello.


  ―Bien. Nerea, debo contarte algo ―La joven cambió la expresión de su rostro, pasando a ser triste―. No sé porqué me pongo así. En realidad es una buena noticia pero...


  ―¿Qué pasa? ―Nerea se preocupó al oír sus palabras.


  ―... Te voy a echar tanto de menos ―terminó Inés su frase―. Me caso y me voy a vivir a Sevilla con él ―esperó en silencio la reacción de su amiga. Nerea agachó la cabeza y cruzó los dedos con nerviosismo. Era lo que Inés siempre había querido, casarse y vivir en una ciudad importante. Se alegraba por ella pero en cambio perdería a una amiga, a la única que tenía―. Nerea, ¿estás bien? Di algo, por favor.


  La joven alzó la mirada, contemplando el semblante preocupado de Inés. Le dedicó entonces una cálida sonrisa.


  ―Claro que estoy bien y me alegro mucho por ti. Aunque ya no pueda cocinar más para ti ―Inevitablemente una lágrima resbaló por su mejilla. Se sentía de pronto tan impotente sin poder hacer nada, sintiéndose desdichada y de repente sola.


  ―Ay, Nerea ―Inés quitó la lágrima de su amiga con el dedo―, podré visitarte de vez en cuando. Seguiremos siendo amigas y siempre serás mi chiflada cocinera ―rió logrando sacar una sonrisa a Nerea.


  ―Para siempre... ―Nerea alzó la mano y a continuación el dedo meñique. Inés sonrió y la imitó. Unieron sus meñiques como promesa.


  ―Para siempre ―susurró Inés con cierta nostalgia. Sus vidas habían cambiado drásticamente en menos de un año.


  Siguieron hablando durante un buen rato e incluso Catalina se unió a la conversación cuando mencionaron a la gata de Nerea. Inés no podía dejar de reír.


  ―Antes de irte quiero que pruebes algo ―pidió Nerea, preparando mientras hablaban una torta rellena pero más grande.


  ―Ay, quieres que no deje de pensar en tu comida, qué cruel ―se quejó Inés, temiendo que Nerea le cocinara algo increíble que no podría olvidar. Catalina observó curiosa como su sobrina cocinaba con habilidad.


  ―¿Te importa si acabo el atún? ―preguntó Nerea, requiriendo ese ingrediente. Su tía sonrió extrañada.


  ―Sin problema, parece que no me conoces ―le reprochó, pues siempre le permitía a Nerea experimentar con todo lo que tenían.


  En cuanto mencionaron el atún, Blanca se acercó olfateando el aire que olía a pescado. Nerea removió con mimo las cebollas que freía en aceite. Hacía tiempo que se había abandonado un poco la idea de cocinar con grasa animal de tocino y manteca de cerdo. Desde que los árabes habían introducido el aceite de oliva en sus vidas se había convertido en un ingrediente esencial en la cocina. El utensilio que Nerea empleaba para remover la cebolla era una cuchara sopera de madera que parecía corriente, exceptuando por un lazo azul de tela que envolvía el mango. Inés ese fijó entonces en esa cuchara.


  ―Parece especial ―comentó interesada sin poder apartar la mirada de ese lazo.


  ―Sí ―Nerea respondió con melancolía. Su tía la miró entristecida―. Me la regaló mi madre... O más bien mis padres aunque sé que la idea fue de ella ―Siempre conservaría esa cuchara con mucho cariño.


  Inés sintió pena por su amiga. Se aferraba a un recuerdo y quizás por ello quería cumplir ese sueño de ser cocinera, para mostrar a sus padres que lo había logrado.


  ―Algún día Nerea la usará en las cocinas del castillo ―deseó Catalina mirando a su sobrina con ternura.


  ―Ojalá ―Nerea veía esa idea muy lejana e incluso imposible. No se imaginaba a Leonor ofreciéndole el control de las cocinas. Nerea terminó de cocinar la torta rellena cortándola por la mitad para que Inés tomara un trozo y Catalina otro.


  Ambas quedaron en seguida maravilladas por su suave textura y su explosión de sabores. Inés miró a Nerea con agradecimiento por brindarle la posibilidad de probar un sabor tan distinto de todo lo que había probado hasta entonces.


  Se despidieron mientras seguían hablando de la torta que había hecho Nerea. La joven observó como su amiga se alejaba por la calle. Al entrar en casa, su tía la abrazó sabiendo que su sobrina se encontraba triste.


  ―¿No hay noticias de Mijas? ―preguntó la muchacha con esperanza. Su tía negó con la cabeza.


  ―Lo siento, mi niña... ―Catalina se quedó preocupada por el estado de ánimo de su sobrina.


   Días después Nerea sintió el impulso de salir y pasear un poco por la playa, aunque se encontrase sola. La brisa del mar mecía sus cabellos como una relajante caricia. Cerró los ojos disfrutando de esa paz que se respiraba a orillas del Mediterráneo. El sol pegaba fuerte en lo alto del cielo, denotándose el verano que ya estaba allí.


  Nerea quiso bañarse pero no se atrevía. Se alejó de la playa para subir por una colina empinada. En lo alto del acantilado pudo contemplar las hermosas vistas que se extendían ante ella. Entonces sus ojos encontraron algo más en el mar: un barco pirata que fondeada cerca de la costa, muy cerca del pueblo. Nerea entonces se puso alerta. Oyó disparos a lo lejos seguido de gritos. Sabía que estaban atacando el pueblo.


  Los enemigos aprovecharían la ausencia del ejército del conde para atacar y saquear todo lo que encontrasen en su camino. Quiso volver corriendo al pueblo pero no pudo. Un grupo de piratas se dirigían al castillo subiendo la misma colina en la que se encontraba ella. Vieron a lo lejos a Nerea y se dividieron. Dos fueron a por ella y la joven volvió a rememorar el día que había estado a punto de ser forzada en los callejones. Se negaba a ello. Tembló viendo cómo se acercaban a ella. Cada vez más cerca...


  La joven no pensó en otra cosa más que en escapar. Corrió, muy cerca del acantilado tratando de evitar a los piratas pero ellos fueron más rápido que ella y le cerraron el paso. De nuevo ella sentía que no podía hacer nada. Nerea retrocedió lentamente, observando asqueada los sucios y mugrientos rostros de los piratas. Le enseñaron los dientes y le tendieron la mano mientras se reían. Ella continuó retrocediendo hasta que su pie dio con una piedra y resbaló. Trató de mantener el equilibrio agitando los brazos con desesperación, observando la mirada perpleja de los piratas. Y entonces Nerea cayó.


     


     


     




     


     


  

     XII 


     El cielo como único testigo 


  


  erea cayó por el precipicio y su cuerpo se abalanzó en picado por el abismo que tenía a su espalda. Ella no podía ver lo que le esperaba, pero como iba a morir sin duda lo prefirió así.


  Decidió cerrar los ojos y centrarse en el recuerdo de sus padres. Iba a morir de la manera más tonta y ni siquiera había logrado cumplir su sueño.


  El viento zarandeaba con fuerza todo su cuerpo y agitaba sus cabellos con furia.


  «Si no hubiese dado ese triste paseo...» Fue su último pensamiento antes de notar como su cuerpo chocaba contra algo. Pero para su sorpresa no se trataba del duro suelo ni de las afiladas rocas.


  No. Había chocado contra algo no muy duro, cálido y agradable. Era un cuerpo.


  Al abrir los ojos se encontró con la mirada de David que la sujetaba con firmeza entre sus brazos. Nerea sintió una suave brisa que la acariciaba la cual provenía de las alas del ángel que se movían con elegancia tras su espalda. Los piratas se asomaron observando perplejos como un ángel había salvado a la muchacha. Nerea se sentía mareada y acalorada. Infinitos sentimientos se apoderaron de ella como un peligroso remolino en un mar en calma.


  Contempló el serio semblante de David que la sostenía y la había salvado. De nuevo había acudido a su rescate a tiempo y de nuevo le debía la vida.


  Khaen batió sus alas oscuras con fuerza para alzar el vuelo, descendiendo después lentamente sin dejar de mirar a la joven que llevaba en brazos. Ella se mostraba confusa pero no dijo nada. Se dejó llevar, disfrutando por fin de un momento agradable, volando libre aunque ella no poseyera alas. Desde arriba las vistas que ofrecían el mar y su playa eran increíbles. Como un extenso azul salpicado por rebeldes olas. Nerea quedó fascinada.


  Aún a pesar de la altura ella se sentía segura en los brazos del ángel. Nunca se había sentido tan bien y tan libre. Quiso extender los brazos para sentir que volaba de verdad, pero prefirió mantenerlos alrededor del cuello del ángel para no caer. Entonces le miró, su semblante era tierno pero su expresión se veía más endurecida que nunca, mirando al frente en todo momento.


  Su cabello corto y rebelde se mecía con elegancia por el viento. Todo en él era atractivo y de pronto Nerea sintió una fuerte atracción que no pudo negar. Se mordió el labio durante unos segundos, dudando entre si debía decirle algo o no. Pero sus labios no querían separarse para pronunciar unas palabras de agradecimiento. Se había quedado paralizada ante la idea de sus sentimientos por él. Le había quitado incluso el aliento. Nerea sentía su cercanía al igual que un intenso calor envolvente que le agradaba. Incluso creyó que Khaen desprendía un peculiar olor dulce como la miel.


  Finalmente, el ángel descendió para aterrizar en el linde de un bosque. Soltó a Nerea con cuidado y por fin la miró. Se le notaba muy preocupado.


  ―De nuevo os metéis en líos ―comentó en un tono burlón. Ella le observó por un momento en silencio. Notó en su voz un ligero deje de temor, quizás a perderla. Trataba de evadir ese temor con la burla pero ella se había percatado de ello.


  Entonces Nerea le abrazó, sin decir nada, limitándose a apretar su cuerpo contra el del ángel. Hundió su acalorado rostro en el pecho del joven y sintió como él la envolvía con sus brazos, correspondiendo a su abrazo. Ella también había tenido miedo. Había temido que él hubiera muerto en la batalla o morir ella sin haber podido despedirse de él.


  Quedaron así unidos durante un rato, comenzando a rodearles las alas del ángel. Era como un movimiento intuitivo. Las alas negras querían proteger los cuerpos de la pareja, unidos por confusos sentimientos. Nerea sintió de pronto un calor tras su espalda. Abrió los ojos y vio de reojo unas plumas negras que cubrían parte de su cuerpo. Ella sonrió levemente, estirando la mano para tocar una de las plumas, como si fuera una niña curiosa.


  Khaen se percató de ello y se separó de Nerea, estirando antes las alas hacia atrás. Se quedó contemplando la fascinada expresión que mostraba la joven.


  ―¿Os gustan? ―preguntó entonces él, en un tono ligeramente divertido.


  ―Son preciosas ―contestó la joven con evidente fascinación. Sus ojos recorrieron las plumas con cierta admiración. Su color negro brillaba semejante al azabache con un ligero tono azulado que lo hacía más especial. Cada pluma había sido perfectamente colocada una sobre la otra con una delicadeza digna de una artista.


  Khaen no había esperado causar una reacción así en la joven.


  ―Debo esconderlas, antes de que alguien más las vea ―informó, haciendo desaparecer sus hermosas alas para convertirlas de nuevo en tatuajes. Nerea le dedicó una sonrisa que iluminó parte del alma del ángel.


  ―Muchas gracias por salvarme ―dijo ella al fin, mirándole fijamente a los ojos―. Siempre llegáis a tiempo. ¿Qué fue de la batalla? ―quiso saber, pero luego se acordó de los piratas y se preocupó por su tía―. Oh, no, los piratas...


  ―No temáis. Llegamos a tiempo para detenerlos. Pensaron que podrían atacar estando nosotros ausentes pero les salió mal el plan ―explicó a la joven en un tono tranquilizador. Nerea mostró sorpresa y él continuó relatando―. No pudimos tomar Mijas. Era tarea imposible así que nos retiramos a tiempo. Y volvimos justo cuando los piratas habían decidido atacar.


  ―Gracias a Dios... ―suspiró ella, aliviada.


  ―¿Cómo se encuentra vuestra tía? ¿Y el gato?


  ―Gata. La llamé Blanca ―sonrió Nerea con diversión―. Es muy traviesa. Se comió algo que cociné...


  ―No es de extrañar ―afirmó David viendo como Nerea le lanzaba una confusa mirada―, por lo rico que estaría ―terminó él de decir. Ella sonrió halagada.


  ―Será, pero hizo que me enfadara. Y tía Cata anda bien, como siempre ―comenzaba a recuperar esa felicidad que había perdido por culpa de la ausencia de David―. Ah, Inés se casa... ―dejó caer con cierto desánimo.


  ―Bien por ella ―observó el triste semblante de Nerea―. No estaréis sola, os lo aseguro ―Esas palabras causaron cierto rubor en Nerea. A ella le extrañó que le dijera algo tan bonito. Empezaba a hacerse ilusiones con él. David contempló las sonrojadas mejillas de Nerea, sabiendo perfectamente lo que significaba. Le gustaba verla así pero sabía que no debía continuar con lo que estaba haciendo―. Os llevaré a casa.


  A ella le aliviaba ser acompañada por David. Parecía que las cosas volvían a la normalidad. En casa no había nadie y Nerea se preocupó por su tía. Aún así no le dijo nada a David y dejó que él se marchara sin molestarle. La joven se pasó toda la tarde nerviosa. Hasta que Catalina regresó a casa, sana y salva.


  ―Oh, siento haberte preocupado ―se disculpó enseguida al ver el rostro ensombrecido de su sobrina―. ¿Estás bien? Ha sido terrible pero hemos sido afortunados.


  ―Sí ―Nerea no quería contarle lo que le había pasado. Que unos piratas habían ido a por ella y que había estado a punto de morir al caer por un acantilado. Si se lo contaba revelaría el secreto del ángel―. David me acompañó a casa y me contó que han regresado todos bien.


  Catalina sonrió aliviada y a continuación le entregó a la joven una flor blanca, un lirio.


  ―Son todas buenas noticias. Inés me ha entregado esto para ti. La boda será pronto. ¿Irás?


  Nerea fijó su mirada en la flor, dudosa. La cogió y después volvió a mirar a su tía.


  ―¿Dónde se celebrará?


  ―Aquí en la playa.


  ―Qué extraño. Pero perfecto.


  Nerea dudaba pero sabía que debía ir. Para apoyar a su amiga y verla en el momento más feliz de su vida.


  ―¿Puedo llevar a alguien? ―se detuvo, mirando a su tía de nuevo. Ésta sonrió con algo de picardía.


  ―Por supuesto. Ya sabes, llévate a ese buen hombre ―le sugirió, esperando que surgiera un bonito romance entre ellos. Pero Nerea no quería asustarle pidiéndole algo así. Tenía claro a quién llevaría.


  ―No. Voy a disfrutar más de la celebración con mi tía preferida ―pegó unos brincos colocándose detrás de ella y agarrándola de los hombros. Catalina soltó una animada carcajada sin esperar aquella reacción.


  ―¿Estás segura?


  ―Segurísima. Tía Cata, ¿me haces el honor de acudir a tan bella celebración conmigo? ―pregunto bromeando. Catalina le dio un beso en la mejilla como respuesta.


  ―Me encantaría. Y voy a preparar nuestros vestidos ahora mismo.


     


     



     


     


   XIII 


   Risas en las cocinas 



  ías después, Inés visitó de nuevo a Nerea para hacerle una petición.


  ―Mi querida cocinera,  ¿podrías preparar unos platos sencillos y baratos para los invitados de la boda? Me harías un gran favor ―pidió la novia a su amiga. Nerea aceptó encantada, aún sabiendo el esfuerzo que supondría cocinar para tanta gente. Inés se alegró mucho, deseando probar lo que su amiga tenía en mente preparar. Hablaron un rato más sobre el novio y lo maravilloso que era él añadiendo al final que confesaba estar nerviosa por la boda.


  ―Quiero que todo salga perfecto antes de irnos.


  ―Inés, ¿no habrás elegido este lugar por mí? ―miró a su amiga sospechando la respuesta.


  ―En parte sí. Para que puedas acudir a mi boda y porque celebrarlo en la playa sería precioso.


  Nerea se alegró por su decisión. La vida de su amiga cambiaría pasando a vivir con un hombre en otro lugar.


  Cuando se despidieron, Nerea sintió una extraña sensación en su interior, como si sintiera celos o deseara experimentar algo parecido. Pero era eso o cumplir su sueño. No podría tener las dos cosas al mismo tiempo, no de momento.


  Mientras tanto, la joven pensó en los preparativos para el banquete de la boda. Inés le había dado unas pocas monedas para comprar los ingredientes aunque solo era suficiente para comprar lo básico. Al acudir a las cocinas decidió preguntarle a Isabel lo que pensaba.


  ―Lamentablemente no podrás hacer algo sorprendente. Yo me centraría en gachas y sops. Muy común y barato.


  ―¿Creéis que debería?


  ―Por supuesto. Las gachas las haría con cereal cocido en leche y sops dejando trozos de pan para que los invitados los remojen en una salsa, bien sea leche o si podéis permitirlo, en vino mejor.


  ―Entiendo. Gracias por el consejo.


  ―Encantada ―Isabel continuó cortando unas cebollas. Mientras, se escuchaba de fondo la voz repelente de Leonor, regañando a Beatriz.


  ―No, así no ―repetía la jefa de cocina con retintín. Beatriz ladeaba la cabeza intentando reprimir las lágrimas que inundaban sus ojos. Leonor continuó gritando hasta que por fin Guillén la llamó para preguntar por la despensa.


  ―Todo lo tengo que hacer yo misma ―se quejó la mujer, marchándose enfurruñada de las cocinas. Beatriz cerró la puerta y esperó unos minutos antes de estallar en sollozos. Lucía se acercó a ella para consolarla.


  ―Está bien, no hagas caso de esa vieja bruja ―comentó Lucía a su compañera. Beatriz la miró con los ojos aún enrojecidos por el llanto.


  ―Niñas, sabéis que está amargada. No os lo toméis en serio ―trató de decir Isabel, sabiendo cómo se sentían ellas.


  Nerea se acercó a las muchachas y les dedicó una triste mirada.


  ―No sé cómo podéis aguantar todo esto ―dijo de pronto, negando con la cabeza una y otra vez ―. Cocinar así no es cocinar.


  Todas la observaron en silencio, temiendo que Leonor oyera sus palabras.


  ―¿Qué? ―preguntó Nerea sorprendida ante la mirada y el silencio de sus compañeras―. ¿No sentís el impulso de hacer algo? ¿De cambiar esto?


  ―No se puede hacer nada ―respondió Isabel rápidamente―. Son órdenes del conde y contradecirle supondría un castigo.


  ―No ―interrumpió entonces Beatriz con cierta rabia. Estaba harta. Llevaba años obedeciendo cabizbaja a Leonor sin recibir a cambio más que gritos e insultos―. Yo sí voy a hacer algo.


  Ahora era ella la que estaba siendo observada con incredulidad.


  ―Beatriz ―susurró Lucía muy asustada, temiendo que su amiga cometiese una locura.


  ―Niña, ¿qué decís? ―Isabel abrió mucho los ojos, también preocupada por lo que pudiera pasar.


  ―Apoyadme. Solo tenéis que quedaros en silencio, como siempre ―explicó Beatriz, tramando algo para vengarse de todos esos años. Vieron como la joven buscaba entre las estanterías un tarro con especias que tanto odiaba Leonor, la pimienta. La machacó en un cuenco y acto seguido la añadió en la olla del caldo. Puso bastante mientras sonreía con maldad.


  ―Es una locura... ―se lamentó Isabel, apartando la mirada. No podría protegerlas.


  Lucía de pronto rió por lo bajo imaginándose la reacción de Leonor al probar el caldo. Nerea no pudo evitar sonreír levemente. Sabía que la había animado a cometer tal locura y que podría acabar mal por su culpa pero por otro lado pensaba que la idea de Beatriz era lógica y que Leonor se lo merecía.


  La joven vengadora removió la sopa con brío y luego corrió junto a Lucía para volver a su sitio. Nadie se atrevió a decir nada. El ambiente pasó a ser tenso. A veces las muchachas se lanzaban nerviosas miradas esperando el regreso de Leonor. Minutos más tarde apareció la jefa, pegando un fuerte portazo a la puerta.


  ―Inútiles ―murmuraba con rabia. Al parecer había tenido un percance en la despensa. O no, pues a ella todo le parecía mal―. Vamos, daos prisa. El conde tiene que comer ya ―alzó la voz de nuevo, llenando la cocina de gritos. Pegó unos brincos llegando hasta la olla y removió lentamente, aspirando el aroma. Se detuvo.


  Todas las mujeres de la cocina contuvieron el aliento. Esperaron expectantes lo que sucedería a continuación...


  Leonor sospechó del ingrediente al percatarse de que la sopa no olía como debía. Le llegaba un intenso aroma que le extrañaba. Curiosa y tratando de averiguar su contenido, introdujo en el caldo la cuchara de madera para luego sacarla con cuidado. Sopló el líquido que descansaba en la cuchara y se dispuso a probar.


  La expresión de su cara fue memorable. Leonor enseguida contrajo sus labios hacia dentro y frunció el ceño. Tosió un par de veces tratando de quitar ese fuerte sabor que tanto detestaba. A Nerea le costó mucho aguantar la risa pero no era la única. Incluso Isabel tuvo que esconder su cara en un paño, soltando lágrimas ocasionadas por la risa.


  Rápidamente, Leonor buscó una jarra de cerámica de agua y lo vertió sobre sí misma, intentando aliviar la sensación de picor que recorría su garganta. Esperó un poco a que esa mala sensación pasara antes de clavar sus furiosos ojos en sus ayudantes. Éstas mantenían una expresión compleja, mezcla de seriedad con los labios mordidos y los ojos vueltos, como si les costase evitar reír.


  Leonor estaba hecha una furia. Estuvo a punto de tirar la olla del fogón de un manotazo pero se lo pensó mejor. Su rostro adquiría un tono rojo chillón debido a la ira aunque respiró hondo varias veces para no cometer una locura.


  ―¿Quién ha sido? ―gritó como nunca, recorriendo su mirada por las jóvenes. Se detuvo en Nerea―. Tú ―señaló acusadora―, solo tú podrías hacer algo así.


  La joven la miró con neutralidad, sin sorprenderse de que le echara la culpa a ella. Isabel decidió actuar deprisa, antes de que echara injustamente a su aprendiz.


  ―No podéis hacer eso. No tenéis pruebas ―alegó mirándola ahora con seriedad. Sus lágrimas se habían secado y su semblante volvía a ser serio.


  ―No ―Leonor apretó los puños al sentirse impotente en esa situación. Isabel llevaba más tiempo trabajando en las cocinas y sabía que llevaba razón―, pero seguro que sabéis quién fue, ¿verdad? ―La miró fijamente, esperando la respuesta que quería. Las demás tragaron saliva.


  ―No vi nada. Solo sé que estaba hablando con Nerea mientras nos encargábamos de las cebollas ―aseguró decidida. Nerea le estaba agradecida.


  ―Um... Qué oportuno ―Leonor seguía sospechando de la nueva ayudante. Después se dirigió a las otras dos muchachas―. Esto no volverá a repetirse. Habéis tenido suerte de que se pueda solucionar este desastre de caldo porque sino estaríais ya en la calle. A la próxima os echo a todas sin el menor reparo ―dejó claro―. Separad el caldo y echad más agua, más especias hasta que el sabor de la pimienta quede suave. Solucionad esto ya ―ordenó con rudeza. Las dos muchachas se dieron prisa―. Usar pimienta en un caldo... Ya casi ni se emplea ―murmuró refiriéndose a que estaba pasado de moda. Y así era, aunque ella lo decía también porque no le agradaba nada su picante sabor.


  La diversión en las cocinas había pasado y solo recordaron la expresión de Leonor al probar el caldo picante cuando ella se marchó de nuevo.


  ―Ay, no podéis hacerle esto a una anciana ―suspiró Isabel, secándose de nuevo las lágrimas―. Me he reído mucho pero podríais haber sido expulsadas. Y no me imagino esto sin vosotras.


  

  Las muchachas abrazaron a la anciana sabiendo que le debían mucho. Nerea sonrió sintiéndose parte de otra familia. Había sido un día diferente y le gustaba huir de la monotonía al igual que hacía con las comidas.


  A la tarde limpiaron como pudieron las cocinas y se despidieron más alegres que los días anteriores. Nerea se dispuso a cocinar de nuevo en su casa para preparar la comida de la boda. David la había dejado en casa como siempre pero se mostraba distante. Ni siquiera rió cuando ella le contó lo sucedido con la pimienta y Leonor. Le sentía distinto y de nuevo le preocupaba que fuera a desaparecer en cualquier momento. No entendía su comportamiento, igual de ambiguo que sus ojos.


  Aún así, Nerea decidió centrar toda su atención en la cocina, encargándose del pan y la leche. Le pareció curioso el color del pan, casi negro como era usual, distinto del pan que servían en el castillo, blanco y apetecible. Desde luego la alimentación de un noble no se podía comparar con la de un plebeyo.


  Para ella era increíble como el sabor de la comida y su aspecto cambiaba de un sitio a otro. En un castillo todo era fresco y perfecto mientras que en la calle pocas cosas parecían apetecibles.


  Su tía Catalina apareció para ayudarla en la cocina. Juntas prepararon los platos con gachas y sops tal y como había aconsejado Isabel. Nada del otro mundo pero asequible. A la mañana siguiente comenzaría un día inolvidable para Inés.


     


     



     


     


  

     XIV 


     Una boda y un baño 


  


  a boda de Inés comenzó en la iglesia del pueblo, jurándose la pareja fidelidad eterna. A Nerea le pareció ver a su tía llorar de felicidad. Se entristeció al pensar que seguramente no la vería casándose con alguien, y si lo llegaba a hacer dudaba que fuera por amor. Nerea sabía que casarse por obligación no era bonito pero no le quedaría más remedio.


  En cuanto los novios se besaron quedó sellada su unión y todo el mundo aplaudió, siguiéndoles para dirigirse a la playa que se encontraba frente al castillo Sohail. Nerea y Catalina se desviaron un momento del camino para recoger la comida que habían preparado el día anterior. Bandejas abarrotadas de cuencos y panes. Pidieron ayuda a algunos invitados y llegaron a la playa donde ya estaban dispuestas mesas y sillas. Había jarras llenas de agua y alcohol, y por supuesto la comida elaborada por Nerea.


  En la playa el ambiente era alegre y los músicos tocaban instrumentos que daban vida a nuevas melodías. Un ritmo que invitaba a bailar durante horas sin parar. Inés danzó con su esposo durante largo rato hasta después se unió a un baile conjunto de muchos invitados, incluida Nerea que lo estaba pasando muy bien.


  ―Gracias por estar aquí y por hacer la comida ―le dijo Inés a Nerea cuando se acercó a ella―. Está siendo un día inolvidable.


  ―Me alegro ―Nerea le dedicó una amplia sonrisa viendo a su amiga más feliz que nunca. Iba a ser una despedida pero memorable. Se agarraron de las manos y comenzaron a bailar en círculos girando alrededor de los invitados. La arena bajo sus desnudos pies se amoldaba con cada paso que daban. El agua del mar, un poco fría, mojaba a veces sus pies otorgándoles una sensación agradable y de alivio.


  Habían pasado horas y cuando llegó la tarde los invitados comenzaron a marcharse. Catalina se despidió de Inés y de su sobrina queriendo regresar a casa temprano. Nerea se quedó un rato más con su amiga. Ambas se abrazaron e incluso derramaron lágrimas mostrando cuánto se echarían de menos. El esposo de Inés la llevó a una posada donde pasarían su noche de bodas y Nerea permaneció a solas en la playa, contemplando el bello atardecer anaranjado que se extendía ante su mirada. El sol le recordaba a un huevo frito a punto de hundirse en el agua.


  Le pareció que había sido un domingo diferente y muy alegre. La joven se encontraba sentada en el suelo, permitiendo que el agua del mar salpicara parte de su cuerpo y mojara sus pies enterrados en la arena. Se sentía en paz pero también sola. Justo después de ese pensamiento apareció alguien a su lado. David se sentó junto a ella, haciendo acto de presencia como siempre en el momento exacto. Ella le dedicó una nostálgica mirada.


  ―¿Cómo fue la celebración? ―David imitó a la joven, enterrando sus pies junto a los de ella.


  ―Muy bonita ―contestó Nerea en un susurro. Le hubiera gustado que él también hubiese asistido pero sabía que habría sido una situación extraña.


  ―Fui a vuestra casa. Allí me encontré a vuestra tía. Me dijo que os encontrabais aquí ―comentó él en un tono muy suave―. ¿Por qué habéis decidido quedaros sola aquí? ―contempló el entristecido rostro de la joven.


  ―Para pensar ―Nerea cerró los ojos, disfrutando del sonido del mar y la suave brisa que creaban una relajante melodía.


  ―¿Pensar? ―A David le costaba entender algunas cosas que ella decía―, ¿qué necesitáis pensar?


  ―En todo ―La joven suspiró, dejando que una parte de ella saliera a flote y le revelara lo que tanto le preocupaba―. Todo el mundo habla de bodas, casarse y atar su vida a otra persona ―hizo una pausa, abriendo los ojos y observando de nuevo ese anaranjado sol que la atraía―. No logro entender qué sentido tiene eso. Lo único que pienso es en cumplir mi sueño.


  ―Contadme sobre ese sueño.


  Nerea desvió la mirada del horizonte para clavarla en el ángel que quería saber cuál era su sueño. Debía saberlo pero quizás no entendía lo que ella pretendía hacer con su vida.


  ―Quiero ser una gran cocinera. Que la gente me reconozca. Cocinar en el castillo siempre ha sido mi sueño ―le contó a David sincerándose del todo con él―, pero pensé que lo lograría y cuando llegué por fin a las cocinas conocí la verdad: no podría porque se encarga otra persona. Siempre seré una ayudante y no conseguiré sorprender a nadie importante con mis comidas...


  El joven la miró profundamente a los ojos. Hubo un silencio durante el cual intercambiaron miradas. Nerea de repente se percató de lo cerca que estaban. Podía sentir su aliento e incluso el latir de su corazón, suave y pausado. Todo lo contrario al suyo propio, que latía a gran velocidad por los nervios. Esperó y esperó pero nada sucedió.


  ―No os rindáis ―dijo él entonces, separándose un poco para romper aquella cercanía.


  ―No pienso hacerlo ―Lo tenía muy claro. Jamás dejaría de cocinar ni de intentar cumplir su sueño, costase lo que costase. Notó que su corazón volvía a latir a un ritmo normal pero se desilusionó al haber esperado algo más por parte de David.


  ―Vuestro espíritu es fuerte. Podéis alcanzar todo lo que os propongáis ―aseguró el ángel con seriedad.


  Ella lamentablemente comenzaba a dudar de ello. Ni siquiera podía alcanzarle a él. Le sentía muy cerca pero estaba en realidad muy lejos, como a decenas de kilómetros sobre ella, volando en un cielo infinito e inalcanzable. La mirada de Nerea se tornó más triste.


  ―Debo volver pero gracias por vuestras palabras ―Nerea se puso un pie. Se sacudió su vestido azulado de la arena que había quedado pegada a ella y se limitó a caminar.


  ―Os acompaño.


  El camino a casa se le hizo eterno a Nerea. Por primera vez se quedaron en silencio sin decir nada más. Un extraño momento incómodo que ella seguía sin comprender.


  En casa, Catalina la esperaba con una sorpresa.


  ―Mira, te he comprado unos ingredientes para que cocines mejor ―El tono de su voz era alegre e intentaba animar a su sobrina que había perdido una amiga, al menos en la distancia.


  Nerea esbozó una sonrisa, acariciando con sus delicados dedos los tarros que contenían los ingredientes. Le recordó al día en el que su madre le regaló su primer ingrediente, la canela.


   Curiosa, fue abriendo las tapas de los tarros para ver qué contenía mientras su tía la observaba expectante. El primer tarro contenía miel, dulce y algo empalagosa que le encantaba a la joven. Amplió su sonrisa, entusiasmada.


  ―Miel ―pronunció el nombre del ingrediente―. Canela ―se sorprendió al vislumbrar unas ramas en el tarro―. ¿Naranjas? ―preguntó entonces al abrir el último tarro. Trozos de fruta secada al sol de color naranja descansaban en el fondo del recipiente. Las naranjas eran la fruta más común en las cocinas.


  ―No, ciruelas desecadas ―respondió Catalina, sacando una para que Nerea la viera bien―, es algo más pequeña. También se puede comer así pero sé que lo emplearás para alguna comida especial.


  Nerea tenía muchas ganas de empezar a elaborar una nueva receta con esos ingredientes pero decidió guardarlos de momento.


  ―Haré un dulce con ellos. Prometo que saldrá delicioso ―contó la joven en un tono alegre.


  ―Lo sé, siempre lo haces ―Catalina sabía lo que era capaz de hacer su sobrina.


  ―Muchas gracias, Cata, me han encantado.


  Acto seguido abrazó a su tía con cariño sintiéndose afortunada de tener a alguien como ella en su vida aunque le entristecía pensar que no estaría para siempre a su lado. Catalina ya había cumplido los cincuenta años aunque aparentaba menos edad. Era una mujer activa y vigorosa que no se dejaba vencer siquiera por el cansancio.


  La muchacha fue guardando los tarros en estanterías mientras la gata blanca se restregaba por sus piernas, pidiéndole comida.


  ―Lleva toda la tarde así ―murmuró Catalina entregando a su sobrina la cuchara con el lazo azul, empleada en el día anterior en la cocina, para que lo guardara en el mismo sitio de siempre con mucho mimo.


  ―Lo lamento, mi preciosa Blanca ―se agachó Nerea para a continuación acariciar la cabecita suave y peluda de su gata―. Te había olvidado. Pero no volverá a pasar. Vamos a ir al río mañana, lo prometo ―Tantas promesas en un solo día. Nerea sonrió levemente ante ese pensamiento.


  ―¿Mañana? ¿Y las cocinas? ―preguntó extrañada la costurera que guardaba las telas que usaría a la mañana siguiente para el trabajo.


  ―También iré, por supuesto, no te preocupes ―cogió a Blanca en brazos mientras ésta se dejaba mimar, estando encantada de ser el centro de atención―. Iremos muy temprano, ¿verdad, Blanca? ―La gata maulló como si la entendiera. Nerea sabía que sí lo hacía―. Uf, cómo pesas. No sé cómo puedes tener tanta hambre si estás hecha una bola ―bromeó la joven, dejando a su gata en el suelo.


  ―Ten cuidado mañana en el río ―expresó Catalina antes de irse a dormir.


  ―Lo tendremos, descuida ―Nerea le guiñó un ojo a Blanca. La gata se giró enseñándole el trasero. La joven estalló en carcajadas observando como la gata movía de forma traviesa su cola.


  Esa noche fue la primera que Nerea durmió como un bebé, sin despertarse ni una sola vez. Estaba agotada de tanto bailar y de todo lo que había pasado en un solo día.


  Blanca incluso la despertó como hacía algunas veces antes de que amaneciera. Nerea se llevó un lengüetazo en toda la nariz, despertándose sobresaltada.


  ―¿Qué pasa? Blanca... ―se quejó apartándola de encima y girándose en la cama de paja. Hasta que recordó algo y se levantó, viendo como ya estaba amaneciendo. Llegaría tarde a las cocinas si seguía vagueando en la cama.


  Se dio prisa y se vistió con un vestido blanco cuya tela era muy fina, ideal para el verano que estaba a punto de finalizar, pero que aún poseía ese calor sofocante. Tomó a Blanca en brazos y salieron a la calle, recorriendo el pueblo y llegando hasta el bosque. Allí se detuvieron en el río que corría por el bosque hasta desembocar en el mar.


  ―Vamos, date prisa ―le susurró a Blanca, que observaba los peces del río con mucha tranquilidad―. No pienso pescarte ni uno ―La joven comenzaba a impacientarse al ver que su gata no se atrevía con un pez―. No te gusta el agua, lo entiendo ―decidió entonces entrar en el agua. Sus pies desnudos fueron los primeros en probar el agua, tan agradable que pensó en bañarse. Pensó que podría lavarse antes de ir a trabajar. Miró a todos los lados para asegurarse de que no había nadie y entonces se desnudó quitándose rápidamente el vestido. Se desprendió de la prenda como una mariposa de su capullo. Dejó el vestido sobre las rocas y a continuación se zambulló en el agua notando como cada parte de su cuerpo era acariciado por un frío envolvente, como pez entre el hielo. Nerea asomó la cabeza por encima del agua observando a su gata que la miraba con curiosidad.


  La joven agarró un pez con dificultad tras varios intentos fallidos y lo lanzó por encima de sus hombros, haciendo que el pez cayera a tierra, cerca de Blanca. Ésta no lo dudó ni un instante y se abalanzó a por el animal que se movía de un lado a otro con desesperación. Nerea pensó que era buena pescando y  se alegró de que su gata se hartara con el festín, aunque le dio pena el pez. Siguió nadando hasta que oyó un ruido tras unos matorrales.


  Sus ojos se clavaron inmediatamente en ese lugar, encontrándose con la figura de un hombre, vuelto de espaldas. Nerea se puso tensa y rápidamente se abalanzó a por su vestido. Se lo puso y salió del agua a una increíble velocidad. Al oír que había salido del río, el hombre se giró, pudiendo ver ella su rostro. Se trataba de David. Ella se sonrojó un poco, mirándole con incredulidad.


  ―¿Es que acaso me seguís a todas partes? ―se quejó ella con evidente enfado.


  ―Nerea ―David cambió la expresión de su rostro y se giró de nuevo, dándole la espalda―, se os transparenta todo.


  No podía creerlo.


  La joven enrojeció más, mirando hacia abajo y comprobando que efectivamente el vestido al mojarse había transparentado todo su cuerpo. Ella se sentía humillada y muy avergonzada.


  ―¿Qué os pasa? ¿Por qué me seguís? Ahora encima me espiáis ―comenzó ella a gritar. De pronto se oyeron otras voces y ella sintió que se moría de la vergüenza. David se dio cuenta también de que unas personas se acercaban al lugar. Sin más dilación, se dirigió a ella y se quitó su capa para extenderla por encima de los hombros de la joven con la finalidad de cubrirla.


  ―Rápido, tapaos ―urgió con prisa.


  No hizo falta, pues ella se envolvió en la capa como si aquello fuera lo único que pudiera protegerla.


  ―Gracias... ―susurró Nerea aún molesta con él.


  ―Y os sigo porque siempre os sucede algo y no quiero que os pase nada ―aclaró él mirándola fijamente a los ojos.


  A la joven le pareció protector y caballeroso aunque por otro lado pensaba que se comportaba como un acosador. Un ángel guardián que le hacía pasar un mal momento. Blanca era la única que no se percataba de lo sucedido, feliz con su festín.


     


     


     



     


     


   XV 


   A un paso de ese sueño 



  o volvieron a hablar más de ese día por petición de Nerea.


  Pasó el verano y llegó el otoño. El tiempo cambiaba constantemente con el paso de los días. A veces hacía calor y otras en cambio llegaba el frío. Lo que no esperaron Nerea y Catalina fue que de pronto Blanca diera a luz a tres lindos gatitos que llenaron la casa de maullidos. La sorpresa había sido grande aunque ahora Nerea comprendía el porqué su gata pesaba y comía cada vez más.


  ―¿Y ahora qué hacemos con estos diablillos? ―Catalina se sentía exhausta.


  ―Podríamos regalarlos pero deberán quedarse con la madre hasta que crezcan.


  ―¡Qué desastre! Y yo sin tiempo ―se lamentó la mujer poniendo ambas manos sobre la cabeza. Llevaba días sufriendo dolores de cabeza y tantos maullidos lo empeoraban―. Debo encargarme de muchos trajes del conde. Se casa pronto y todo debe estar perfecto.


  ―Tranquila, me encargaré yo ―aunque Nerea también tenía mucho que ayudar en las cocinas pues la celebración del banquete estaba cerca.


  Las cosas llegaban siempre en el peor momento. Al menos hubo una buena noticia cuando por primera vez Leonor no apareció en las cocinas. Isabel explicó que se encontraba muy enferma y que alguien tendría que sustituirla. Todas se quedaron en silencio, mirando a Isabel. Nadie se atrevía a quitarle el puesto a Leonor.


  ―Nerea ―nombró de pronto la anciana, queriendo brindarle una oportunidad a su aprendiz―, ¿querrías ser jefa de cocina?


  La joven dudó unos instantes. Sus compañeras la miraron sorprendidas.


  ―Lo haré ―Finalmente aceptó, aún sabiendo que supondría mucha responsabilidad. También le temía un poco a Leonor pero cumplir su sueño estaba por encima de cualquier miedo. Era una gran oportunidad y tendría que aprovecharla. Solo tendría un intento y si fracasaba acabaría todo. Pero si lo lograba su vida se tornaría más emocionante.


           ―¿Estás segura? ―Lucía tembló levemente, sintiendo cierta admiración por su compañera.


  ―Sí y os aseguro que disfrutaréis cocinando conmigo ―Nerea parecía estar dando un discurso. Todas sonrieron alegremente, deseando comenzar.


  ―Informaré al conde del cambio ―Isabel salió de las cocinas alegrándose por la decisión que Nerea había tomado. Le parecía una joven tenaz y decidida, capaz de cualquier cosa.


  Nerea se sentía muy entusiasmada aunque nerviosa. Su futuro dependía de lo que decidiera preparar para el conde. Al principio pensó en algo tradicional pero después recordó la receta de la torta rellena que había creado. Se decidió por esa.


  ―Ayudadme con un nuevo plato ―comenzó a decir la joven, muy decidida. Les explicó a todas lo que debían hacer sin presionar en ningún momento ni gritar como lo hacía Leonor. Incluso Nerea permitió que hablaran entre ellas. De las silenciosas cocinas habían pasado a ser unas animadas y casi familiares.


  ―¿Y esto se introduce así? ―preguntó Beatriz sin estar muy segura de mezclar la carne con el pescado.


  ―Sí, sin miedo ―la ánimo Nerea con gran entusiasmo.


  ―Me pregunto cómo sabrá. La verdad es que tiene una pinta especial ―comentó Lucía, sintiendo como su boca se hacía agua. Nerea rió divertida.


  ―Haced una torta de más y la dividiremos para que probéis ―sugirió Nerea sorprendiendo de nuevo a todas.


  ―¿Seguro? ―preguntaron. Leonor nunca dejaba hacer de más para probar, como mucho una cucharada para rectificar la cantidad de sal o de azúcar.


  Todas en las cocinas estaban entretenidas elaborando la torta rellena: amasaban el pan con delicadeza, cortaban y desmenuzaban la carne a conciencia mientras las cebollas se freían a fuego lento en una gran olla con aceite. En cuanto la torta tocaba el fuego, el queso recorría los ingredientes como un delicioso río.


  ―El conde quedará asombrado ―comentó Isabel observando cómo Nerea le daba el toque final al plato. Tal y como le enseñó, la joven aprovechó el color blanco de la torta para llamar la atención y captarla aún más con el queso espolvoreado por encima. Había dejado el plato con una presentación profesional. Los sirvientes se llevaron los manjares y poco después Nerea fue llamada al salón-comedor del castillo.


  La joven acudió apresuradamente, preocupada de que el conde estuviese molesto con el cambio de comida. El conde se encontraba acompañado de su prometida, una mujer que aparentaba la veintena, elegante y con el cabello castaño recogido en un largo peinado.


  Nerea se quedó en silencio esperando las palabras del conde. Se fijó en que había cortado la torta por la mitad sobresaliendo en ambos lados del centro la cebolla y sobre todo el queso que resbalaba de manera apetecible envolviendo la mezcla con recelo.


  ―¿Habéis preparado esto? ―La voz del conde sobresaltó a la joven que había estado absorta estudiando la disposición de la mesa y los cubiertos que eran nuevos para ella, numerosos y de plata, confundiendo a la plebeya que solo usaba para comer una cuchara y nada más.


  ―Sí, vuestra merced ―respondió Nerea en un tono muy bajo y casi inaudible. Su valentía había menguado ante la presencia del conde.


  ―¿Y qué es?


  ―Torta rellena, que he inventado yo ―se armó de valor, captando la atención de los allí presentes.


  El Conde y su prometida probaron el plato de Nerea. Al cabo de un rato no quedó nada. Disfrutaron de la comida como nunca antes. Incluso al conde se le iluminó el rostro al probar algo tan exquisito y distinto.


  ―Tiene un toque final muy atractivo ―comentó la dama sintiéndose abrumada por la explosión de sabores que salpicaban su paladar.


  ―Desde luego ―El conde estaba de acuerdo con ella―. Me interesa vuestra forma de cocinar ―miró fijamente a Nerea, la cual había estado esperando pacientemente y casi sin respirar por miedo a que no les gustara su invento―, quiero que seáis jefa de cocina y sustituyáis a Leonor. Estoy cansado de comer siempre lo mismo.


  A Nerea le dio un vuelco el corazón por la alegría. No podía creerse lo que acababa de oír. No esperaba que el conde compartiera sus mismos pensamientos. Iba a ser oficialmente la cocinera del conde y por fin cumplir su sueño de toda la vida. Sus piernas temblaron debido a la emoción que sentía en esos momentos.


  ―Gracias, vuestra merced ―Nerea se retiró a las cocinas con una amplia sonrisa en los labios. Estaba incluso dispuesta a trabajar más duro para conservar ese puesto tan importante. En las cocinas todas estaban esperando impacientes. Se alegraron con la buena noticia y empezaron a celebrarlo.


  ―No puedo creerlo. Leonor no nos dará más órdenes ―Beatriz se sentía feliz por ello e incluso libre―, pero cuando se entere se pondrá hecha una furia...


  ―Que lo esté ―Nerea ya no tenía nada que temer. Lo había conseguido y solo le importaba eso.


  ―Estoy muy orgullosa, niña ―la anciana abrazó a su aprendiz que se había convertido en maestra―. Aprendéis muy rápido y tenéis talento.


  La joven correspondió a su abrazo con la misma intensidad.


  ―Y ahora a probar ―Nerea dividió la torta en varios trozos y repartió entre sus compañeras. Esperó observando detenidamente sus caras. Esa era una parte importante para ella. Cocinar para los demás significaba agradarles e incluso sorprenderles. Ver la expresión de sus rostros era como obtener un premio, sentirse realizada y satisfecha con un trabajo al que le dedicaba horas y pasión.


  Todas asentían con la cabeza mientras comían la razón a Lucía que repetía una y otra vez que no había probado nada igual.


  ―Pues como habéis visto no es complicado de hacer y los ingredientes son asequibles. Podéis hacerla en vuestras casas ―animó Nerea que sorprendió a las muchachas, extrañándoles que las incitara a elaborar la receta.


  ―Lo haremos, la torta rellena de Nerea ―rió Beatriz haciendo que la cocina entera estallase en risas también.


  ―Nerea, ¿os veis preparada para afrontar lo que vendrá? ―cuestionó de pronto Isabel. Todas se quedaron en silencio esperando la respuesta de la nueva jefa―. Me refiero al banquete de la boda. Con muchos invitados, todos ellos importantes.


  Nerea ya había pensado en ello y se sentía preparada.


  ―Lo estoy. Y con vuestra ayuda más.


  ―No es la primera boda del conde. Cociné en una de ellas y sé con certeza que llegarán momentos de tensión, muchas prisas y mucho trabajo ―insistió Isabel con seriedad. Nerea volvió a asentir con la cabeza. Era lo que ella siempre había deseado y lo aceptaría todo, tanto lo bueno como lo malo.


  ―Qué valor. Sois muy joven aunque tenaz.


  Quedaban unas semanas para la boda y Nerea pensaba en los platos especiales que tendría que preparar. Nuevas ideas acudían a su mente como remolinos. Iba camino a su casa junto a David, absorta en esos pensamientos.


  ―Lo habéis logrado y me alegra mucho.


  Nerea sonrió agradecida, recordando sus palabras de ánimo que le había dicho en la playa cuando todavía era verano.


  ―Parece cosa del destino ―susurró ella algo risueña. El ángel contempló el iluminado rostro de Nerea. Él también pensó que el destino los había unido pero le entristecía pensar que también se separarían. Con la misma facilidad que él había aparecido en su vida, se marcharía―. Al final es cierto que todo llega con el tiempo ―hizo una pausa mirando a David y recordándole algo que la apenaba―, bueno, no todo...


  ―¿A qué os referís? ―El ángel se percató de su mirada.


  ―Hay cosas que son imposibles ―explicó ella, queriéndose referir a otras cosas aunque en realidad le incumbían a él―. Como alguien que desea ser princesa pero al ser plebeya nunca lo será.


  El joven enarcó una ceja bastante sorprendido.


  ―¿Vos queréis ser princesa? ―Su pregunta logró sacarle una gran carcajada a Nerea.


  ―Ni en sueños ―contestó después de reír―. ¿No poder cocinar ni hacer lo que me plazca? No, gracias ―contempló el confundido rostro del ángel―. Eso siempre lo decía Inés, querer ser princesa. Solo es un ejemplo de que hay cosas imposibles.


  David lo comprendió entonces, esbozando una ligera sonrisa que Nerea disfrutó, viendo como la cara de David se suavizaba un poco. El semblante del ángel solía estar serio y con su triste mirada le daban un aire ensombrecido. Realmente aparentaba ser un caballero que se tomaba muy en serio su trabajo.


  ―¿Aún no estáis preparada para hablar sobre lo sucedido en el río?


  De nuevo él sacaba ese tema que a Nerea tanto le incomodaba. Le dedicó una mirada dudosa.


  ―¿Qué hay que hablar? ¿Que tuvisteis la poca decencia de espiarme tras los matorrales mientras me daba un baño? ―Ella se cruzó de brazos, mirándole muy seria.


  ―No os estaba espiando, os lo aseguro ―aclaró David devolviéndole la mirada―. No vi mucho, aparté la mirada, os avisé e incluso os ofrecí mi capa.


  ―¿No visteis mucho? ―repitió ella, incrédula―, o sea que algo visteis...


  ―No os hagáis la víctima ―La profunda y seria mirada de David le produjo escalofríos a la joven―. Vos me visteis también desnudo y no me quejé.


  Ella entreabrió los labios para decir algo. Después enrojeció y finalmente se armó de valor para continuar con aquella discusión.


  ―No fue mi culpa. No esperaba que cayerais del cielo desnudo ―se defendió ella creyendo que llevaba la razón.


  ―Ni la mía cuando decidisteis tomar un baño desnuda.


  ―¡Eso fue diferente! ―alzó Nerea la voz, cada vez más molesta al darse cuenta de que él también llevaba la razón―. Quería darme un baño y vos me espiasteis. Mientras que la otra vez yo me encargaba de lavar la ropa en el río, sin la intención de espiar a nadie. Me encontraba sola y vos aparecisteis de la nada.


  David la miró fijamente en silencio. A continuación, esbozó una media sonrisa que sorprendió a la joven.


  ―¿Por qué sonreís? ―preguntó incrédula, notando como de pronto el enfado se había evaporado gracias a su encantadora sonrisa.


  ―Porque lo decís como si yo hubiese querido aterrizar justo donde os encontrabais para que me vierais desnudo. Fue casualidad. Nada más.


  Y ella también lo creía. Le sonrío y se despidió de él al llegar a casa. Ahí la esperaba su tía, con multitud de telas y un rostro cansado.


  ―Querida. En estos días llegaré a casa muy tarde. Debo confeccionar también el vestido de la prometida del conde. Va a dar mucho trabajo ese vestido. Mi amiga y yo intentaremos acabarlo antes de la semana que viene. Por eso estaré muy ocupada ―le explicó a su sobrina en un tono agotado.


  ―Oh, bueno. Yo también estaré muy ocupada todos estos días porque tendré que preparar muchos manjares y recetas nuevas. El día de la boda me ocuparé yo de cocinar para el banquete ―hizo una breve pausa mirando a su tía con una amplia sonrisa en los labios, mientras su tía se quedaba muda sin saber qué decir a la noticia que le acababa de dar su sobrina―. Cata, el conde me ha nombrado cocinera jefa ―le dijo Nerea, cambiando rápidamente la expresión del rostro de su tía.


  ―¿De verdad? ¡Nerea eso es estupendo! ―abrazó inmediatamente a su sobrina, habiendo sido testigo del gran esfuerzo que había hecho Nerea para lograrlo. Pensó que su hermana estaría muy orgullosa de su hija, estuviese donde estuviese―. Ahora podrás cocinar todo lo que quieras.


  ―Sí, me hace muy feliz. Aún tengo que pensar en nuevos platos. ¿Te importa si experimento ahora mismo? ―le preguntó incluso sabiendo la respuesta.


  ―Claro que no me importa. Eres libre de usar la cocina. Sabes que es tuya ―le guiñó el ojo a su sobrina y fue a sentarse en una silla para observarla cocinar. Sonrió cuando Blanca se tumbó sobre su regazo.


  ―¿Qué vas a preparar?


  ―No lo tengo claro. Quería preparar un postre especial pero todavía estoy pensando en los ingredientes. Así que hoy me centraré en un caldo de pollo con especias ―fue explicando mientras sacaba los utensilios y preparaba la mezcla. Miró varios tarros con especias, dudando cuáles usar. Sabía que podían dar intensos sabores, algunos adecuados para ese plato y otros que lo estropearían.


  ―Sí, me apetece mucho un buen caldo. ¿Te has dado cuenta del cambio? Empieza a hacer frío y cuando menos lo esperemos estaremos ya en invierno.


  Nerea sonreía, escuchando entretenida todo lo que Catalina le contaba. También le habló sobre rumores del castillo, la celebración que se aproximaba y sobre la prometida del conde.


  A Nerea le salió su primer caldo de pollo algo insípido y picante. Los sabores no se compaginaban del todo bien y la joven tachó ese experimento de su mente al suponer un completo fracaso. Tendría que mejorar y continuar buscando los platos ideales para el gran banquete. Le quedaba mucho por hacer y por aprender.


   


   


   


   



   


   


  

     XVI 


     Cocinando besos 


  


  erea ansiaba encontrar un postre perfecto para el banquete. Tras varios intentos fallidos y desilusiones, la joven se dispuso a preparar esa tarde la tarta de zanahorias que le enseñó Isabel pero de manera distinta, con otros ingredientes.


  Nerea sabía que su tía llegaría tarde por la noche y por ende estaría sola durante mucho tiempo. La idea de no ser interrumpida le agradaba pero entonces llegó David para preguntar cómo estaba.


  ―Ahora mismo iba a hacer un postre ―le explicó al ángel viendo como éste cerraba la puerta y se acercaba a ella para poder observar la mesa en la que ella trabajaba los ingredientes. En la mesa se disponían varios tarros con miel, canela, frutos secos y frutas desecadas. También había harina, huevo, leche, aceite y una zanahoria pelada.


  ―Me gustaría aprender y ver cómo lo hacéis ―dijo de pronto David, sorprendiendo a la joven que no esperaba tal comentario.


  ―¿Habláis en serio?


  ―Siempre lo hago ―la miró con decisión―, y bien, ¿me enseñaréis?


  Ante aquella pregunta, Nerea esbozó una amplia sonrisa pensando que sería entretenido enseñarle al ángel a cocinar.


  ―Claro, acercaos ―Ella alzó una mano y con un gesto le indicó que se pusiera a su lado para que la viera mejor. El interés que él había mostrado de pronto por la cocina la animó mucho.


  ―He pelado la zanahoria con un cuchillo y ahora vamos a rayarla con cuidado. Requiere mucho esfuerzo pero merece la pena pues le dará al bizcocho una textura distinta ―Le ofreció esa zanahoria para que él la rayara con el cuchillo. No se le daba mal cortar con el afilado utensilio.


  ―¿Qué postre queréis elaborar? ―quiso saber David, mientras se encargaba de la zanahoria. El interior de la verdura iba cayendo a tiras sobre un recipiente.


  ―Isabel me enseñó a hacer una tarta de zanahoria pero yo quiero hacer otra cosa, un bizcocho de zanahoria con canela y miel ―Los ojos de Nerea recorrían la mano del joven que con tanta habilidad manejaba el cuchillo.


  ―¿Qué diferencia hay entre una tarta y un bizcocho? ―David sabía muy poco de cocina. Nerea le miró con asombro y a continuación soltó una ligera risilla.


  ―Una tarta es más sólida, como más dura ―le costaba explicar algo que parecía tan obvio―. Pero un bizcocho es blando, tierno y esponjoso. Normalmente las tartas se decoran por encima y los bizcochos no. Aunque yo prefiero decorar todos los postres.


  ―Entiendo ―David terminó con la verdura, señalando el recipiente lleno de tiras anaranjadas―, ¿y ahora?


  ―Vamos a hacer más pequeñas las tiras y a machacar los frutos secos ―conforme Nerea explicaba y realizaba lo debido, sus miradas fueron pasando a ser más cómplices y cercanas. Una almendra quiso «saltar» del cuenco en el que estaba machacando David los frutos secos.


  ―Ese no quiere ser machacado ―bromeó él en un tono que ella apreció como alegre. Estaba siendo otro y le encantaba que bromeara abiertamente con ella. Le rió la gracia e incluso le golpeó con suavidad el hombro con el suyo propio. Un choque de hombros que sorprendió al joven debido a su cercanía. Estaban disfrutando de un momento íntimo.


  ―Y ahora vamos a endulzar los ingredientes con la canela y la miel.


  David y Nerea impregnaron de miel sus manos, endulzando ese agradable momento. Ella soltó una tímida risa al ver que el ángel se había manchado la cara con esa pegajosa sustancia. Pero no le dijo nada. Decidió esperar un poco más.


  Mezclaron bien los ingredientes con las manos y a continuación Nerea añadió en el recipiente la harina que espolvoreó el aire, manchando de polvo sus rostros y todo lo cercano que había. Luego partió un huevo por la mitad y vació su contenido sobre la harina y la mezcla.


  ―Amasad bien, que vuestras manos se fusionen con los ingredientes ―comentó ella viendo como David se entusiasmaba con el tacto de la mezcla, entre blando y algo pegajoso.


  ―Qué sensación tan extraña.


  Nerea sonrió levemente sabiendo a lo que se refería él. Se fijó en la manera tan abrupta en la que trataba David la masa, abriendo y cerrando las manos como el rudo caballero que era. La joven cocinera negó con la cabeza y se acercó más a él.


  ―Así no ―declaró ella colocándose detrás del ángel. Él le sacaba más de una cabeza de distancia y se sentía pequeña a su lado. No obstante, la joven no se dejó intimidar por su imponente figura, pasando sus brazos entre la cintura de David para poder coger desde atrás sus manos y guiarle con el proceso de amasar―. Los movimientos deben ser… ―Nerea no supo cómo explicarle aquella tarea tan compleja. Tampoco podía concentrarse con su cercanía y el contacto de sus manos con las suyas―, con cuidado y mimo pero también con firmeza, así ―le fue mostrando como apretaba la masa pero sin tanta fuerza. Sus manos quedaron por un momento muy unidas y Nerea perdió la noción del tiempo.


  ―Comprendo ―El joven la devolvió a la realidad, haciendo que ella se separara rápidamente. David le dedicó una efímera sonrisa que denotaba diversión.


  Mientras el ángel amasaba, la joven buscó la cajita de las ciruelas secas para preparar una cubierta llamativa de color amarillo anaranjado.


  ―Me parece que la mezcla está bien amasada ―informó David al cabo de un rato, mostrándole a Nerea el recipiente. Ella asintió con la cabeza.


  ―Bien. Añadamos un poco de leche y lo dejaremos reposar un rato ―Ella volcó la jarra de leche en el recipiente sin verter demasiado―. Después colocaremos las frutas desecadas por encima para decorar y finalmente lo meteremos en el horno. Voy un momento, enseguida vuelvo ―Nerea tomó el recipiente de barro entre sus manos y se dirigió a los hornos públicos que se encontraban cerca de casa. Allí todo el mundo la conocía.


  Volvió con rapidez, comentando que al bizcocho le quedaba un buen rato.


  ―Menudo desastre ―David quedó impactado por el estado de la cocina.


  ―No pasa nada, se limpia y listo ―Ella quiso guardar la harina pero tropezó con algo en el suelo, un cuenco que había caído, y como resultado parte de la harina salió volando, cubriendo a David y a ella misma.


  ―Ay, no... ―Su torpeza los puso llenos de polvo blanco, como fantasmas. David rió un poco, sacudiéndose la harina, aunque parte de ella se había quedado pegada a la miel en sus mejillas y nariz.


  ―Estoy pegajoso y muy manchado ―dijo él, requiriendo la ayuda de ella. Nerea rió también y entonces se acercó al ángel para limpiarle.


  ―Teníais miel de antes ―le dijo ella alegremente. Le quitó con los dedos la miel, evitando mirarle a los ojos.


  ―Así que de antes ―repitió David pensando  un momento en ello. De pronto, y sin ella esperarlo, el joven cogió un poco de la miel del tarro y se la restregó a la joven en la cara. Ella le miró pestañeando perpleja.


  ―¿Qué hacéis? ―se quejó ella, ignorando la risa de David―. La miel es muy cara y me la regalaron...


  El joven borró la sonrisa de su rostro.


  ―Os compraré más, toda la que queráis ―confesó, inclinándose sobre ella y mirando fijamente sus labios, manchados en parte con la miel que le había restregado. Nerea se percató de su mirada, devolviéndole una llena de nerviosismo. Su corazón volvía a la latir con fuerza, sin dejar de observar a David, tal y como él hacía con ella.


  La mirada del ángel se tornó más profunda y sostenida que nunca. Entonces él se inclinó un poco más sobre ella y la besó en los labios. Ambos saborearon la dulce miel que se mezclaba con el deleitoso beso. Y ese beso se volvió más apasionado alargándose por minutos. David colocó una mano tras la nuca de la joven para intensificar ese beso que a ella la estaba dejando sin respiración.


  La mano de David en su nuca le pareció suave y aterciopelada. Cada parte de su cuerpo que recorría con sus firmes manos la hacían temblar de emoción. Los dedos del joven se enredaron en los cabellos de Nerea como remolinos de agua. A Nerea le pareció estar viviendo un sueño distinto de lo que siempre había soñado. Para ella, al igual que para él, todo era nuevo. Nuevos sentimientos encontrados que afloraban con cada caricia.


  Sus labios se habían fusionado hasta quedar pegados como por la miel. El beso se prolongó unos instantes más hasta que ella volvió a la realidad, separándose de David y tomando aire.


  ―¿Qué hacemos? ―fue su pregunta, con voz quebradiza y temblorosa. Todo su cuerpo temblaba ante la expectación de lo que podría o no haber pasado.


  El joven no supo qué contestar. Siguió mirándola fijamente y poniéndola nerviosa con esos ojos en llamas. La atrajo hacia él y volvió a depositar un beso en sus labios, esta vez con más intensidad. El ángel sentía que perdía la razón con Nerea y ella, contagiada por su pasión, solo podía dejarse llevar disfrutando ese momento.


  Sus dulces besos pasaron a ser apasionados mientras las manos de David exploraban el cuerpo delicado de la joven. Ella ante cada caricia suya temblaba sintiéndose deseosa de probar más.


  Pero Nerea sabía que debía parar. Para una chica de su época no estaba bien visto hacer algo así. Y sospechaba que aquella lujuria se acrecentaría cada vez más hasta acabar en algo muy peligroso.


           ―Deteneos ―suplicó ella con un hilo de voz―, por favor. No podemos continuar…


           El ángel sostuvo su mirada, comprendiendo lo que significaba ese momento.


           ―Disculpad mi osadía ―Se disculpó David agachando la cabeza confundido para a continuación separarse de Nerea. En cuanto lo hizo, ella sintió que el mundo se derrumbaba a su alrededor. Habría deseado probar más pero sabía que había hecho bien en parar.


           ―Ha sido mi primer beso, muy bonito y dulce por cierto ―Una tímida sonrisa cruzó el rostro de la joven. Su voz denotaba nerviosismo debido al momento vivido segundos atrás.


          ―Desde luego ―Él le devolvió la sonrisa y entonces la abrazó con emoción contenida. La soñadora se dejó abrazar, apoyando su cabeza en el pecho del ángel y cerrando los ojos. Su cercanía le parecía confortante.


     


     



     


     


   XVII 


   Cruel artimaña 



  l tierno momento compartido entre ambos jóvenes se vio interrumpido cuando Nerea recordó el bizcocho. Se separó de David para comentarle apresuradamente que debía recoger el postre del horno. Le preocupó que se hubiese quemado por el tiempo que lo había dejado abandonado pero afortunadamente un vecino lo había sacado al ver que Nerea no se encontraba allí. Ella se lo agradeció de corazón. El bizcocho estaba listo y tenía una pinta exquisita.


  Terminaron de limpiar la cocina como era debido. Compartieron juntos más risas y besos tiernos. Cuando el bizcocho se enfrió, tomaron un trozo para probarlo.


  A David le maravilló su sabor al igual que a Nerea. Ambos sentían que el sabor de la zanahoria junto a la canela y miel los llevaba a otros tiempos. Él se imaginaba de nuevo el cielo y ella recordaba los momentos felices junto a su madre cuando era pequeña. La canela y su peculiar sabor le recordaba siempre a su querida madre. Volvía a tiempos inocentes y felices con solo cerrar los ojos y saborear el postre.


  Los jóvenes estaban de acuerdo en que el postre había salido especial. Pero David quiso partir antes de que llegara Catalina. Se despidieron con un último beso y entonces, solo entonces cuando él se marchó Nerea  se dio cuenta de lo que era el amor y lo que los demás le habían estado contando durante tanto tiempo. Ya lo echaba de menos y sus besos también.


  Esos sentimientos la hacían sentir viva y alegre, como cuando cocinaba. Pero también sentía miedo e incertidumbre. No sabía cómo continuaría su relación con David y si serían pareja o no. Todo ello causaba desconcierto en su asustado corazón.


  En cuanto al postre, Nerea pensaba que le faltaba mejorar un poco la receta. Si realizaba un pequeño cambio con la miel lograría hacer un bizcocho digno para un banquete de bodas.


  Desde luego nada tendría que ver con el banquete de la boda de Inés. En la del conde habría ostentación y mucha variedad. Nerea estaba ansiosa de que llegara el gran día para demostrar su habilidad en la cocina. No tenía ni idea de lo complicado que era realmente organizar tan gran banquete.


  A la mañana siguiente regresó Leonor recuperada para encontrarse con las nuevas noticias: ya no era la jefa de cocina y Nerea le había quitado el puesto.


  Leonor tuvo que salir un rato de las cocinas justificando que seguía encontrándose mal pero en realidad trataba de asumir el nuevo cambio que jamás había esperado. Algo dentro de ella agitaba su espíritu como una tormenta de arena que quería arrasar con todo a su paso.


  Las muchachas se sintieron violentas e incómodas cuando Leonor regresó. Ésta no dijo nada, obedeciendo a Nerea sin rechistar pero denotándose en su mirada el desconcierto y el odio. Nerea al principio se sintió igualmente extraña con esa situación pero minutos después continuó dando órdenes como si nada. Tenía claro que deseaba disfrutar de la cocina y no se dejaría amargar por Leonor. Las demás se dieron cuenta del cambio y la imitaron, sintiéndose mejor.


  Comenzaron incluso a reír contando una anécdota e incomodando en esta ocasión a Leonor que se mordía la lengua para no hacerlas callar. Miraba a Nerea esperando e incluso exigiendo con la mirada que las hiciera callar pero ésta no le hacía caso.


  ―Ayer realicé el bizcocho  de zanahorias que me enseñaste pero lo modifiqué un poco, quedó tierno y delicioso aunque le faltaba un toque dulzón más intenso ―fue comentando Nerea con entusiasmo a Isabel.


  ―Me interesa probarlo ―A Isabel no le importaba probar nuevos bocados y si eran de su aprendiz mejor―. Ah, Guillén ―saludó la anciana al joven que entraba en ese momento en las cocinas. Nerea desvió la mirada de la olla para centrarse en el muchacho. Hacía mucho que no le veía ni había hablado con él después de rechazarle. Ella se sentía mal por haberse mostrado dura pero él la ignoraba como si no la conociera. Tan solo le dirigió unas palabras para felicitarla.


  ―Enhorabuena por el puesto ―La miró de soslayo para luego dirigirse a Isabel―, aquí estoy como pedisteis.


  Nerea se quedó con las «gracias» en los labios sin poder agradecérselo a Guillén como era debido. Miró a Isabel con evidente confusión.


  ―Guillén nos ayudará estos días para que en el banquete tengamos menos que hacer ―explicó Isabel a la joven―. Entre cinco personas será complicado organizarlo todo y necesitamos ayuda.


  ―Comprendo ―A Nerea le pareció buena idea aunque de pronto se sentía como una intrusa en las cocinas. Las miradas que Guillén y Leonor le lanzaban la hacían ver cuán molestos estaban con ella. El ambiente se enrareció y trató de concentrarse únicamente en el caldo de verduras tricolor que estaba preparando con mucho mimo para el conde. Quería sorprenderle con los colores que las zanahorias, guisantes y nabos le daban a la sopa: una parte naranja, otra verde y otra blanca. Tres colores separados como si fueran una bandera. Nerea estaba siendo creativa adornando el plato también con ramitas de perejil. Había quedado espectacular e impresionante. Todos admiraban su obra menos Leonor.


  Había en ella evidente envidia que a Nerea le entristecía. Si seguía así, mostrándose fría y molesta no podría trabajar con la alegría que había experimentado días atrás. Sabía que podía echarla en cualquier momento cuando quisiera, igual que las innumerables veces que Leonor se había mostrado tentada en echarla pero Nerea no podía hacerlo sin más. Se sentiría culpable y mal si lo hacía.


  ―Podéis llevaros el plato ―anunció Nerea a los sirvientes al finalizar la presentación de la sopa tricolor.


  ―El conde desea hablar con vos ―Isabel se acercó a Leonor pidiéndole que la acompañara detrás de los sirvientes. Guillén también abandonó las cocinas y Nerea se quedó a solas con Lucía y Beatriz.


  ―¿Qué sucede? ―Esta última había notado que la jefa de cocina se encontraba muy nerviosa caminando de un lado a otro.


  ―Los nervios ―respondió cruzando los dedos―. Me gustaría estar ahí y ver la reacción del conde. Saber si le ha gustado o no... Y preguntarle, ¿qué debo mejorar?


  ―Vamos, seguro que le encantará y te aseguro que ese plato entraba bien por los ojos ―sonrió Lucía con optimismo.


  ―Y bien que lo hacía ―apoyó Beatriz las palabras de su amiga. Nerea les dedicó una mirada llena de agradecimiento.


  ―¿Habéis visto a Leonor? Parecía que le costaba callarse ―rió Beatriz recordando la expresión de su rostro―. ¡Cuántas veces he soñado con este día! Ver a Leonor...


  La joven no pudo finalizar la frase. De pronto interrumpieron en las cocinas dos guardias que sobresaltaron a las muchachas.


  ―Acompañadnos ―le dijo uno de ellos a Nerea. La joven quedó desconcertada pero obedeció sin decir nada. Sus compañeras por el contrario no dejaban de preguntar.


  ―¿Qué ha pasado? ¿A dónde la lleváis? ―Sus interrogantes quedaron atrás sin ser respondidos.


  En ese momento a Nerea le invadió el miedo.


  ¿Se había molestado el conde con ella?


  Era lo único que podía pensar. En todo el recorrido por los pasillos del castillo se preguntaba qué le iba a pasar. Miraba de reojo de vez en cuando a los guardias esperando encontrar en sus rostros cualquier indicio o pista. Pero ellos miraban al frente con asombrosa dureza.


  Al llegar al comedor, tan amplio que podía abarcar a cien personas en él, Nerea vio a alguien tendido en el suelo, con continuos espasmos. Se lo llevaron con rapidez entre varios y la joven empezó a sospechar que algo no iba bien. Su plato de caldo tricolor yacía en el suelo, con los tres colores esparramados por las baldosas.


  Isabel y Leonor se encontraban allí, mostrando también sorpresa. Nerea no se atrevía a decir nada ni siquiera a moverse. Los dos guardias se encontraban a cada lado, vigilándola.


  Pasaron minutos de incertidumbre. Los allí presentes cuchicheaban sin parar incomodando a la joven. El conde le lanzaba furiosas miradas a Nerea que la hicieron temblar. Su corazón se encontraba en un puño al notar todas las miradas sobre ella de forma amenazante.


  El galeno entró en la sala con rapidez susurrándole al oído del conde. Éste alzó la mirada y la clavó con frialdad en Nerea. Su catador había fallecido…


  ―Se confirma que ha sido veneno ―anunció en voz muy alta―, apresadla ―ordenó con contundencia.


  Inmediatamente los dos guardias agarraron a Nerea con fuerza por los brazos. La joven soltó un quejido de dolor aunque le dolía más lo que estaba sucediendo en ese momento.


  ―¿Qué? ―Ella se mostró más que confundida. Aquella acusación la dejó petrificada en el sitio―. ¿Veneno? Solo elaboraba una sopa y los ingredientes estaban bien. Yo misma la probé antes de enviársela al conde, no hay forma de que se contaminaran ―trató de explicar, creyendo que había sido envenenamiento por el estado de la sopa.


  ―Arsénico ―declaró el galeno―, veneno usado con intención, no comida en mal estado ―acusó mirándola con dureza.


  Nerea tembló ante tal testimonio. Comprendió que le habían tendido una trampa y era incapaz de pensar en otra cosa.


  ―Jamás haría algo así ―Pero nadie quería escucharla.


  ―No se puede confiar en novatos ―comentó Leonor con crueldad. Su usual voz desagradable sonaba además despiadada. Nerea la miró dolida y le dirigió una rápida mirada a Isabel, esperando que creyera en su inocencia. Ésta ni siquiera la miró.


  A Nerea se le partió el corazón mientras era arrastrada por los pasillos. Quería gritar, patalear y explicar lo sucedido pero no tenía fuerzas ni pruebas para defender su inocencia. Caminó cabizbaja dejándose llevar por los guardias.


  Una nube negra cubrió de pronto su espíritu y desvaneció las ilusiones que había tenido por la cocina. Tal acusación le dolía como una daga clavada en el pecho y no sabía qué castigo le infringirían.


  ¿Cómo podían creer que ella había hecho tal cosa?


  No entendía nada.


     


     


     



     


     


  

     XVIII 


     ¡Anhelada libertad! 


  


  levaron a Nerea a una celda fría y solitaria. El intenso y repulsivo olor a orín envolvía el lugar con repugnancia. Un guardia se encargaba de custodiar las celdas, caminando de un lado a otro denotándose su aburrimiento.


  La joven se sentó en una esquina de la celda, pegando la espalda contra la pared. Ésta era fría y húmeda al igual que el ambiente. Apoyó la cara sobre las rodillas y cerró los ojos recordando el momento en el que había sido acusada de envenenar al conde. Una inmensa oscuridad envolvió a Nerea causándole temblores de miedo. No sabía qué pasaría con ella pero estaba claro que nada bueno le deparaba el futuro. Seguramente la condenarían a muerte por intentar envenenar al señor del castillo. No la escucharían ni tampoco sabía si la ayudaría alguien, ni siquiera si su tía había sido informada de su apresamiento. Nerea estaba muy triste y se sentía impotente por no poder hacer nada. Temblaba en la esquina de la celda, en parte por miedo y en parte por el intenso frío que reinaba allí. Se encontraba en penumbra al igual que su corazón. Pensó que estaba siendo castigada por haber querido aspirar a realizar su sueño.


  Pensó de nuevo en su tía y rezó para que ella no supiera nada de lo sucedido ni se preocupara.


  Entonces oyó la voz de Catalina gritando en la entrada de las celdas.


           ―¿Cómo que no puedo ver a mi sobrina? Quiero pasar ―se la notaba muy alterada. A Nerea se le encogió el corazón queriendo ahorrarle ese disgusto a su querida tía.


  ―Señora, no tiene permiso. Váyase.


  Catalina seguía esperando en la entrada, lamentándose y diciendo que no se iría hasta ver a su sobrina. Nerea no aguantó por más tiempo las lágrimas y éstas acabaron brotando sin piedad. Trató de llorar en silencio imaginándose que solo era una pesadilla y que despertaría. Pero sabía que no pasaría. Que aquello era la realidad y que para ella era el infierno.


  Después de la tristeza llegó la rabia. Se clavó las uñas a sí misma pensando de pronto que alguien le había tendido una trampa. Alguien quería hundirla e incluso verla muerta. Pero, ¿quién podía ser tan cruel?


  Nerea pensó primero en Leonor, en su mirada y en su actitud. Luego recordó que había estado con Isabel y que hubiera sido imposible que hiciera algo así en presencia de la anciana. A continuación le vino a la mente el rostro de Isabel y el desvío de su mirada. Nerea sospechó pero quería desechar aquella idea, no quería creer que su querida maestra la hubiese traicionado conspirando con Leonor. El mero hecho de pensarlo le dolía más que cualquier otra cosa.


  Finalmente consideró a Guillén. Él también había salido de las cocinas y había tenido oportunidad de hacer tan cruel tarea. Aunque tampoco le veía sentido cometer un acto así solo por haber sido rechazado. Pensar en ello y tener que sospechar de todos la agotaba. Le parecía terrible encontrarse en una situación así sin poder averiguar la verdad.


  Su vida iba a terminar y lo único en lo que podía pensar era en esa traición. Decidió despejar su mente y no pensar de momento más en su horrible situación. Entonces recordó los pequeños gatitos de Blanca, que se encontrarían solos en la casa y que Catalina tendría que encargarse a pesar de todo el trabajo que llevaba encima.


  Mientras tanto, en la entrada de las celdas, David apareció encontrándose con la tía de Nerea.


  ―Por favor ―suplicó Catalina entre sollozos―, haced algo...


  ―Confiad en mí ―David estaba decidido a hacer lo posible para salvar a Nerea. Había oído la noticia y se había apresurado a acudir a las celdas para comprobar su estado―. Haré lo necesario por sacarla de ahí.


  Sus palabras aliviaron en parte a Catalina que tomó aire y le miró con cariño.


  ―Sois un buen hombre, siempre lo digo. Que Dios os bendiga ―le dijo con ternura. David le dedicó una misteriosa mirada cuando oyó esto último.


  ―Id a descansar, yo me encargo ―le aseguró él con firmeza. Catalina se retiró de ese espantoso lugar depositando toda su confianza en el caballero.


  Nerea escuchó voces y sacó su rostro de entre las rodillas para poder oír mejor. Al parecer permitían la entrada a alguien. Ella intentó secarse las lágrimas con rapidez, restregando sus temblorosas manos por los ojos. Siempre que podía evitaba que los demás la vieran llorar.


  La figura de David apareció tras los barrotes. Él la miraba con evidente preocupación.


  ―¿Os encontráis bien? ―preguntó David observando los enrojecidos ojos de la joven. Ella encogió los hombros como respuesta pues no podía articular palabra por el enorme alivio que sentía de ver a David allí. Se alegraba tanto de verle, de no estar sola, pero por otro lado le avergonzaba que la viera así―. Os sacaré de aquí. Aunque no está en mis manos decidir vuestro destino, haré lo posible por convencer al conde de vuestra inocencia.


  Nerea le miró de soslayo y luego se puso un pie. Se acercó a los barrotes para verle mejor.


  ―No quiero que os impliquéis. No puedo permitir que os metáis en esto por mí ―Lo tenía claro aunque ella también tenía claro que no quería morir y que necesitaba que alguien averiguara lo que había pasado en realidad.


  ―No seáis necia  ―reprochó él con seriedad―. Que no queráis ayuda para cumplir vuestro sueño lo comprendo. Pero esto es diferente. Se trata de vuestra vida ―David hablaba con voz dura, muy serio pero cercano a ella.


  Nerea se dio cuenta de pronto de que él creía en ella, sabiendo que era inocente. Aquello le extrañó un poco.


  ―¿Por qué creéis en mí? ¿Cómo sabéis que no fui yo? ―quiso saber ella mirándole fijamente a los ojos.


  ―Es evidente ―respondió David con decisión―. Nunca haríais algo así y además siempre me habéis hablado de vuestro sueño. Vuestra meta era ser la cocinera del conde y erais tan feliz al haberlo conseguido. ¿Por qué envenenarlo entonces? No tendría sentido ―explicó él sin un ápice de duda. A Nerea sus palabras le causaron una profunda alegría. Que confiara en ella era algo muy noble por su parte―. Trataré de hacerle ver eso al conde pero solo lograré convencerle con pruebas. Sin pruebas no podré sacaros ―Sus manos rodearon los barrotes con fuerza, como queriendo sacarla de ahí arrancando esos obstáculos que los separaban―, y por eso necesito que me contéis todo lo que pasó esta mañana hasta el momento que os apresaron, todos los detalles, todos los nombres para que pueda investigar. ¿De quién sospecháis?


  Nerea se quedó un momento en silencio, contemplando el apuesto rostro del ángel. La conmovía que luchara por ella. Se mordió el labio tratando de recordar todos los detalles. Solo le venía a la mente el nombre de Leonor. Solo a ella la veía capaz de hacer tal cosa.


  ―No estoy muy segura pero diría que Leonor, la anterior jefa de cocina ―comentó después de haberle contado todo lo acontecido y poniendo sus manos también en los barrotes, cerca de las de David, acercando su rostro al frío metal―, pero Leonor estuvo todo el tiempo con Isabel, o eso creo.


  ―Lo averiguaré ―David acercó sus manos a las de Nerea deslizándolas por los barrotes y las acarició con suavidad. Ella le dedicó una mirada agradecida. El frío del metal pasó a un segundo plano en cuanto los dedos de David hicieron contacto con los suyos. Un calor agradable e incluso tranquilizador la envolvió. Ella quería creer que David la sacaría de allí y que la salvaría de nuevo.


  El ángel acercó los labios a las manos de Nerea, depositando sobre ellas un breve beso. La joven sonrió con timidez pensando que era el caballero más atento del castillo. El amor que profesaba por ella la hacía suspirar como nunca. El deseo de estar entre sus brazos y mantenerse protegida entre ellos era para ella muy intenso. Jamás había creído posible sentir algo así por alguien y ahora que había encontrado el amor y cumplido su sueño parecía que acabaría con la misma rapidez que ella había llegado. Unos instantes de dulces recuerdos que muy pronto se verían desvanecidos como el humo en una hoguera consumida.


  ―Gracias por lo que hacéis siempre por mí ―le susurró ella con calidez.


  ―Intentad descansar ―fue lo único que dijo David―, volveré a veros cuando tenga nuevas noticias e intentaré que me den permiso para traeros  una manta.


  Se despidieron dedicándose una mirada llena de dolor. Ahora que podría estar con él y que ya no les separaba el cielo, les separaba unos barrotes. Nerea se quedó de nuevo sola en su pequeña celda, debatiendo en su fuero interno si lo que sentía por David era amor o admiración. Quizás ambas cosas.


  Su amistad se había forjado con pequeños detalles y estrechado con el paso del tiempo. Le había conocido casi un año atrás, creyendo imposible que surgiera esa amistad y menos un romance que había parecido inalcanzable. Para ella por entonces le había parecido casi todo imposible, como ese día en la playa cuando había hablado con David. Después se dio cuenta de que con esfuerzo se podía lograr lo inalcanzable. Y si nada era imposible entonces quería creer que saldría de allí sana y salva. Necesitaba creer en ello para no volver a caer en la oscuridad y deprimirse. Nerea simplemente intentó ocupar su mente con recetas, ingredientes y todo lo relacionado con la comida. Cerró los ojos y entonces oyó el rugir de su estómago, advirtiéndole que no era buena idea pensar en comida teniendo hambre.


  Al poco le trajeron una bandeja con un trozo de pan ennegrecido y muy duro, pasado desde hacía días o incluso semanas. Un cuenco de leche invitaba a abandonar el pan y centrarse solo en beber. Nerea se sentía algo asqueada y apenada por ese trato que estaba recibiendo, pero era normal, dado que ella ya no era cocinera, sino una prisionera que supuestamente había cometido traición contra el conde del castillo.


  Mientras tanto, y en los aposentos de una misteriosa persona, alguien trataba de deshacerse de las pruebas. Cogió el frasco de arsénico que había escondido en sus ropajes y trató de buscar un mejor lugar para esconderlo. Si llegaban a registrar su cuerpo podrían encontrar esa prueba que sin duda le incriminaría. No podía correr ese riesgo y quería deshacerse cuanto antes del frasco.


  Pero no había tiempo. Llamaron a la puerta, sobresaltando a la persona que había tramado el envenenamiento y la incriminación de Nerea. Guardó deprisa el frasco en otros ropajes y los tiró sobre la cama, dirigiéndose después a la puerta.


  Todo el castillo estaba conmovido por lo sucedido y la seguridad había aumentado. Los guardias vigilaban a cada sirviente y a cada persona que veían sospechosa. El conde creía que Nerea había sido contratada por el enemigo y que seguramente intentarían atentar contra él de nuevo. Se había formado un caos por algo que realmente no era real.


     



     


     


   XIX 


   ¿Quién podría? 



  espués de ver a Nerea, David se apresuró a buscar a Isabel para hacerle unas preguntas. La encontró sentada en las cocinas, mirando la nada, con la mirada vacía y conmovida por lo sucedido.


  ―Debo hablar con vos ―se dirigió David a ella, mirando de reojo a Leonor que se encontraba cerca―, salgamos un momento.


  La anciana le dirigió una confusa mirada pero se levantó con algo de dificultad siendo ayudada por el caballero que le tendió educadamente el brazo.


  ―¿Qué necesitáis? ―Isabel sentía curiosidad por saber qué quería David.


  ―Veréis, Nerea requiere nuestra ayuda. Pensaréis lo mismo que yo, que no ha sido obra suya, ¿verdad? ―La miró fijamente a sus ojos cansados.


  ―Por supuesto. Es imposible que hiciera tal cosa ―respondió ella rápidamente―, pero eso me hace pensar que el mundo está muy mal. Inculpar a una joven inocente...


  David contempló su semblante lleno de arrugas. Isabel no terminó la frase.


  ―Por eso necesito que me ayudéis a sacarla de allí, a probar su inocencia ―continuó él al ver que Isabel enmudecía―. Lo primero. ¿Estuvisteis con Leonor todo el tiempo?


  ―No ―Ella se quedó pensativa tratando de recordar ese día―, hubo un momento en que se ausentó. ¿Creéis que fue ella? ―Isabel se mostró atónita.


  ―Podría ser, sí. Por lo que decís es lo más seguro. Pero necesitamos más pruebas. Únicamente con vuestra palabra no bastará ―El joven sabía cuál era el siguiente paso que debía dar―. Os agradezco vuestra ayuda. Volveré.


  David acompañó a Isabel a las cocinas y se cercioró de que Leonor seguía ahí, trabajando como si nada. Se dio prisa para salir a los jardines. Lo que iba a hacer a continuación sería una locura pero necesitaba hacerlo para estar seguro. Comprobó que nadie se encontraba cerca y desplegó las alas para alzar el vuelo. Se acercó a cada ventana de las habitaciones de los sirvientes que llevaban más tiempo en el castillo y que por ende se acomodaban ahí, y buscó con la mirada cualquier indicio de la que pudiera ser la habitación de Leonor. Reconoció el ropaje que solía llevar en cocina y abrió la ventana de un golpe. Se apresuró a buscar entre cajones y objetos algo que le sirviera para incriminarla. Tras varios intensos minutos rebuscando por todos los rincones de la habitación, se fijó de nuevo en la vestimenta tirada de mala manera sobre la cama. Buscó entre los ropajes y encontró por fin lo que buscaba: la prueba de que Leonor era culpable. Un frasco que desprendía un intenso olor amargo, similar a la almendra, lo cual significaba que era arsénico. Ese veneno en pequeñas dosis y bien mezclada con otros alimentos podía pasar por alto a cualquiera que lo oliera pero una gran cantidad de arsenolita podía ser detectado por un experto galeno.


  El ángel dejó el frasco donde estaba y salió de la habitación descendiendo con sus alas. Ya tenía a la culpable y debía darse prisa para ajusticiarla. No quedaría impune por lo que había hecho.


  Mientras, en las celdas, Nerea se debatía entre dormir o continuar sufriendo con la idea de que alguien la odiaba tanto como para querer verla muerta.


  Le costaba conciliar el sueño, no pudiendo saber si era de día o de noche, pues en las celdas solo reinaba la oscuridad. De vez en cuando se iluminaban levemente con la tenue luz de alguna antorcha paseada por el guardia.


           La prisionera cerró los ojos con fuerza, viendo la imagen de Leonor en su mente. Su horrible y siniestra sonrisa, su despiadada voz y su forma de ser. Todo en ella le causaba escalofríos.


  Entonces oyó voces y la joven desechó la idea de dormir. Intentó oír lo que decían para averiguar si la sacarían de allí o no. Reconoció la dulce y suave voz de Lucía, que mantenía la calma hablando con el guardia.


           ―Solo es un poco de comida. No hará ningún mal ―intentó convencer al guardia―. Soy ayudante en las cocinas y hemos decidido prepararle algo más apetitoso a la prisionera.


           El guardia frunció el ceño, mirando con recelo la bandeja que sostenía la joven. Dudó unos instantes pero finalmente a cambio de parte de la comida, aceptó y la dejó pasar.


           ―Nerea ―susurró Lucía en cuanto vio a su amiga encerrada en una de las celdas. La joven apretó los labios al verla en ese estado. Le parecía cruel lo que le estaban haciendo y había visto como un criado se llevaba las sobras de días anteriores para alimentar a la prisionera―, esto es terrible… ―Advirtió el miedo que se reflejaba en el rostro de la prisionera.


           ―Gracias por venir, Lucía ―Nerea se levantó con dificultad, observando la bandeja que su amiga le había traído―. Lamentablemente tengo el estómago revuelto. La comida de antes no me ha sentado bien.


           ―Por eso mismo debes comer esto. Te dará fuerzas ―persistió su amiga―. Lo hemos preparado entre todas. Un trozo de empanada de atún.


           La joven acusada contempló la empanada tan apetecible. Invitaba a pegar un mordisco y averiguar lo crujiente que estaba. Sabía que la habían preparado con mucho cariño y mimo. Aquella forma triangular, perfecta y especial indicaba cuánto la querían y se preocupaban por ella.


           ―Os lo agradezco mucho. Sois unas buenas compañeras ―Nerea tomó la empanada entre sus débiles y sucias manos, pegando a continuación un pequeño mordisco. Disfrutó del familiar sabor a huevo y atún especiados de una manera sutil. La comida le pareció de lo más exquisito, logrando mejorar su ánimo para continuar aguantando la horrible estancia en la celda.


  Lucía se marchó con una pequeña sonrisa en los labios, esperando que Nerea se sintiera mejor.


  Poco después, David regresó a las cocinas y le susurró algo a Isabel. Ésta se mostró de nuevo sorprendida pero asintió con la cabeza. Ahora le faltaba informar sobre la sospecha. El joven mandó llamar a la guardia tras hablar con el conde. Le contó que Isabel había sido testigo del intento de envenenamiento que había cometido Leonor por rabia hacia Nerea y que debían registrar sus pertenencias. El conde  asumió la nueva y le dio vía libre para actuar contra Leonor.


  Sin decirle nada a la sospechosa, fueron a su habitación para registrarlo todo, tal y como David había hecho anteriormente. Encontraron el frasco en el mismo lugar y en seguida acudieron a las cocinas para arrestarla. Con esas dos pruebas había sido suficiente para detener a la culpable, si bien Isabel tuvo que mentir un poco, contando que había visto con sus propios ojos como Leonor envenenaba el plato elaborado por Nerea.


  Leonor hizo lo posible por ser escuchada. No tenía ni idea de cómo la habían descubierto con tanta rapidez. Gritó escandalizada en cuanto los guardias agarraron con fuerza sus robustos brazos.


  ―¡Mentira! No tenía ningún frasco con veneno en mi habitación. Es evidente que alguien lo puso ahí. ¿Por qué sino iba a dejarlo yo? ―insistía tratando de convencer a los allí presentes. Isabel desvió de nuevo la mirada, dolida por todo lo sucedido.


  ―Es en vano, no sigáis malgastando saliva ―le dijo David a la prisionera con dureza. La mujer le dedicó una furiosa mirada. Todo le había salido mal y estaba segura de que había sido por su culpa. Pero a David poco le importaba esa mirada ni lo que pensara. Se merecía todo castigo por haber intentado envenenar al conde e inculpar a la pobre e inocente Nerea que no le había hecho ningún daño a nadie.


  Llevaron de inmediato a Leonor a una celda contigua a la de Nerea. La muchacha quedó extrañada aunque no sorprendida de ver a Leonor allí. Ese lugar era frío de por sí pero con la presencia de aquella mujer lo era aún más.


  ―¿Por qué lo hicisteis? ―quiso saber la joven, con voz temblorosa.


  ―No sé de lo que habláis. Todo ha sido una trampa planeada por ti con la ayuda de un amigo ―acusó Leonor a Nerea.


  ―¿Cómo? ―La joven no salía de su asombro. No entendía por qué mentía o iba a mentir―. ¿Creéis que yo lo hice para salvarme e inculpar a otra persona?


  ―Exacto ―afirmó Leonor con desprecio.


  ―¡Eso es absurdo! ―le reprochó Nerea casi a gritos. Le molestaba que tratara encima de echarle la culpa a ella―. ¿Qué os hice?


  Hubo un silencio que se adueñó y heló más las celdas. Nerea estaba segura de que Leonor la ignoraría pero entonces, y para su sorpresa, habló.


  ―No podías haberte quedado quieta en la cocina, no, tenías que demostrar que eres mejor que yo y quitarme el puesto ―Leonor escupía esas palabras con odio. Nerea temblaba ante su frialdad.


  ―No quería robaros nada, solo quería cumplir mi sueño y cocinar.


  ―Ilusa ―Leonor la interrumpió―. ¿Sueño? ¿Con la comida? Eso sí que es absurdo.


  ―No para mí. Pocos entienden lo que siento por la cocina ―explicó entonces la joven, sin dejarse llevar por los malos sentimientos hacia Leonor―. Es como si al cocinar me distrajera, me llevara a otro mundo lleno de posibilidades en el que poder mezclar tantas cosas para crear nuevos sabores y poder así hacer feliz a la gente que los prueba. Me apasiona y me trae recuerdos de mi madre... ―Nerea estaba abriendo su corazón pero desde luego estaba siendo ilusa al creer que Leonor lo entendería. Ésta se echó a reír con crueldad.


  ―Tratas de darme pena y no lo lograrás. He trabajado con muchas como tú. Solo queréis llamar la atención y nada más ―Leonor logró que la joven callara. Se dio cuenta de que era inútil discutir con ella. Y además había intentado manchar su nombre como una asesina y mandarla a la muerte. No tenía perdón. Quería permitir que su enfado saliese como un torrente incontenible pero sabía que de nada serviría. Nerea se preguntó qué pasaría a continuación.


  Los minutos pasaban en la celda con lentitud. De pronto la joven oyó un extraño ruido procedente de una esquina. Al clavar su mirada en ese lugar, observó como una rata salía a toda velocidad de la esquina para cruzar la celda. Nerea se mordió el labio para no reaccionar ante su presencia.


  Para su fortuna, la rata perdió el interés en ella y se refugió en un pequeño agujero. Entonces se escuchó un agudo chillido que provenía de la celda contigua.


           ―¡Una rata! ¡Esto es intolerante! ―gritaba Leonor con rabia y miedo. Nerea aguantó la risa pensando que se lo merecía.


  Mientras tanto, y en una amplia sala del castillo, el conde discutía el destino de Leonor y Nerea con el ángel.


  ―¿Entonces todo esto ha ocurrido por envidia y han intentado asesinarme por sustituir a una cocinera? ―preguntó el conde, incrédulo mientras se mesaba la barba. David asintió con la cabeza―. No entiendo a las mujeres. Ya no se está a salvo en ningún lugar, ni siquiera en mi propio castillo ―continuó el conde.


  ―Nerea solo se esforzaba por agradarle y realizar buenas comidas. No tiene la culpa de que Leonor por envidia envenenara su comida. Ha estado encerrada injustamente.


  ―¿Estás seguro de que Leonor llevaba el frasco? ―David volvió a asentir―. Me cuesta creer que hiciera algo así. Lleva muchos años a mi servicio. Lo que ha hecho es imperdonable pero tampoco puedo mandarla a la horca. Comunicad a los soldados lo siguiente: que la liberen pero que la destierren. Que no vuelva a pisar estas tierras. Le daré una segunda oportunidad que no merece al poner la vida de su señor en peligro, pero no deseo ninguna ejecución tan cerca de mi boda con la futura señora del castillo. Que la lleven lejos y se aseguren de que nunca vuelva o lo lamentará.


  ―Sois bondadoso ―Agachó la cabeza David haciendo una reverencia―. ¿Y qué pasará con la joven prisionera? ―Intentó fingir que no le importaba demasiado pero en realidad era lo único en lo que pensaba.


  ―Liberadla, por supuesto. Pedid disculpas por el malentendido y si ella acepta, puede seguir cocinando como antes ―Se detuvo frente a la ventana observando la luna que adquiría en el horizonte un tono naranja y hacía relucir los objetos valiosos de sus aposentos―. No he probado nunca comida tan exquisita. La quiero como jefa y la quiero dirigiendo el banquete del día de mi boda, ¿queda claro?


  David asintió nuevamente, sabiendo que esas palabras le harían enormemente feliz a Nerea.


  ―Así se hará ―El ángel se retiró para cumplir con su deber. Al llegar a las celdas ordenó liberar primero a Leonor. Nerea se acercó a los barrotes, mirando a David con asombro. No comprendía por qué liberaban a Leonor y no a ella.


  ―Se os perdona la vida ―anunció el ángel con una imponente voz―, pero por vuestra osadía quedáis desterrada de estas tierras. Recoged vuestras cosas, seréis acompañada por los guardias.


  Leonor agachó la cabeza, sintiendo alivio y aflicción al mismo tiempo. Abandonaba un buen lugar y todo por culpa de su odio hacia Nerea.


  Algunos guardias acompañaron a Leonor mientras que otros se quedaron para liberar a Nerea. La joven quedó tentada de abrazar a David y agradecerle todo lo que había hecho por ella. David vio en su mirada aquél deseo y la acompañó hasta los jardines, tras unos setos para no ser vistos. Los setos, maravillosamente recortados mostraban figuras de animales como leones, pájaros y todo lo que podía uno imaginar, cubrían parte de los jardines otorgando una maravillosa intimidad. Las flores a su alrededor desprendían un intenso aroma. Entonces David la besó con profundo amor. Había estado tan preocupado por ella y su beso lo demostraba. Ella le correspondió con la misma intensidad  y con inmensa felicidad. Después le abrazó sintiéndose dichosa.


  ―Gracias, de verdad ―Nerea no tenía palabras para agradecerle todo lo que había hecho por ella.


  ―Debía hacerlo ―le susurró al tiempo que acariciaba sus largos cabellos ondulados color rojo como ese atardecer que se extendía ante ellos. Era un lugar y un momento romántico, ideal para confesar lo que sentían. Pero no lo hicieron.


  ―El conde os pide disculpas por creeros culpable del delito y os hace de nuevo su cocinera principal, si queréis. Desea que os encarguéis en su boda del banquete. ¿Lo aceptaréis?


  Los ojos de Nerea brillaron de alegría. Todo lo malo que había pasado quedó en el olvido como un suspiro.


  Desde luego que aceptaba, era su sueño y no iba a renunciar a ello por lo sucedido.


  ―Acepto ―Ella intentó contener su alegría pero no pudo. Saltó a los brazos de David, refugiándose en ellos durante largo rato.


   


   


   


   


   


   XX 


   Aprendizaje prohibido 



  espués de haber sido liberada, Nerea volvió a su casa abrazando a su tía, la cual empezó a llorar nada más verla, con la misma alegría que a David. Su emoción contenida no podía eclipsarse con la de su tía. Ambas se sentían realmente felices de volver a estar juntas.


  ―¡Mi niña! Cuánto me alegra que estés de nuevo aquí y a salvo ―Catalina no podía dejar de llorar. Sus ojos empañados en lágrimas reflejaban el amor que sentía por su sobrina. Ella le dedicó una tierna sonrisa―. Menuda mujer esa tal Leonor, ¿cómo ha podido llegar a tal extremo de mezquindad?


  Catalina estuvo un buen rato hablando mal sobre Leonor. De vez en cuando se le escapaban palabras malsonantes que podrían haber alarmado a cualquiera. Nerea en cambio se dedicaba a sonreír y asentir con la cabeza.


  ―Intentemos olvidarlo, tía. Que quede en el pasado ―dijo la muchacha, pues a pesar de todo el dolor que Leonor le había infringido, ella no quería sentir rencor ni nada que pesara en su alma y en su corazón. Tampoco es que la perdonara, simplemente deseaba olvidar―. Vuelvo a ser la jefa de cocina y debo centrarme en mis labores.


  ―Di que sí, continúa con ello y no dejes que nadie te hunda ―Catalina volvió a abrazar a su sobrina―. Estoy tan orgullosa ―le repetía y como siempre Nerea no se cansaba de oírlo. Para ella eran palabras afectuosas muy importantes. Carecía del amor de una madre pero su tía la había sustituido a la perfección y se comportaba igual que una―. Falta poco para el banquete, ¿qué has pensado hacer?


  ―El postre lo tengo claro, bizcocho de zanahorias con canela y miel.


  ―Suena exquisito y muy dulce.


  ―Lo es, y no solo por el azúcar, la canela y la miel. Las zanahorias aportan también un saborcito dulzón.


  ―¿Quién iba a imaginar que una verdura podría hacer tal cosa? ¿Y qué más?


  ―He pensado en hacer un pollo relleno de jamón y queso pero con forma de rollitos. Y puede que los reboce con pan duro que haya sobrado de otros días.


  ―¿Cómo es eso? ―Catalina nunca había oído sobre ello.


  ―Rallaré el pan, batiré un huevo y bañaré los rollos de pollo en el huevo, a continuación los cubriré de pan rallado y por último los freiré en aceite a fuego muy alto. También lo podría hacer con carne de pato.


  ―Niña, qué imaginación tienes.


  Nerea se rió mirando a su tía con dulzura.


  ―Solo espero que guste a los invitados y al conde.


  ―Seguro. Por como lo has descrito los dejarás impresionados.


  Nerea tuvo que practicar esa y más recetas en casa y en las cocinas del castillo. Lo repetía una y otra vez intentando mejorar los platos. Con cada intento se superaba.


  A los compañeros de cocina les costó trabajo aprender las nuevas y extrañas recetas que Nerea les presentaba. Aunque sus indicaciones eran fáciles de entender y en unos días se aprendieron de memoria todo. Cada uno se encargaba de sus propias tareas para agilizar el aprendizaje y la elaboración de las distintas recetas. En las cocinas estaban preparados para el gran día.


  Incluso tenían más ayuda por petición de Isabel. Una nueva ayudante fue contratada para sustituir a Leonor. Era experta elaborando bizcochos y pastelería en general. Y también contrataron a un hombre de mediana edad que cortaba la carne con suma rapidez. Una habilidad preciada por todas que normalmente tardaban su tiempo en cortar dicho ingrediente.


  Se pasaban casi todo el día simulando el banquete, con mucha prisa y algunas risas. Cuando a alguien se le caía algo no había represalias como antes y había un ambiente amistoso y agradable. Eran unas cocinas de ensueño.


  Todos los días casi al atardecer, Nerea regresaba agorada a casa acompañada por David.


  Ambos siempre iban agarrados de la mano cuando nadie los veía, denotándose la conexión que tenían el uno con el otro. Pero nunca hablaban de su relación. Sus sentimientos estaban guardados en lo más profundo de sus corazones como si temieran que se escaparan. Y a pesar de ello, Nerea sentía que vivía un emocionante sueño. Le contó a David todas las recetas que había ideado para el banquete.


  ―Ojalá quedara guardado en algún lugar. Quizá algún día se olviden y nadie se acuerde de ellas ―decía la joven con cierta desazón.


  ―¿Por qué no las escribís?


  Nerea le miró estupefacta.


  ―¿Habláis en serio? Nosotros no sabemos leer ni escribir, y menos las mujeres ―le explicó extrañada de que él no lo supiera.


  ―Ya, pero os podría enseñar ―Sus palabras la dejaron sin aliento. Nerea dudó un momento y a continuación se pegó a él.


  ―Si nos pillaran podrían condenarme, es muy arriesgado... ―dudó un rato―, aunque por otro lado me encantaría. Podría hacer un libro de recetas y escribirlo bajo otro nombre ―La joven volvía a soñar con ilusión.


  ―Si es lo que deseáis ―David se detuvo para tomarla de las manos. La miró fijamente a los ojos, contemplando su vivo e intenso color―. Nadie lo sabrá. Será nuestro secreto.


  Ella esbozó una media sonrisa, complacida con esa idea. Aunque ya mantenían guardado más de un secreto: la identidad de David, el amor que se profesaban y ahora esto. Nadie sabía que estaban juntos. Era como si David no quisiera que los descubrieran. El amor suyo era un amor prohibido. De todas maneras Nerea no tenía que demostrarle nada el mundo y le daba igual que creyeran que seguía estando sola.


  Incluso a ella le parecía emocionante fingir delante de los demás que nada pasaba entre ellos. Con frecuencia se dedicaban cómplices miradas que hacían que el corazón de Nerea latiera con agitación.


  A partir de ese día, David le enseñó a Nerea a leer en su casa. Catalina era la única que lo sabía y se mostraba preocupada por ello. Por un lado quería que su sobrina aprendiese nuevas cosas pero por otro lado tenía miedo de que la descubrieran. Nerea insistía en tener cuidado y no mencionar nunca lo que sabía.


  Las enseñanzas de David eran asombrosamente efectivas. Parecía un experto en ello y Nerea aprendía con rapidez.


  Al cabo de un tiempo comenzaron a practicar con la lectura leyendo juntos un libro que David le había llevado a casa: una historia de la mitología griega sobre el amor prohibido entre la diosa del amor, Afrodita y el dios de la guerra, Ares.


  A Nerea le estaba gustando su lectura, recordándole al amor que estaba sintiendo por David. Ahora comprendía también el significado de los cuadros de mitología colgados en el castillo.


  ―Son historias hermosas, deseo leer más ―Ella mostraba su entusiasmo por el nuevo mundo que acababa de descubrir.


  ―No me sorprende que os guste. ¿Sabéis de dónde viene vuestro nombre?


  ―No ―La joven le miró con curiosidad.


  ―Es de origen griego y significa «la que manda en el mar» ―Su explicación dejó asombrada a Nerea.


  ―¿De verdad? Mi madre me dijo que era un nombre especial pero no pensé que tanto. Tampoco imaginé que fuera tan antiguo. Mandar en el mar... ―Quizás eso explicaba la atracción que sentía por esas bastas aguas―. ¿Cuándo me enseñaréis a escribir?


  ―Todavía no estáis preparada ―Por alguna razón David se negaba a ello de momento. Ella por el contrario se veía preparada para seguir aprendiendo―. Leed y centraos en vuestro trabajo. Y sobre todo, descansad bien. Mañana será un gran acontecimiento.


  Nerea con el aprendizaje había olvidado por completo que al día siguiente se celebraba por fin la boda del conde, tan esperada por todos.


  ―Tenéis razón ―La joven le estaba muy agradecida por todo lo que le estaba enseñando. Sabía que requería mucha paciencia y David era bueno en ello.


  Con el tiempo podría lograr muchas cosas. A Nerea le pareció fascinante como con esfuerzo y empeño se conseguía casi cualquier cosa. Lo mismo pasaba con la cocina.


   


   


   



   


   


  

     XXI 


     Directo al paladar 


  


  l día del banquete no fue como Nerea esperaba. Habían ensayado muchas veces las comidas pero ese día todo era muy ajetreado, nada comparado con veces anteriores donde había habido alguna fiesta en el castillo. Demasiados invitados que servir. Aunque llevaban desde temprano por la mañana con los preparativos, debían terminar la comida justo antes de servirla para que los invitados pudiesen disfrutar de una comida recién hecha. No estaba permitido preparar el día antes ninguna receta.


  Nerea comenzaba a agobiarse con los preparativos en las cocinas. Ya no le parecía divertido cocinar porque todo el mundo se mostraba con prisas al igual que ella.


  ―¿El pollo relleno se servía antes del caldo de verduras tricolor? ―le preguntó Lucía a toda velocidad mientras se encargaba de encender los fogones.


  ―No, primero serviremos los caldos y sopas como entrante ―explicó Nerea repitiéndolo de nuevo―. Que el color quede perfectamente dividido ―Ella se acercó a las mesas donde estaban preparando el caldo tricolor en cada plato―. No, Beatriz, el nabo se ha mezclado con la zanahoria, yo no es tricolor. Tendrás que hacerla de nuevo, por favor, la próxima vez con cuidado ―Nerea intentaba tratar con amabilidad a sus compañeras pero se sentía mal por la comida que quedaba estropeada. Además perdían un tiempo muy valioso cuando fallaban al emplatar.


  ―No puedo, Nerea, no veo la manera de hacerlo bien ―se lamentó Beatriz, sudando por las prisas. Le dedicó una suplicante mirada a la jefa de cocina―. Sabes que no me preparé para esto. Normalmente se encarga Lorena.


  ―Sí, pero ella está atendiendo los otros platos y necesita ayuda ―Nerea se veía en un apuro―. Lo haré yo, ¿podrás terminar de preparar el pollo?


  ―Por supuesto. Y gracias ―Le había quitado un peso de encima.


  ―¿Qué hacéis, chiquilla? ―Isabel vio a Nerea encargarse de algunos platos del caldo―. Debéis dar instrucciones, no emplatar. Se os acumulará el trabajo.


  Nerea se remangó y tomó aire. Lo sabía y tenía mucho que hacer pero no podía dejar que el caldo se sirviera mal presentado.


  ―Los invitados esperan ya en la mesa del salón ―informó un sirviente. Nerea suspiró agotada. Y eso que acababan de empezar a servir la comida.


  ―Sacad algunos platos. Poco a poco y con cuidado de que no se junten los colores ―Estaba obsesionada con la perfección de los platos porque sabía lo importante que era una buena y elegante presentación.


  Los sirvientes fueron llevando los platos al gran salón-comedor donde esperaban los invitados del conde y su esposa. Todo había sido previamente decorado con flores blancas para mostrar el lujo y la elegancia que el castillo poseía. El aroma que desprendían las flores transportaba a los invitados a una bella primavera. Y la música, tocada por instrumentos de cuerda, llenaba el lugar de una agradable y suave melodía.


  Se había cubierto la gran mesa con un enorme mantel color crema que había sido perfeccionado especialmente para la gran ocasión y cuyos encajes bordados invitaban a tomar asiento. En el centro de la mesa se disponían aperitivos en bandejas de plata y en cada asiento los cubiertos perfectamente ordenados sobre servilletas de tela bordada con flores. Las copas se encontraban ya llenas de un vino de color rojo intenso.


  Los criados servían los platos que contenían la sopa tricolor con mucho esmero. Cada invitado observaba el plato con evidente curiosidad. El color naranja, el blanco y el verde se alineaban perfectamente como si formaran un círculo tricolor semejante a una bandera. Sin duda el primer plato logró captar la atención de los comensales.


  En las cocinas el ambiente seguía siendo tenso, muy distinto al del comedor donde los invitados entablaban animadas conversaciones.


  ―Nerea, calculo que tardaremos un tiempo en freír los rollos de pollo y después también el pato ―informó Lucía ayudando a Beatriz.


  ―No os preocupéis, os echaré una mano cuando termine esto ―Nerea corría desplazando la cuchara sopera con gran habilidad por encima de los platos. Iba intercambiando los ingredientes tratando con cuidado cada color. Su mano temblaba y temía equivocarse. Le faltaba rellenar unos platos más para finalizar.


  ―Ya me encargo yo ―se ofreció Lorena que se encargaba del caldo.


  ―Gracias ―Nerea se dirigió a la pastelera―. Recordad, miel y canela lo justo ―La pastelera estaba elaborando los bizcochos de zanahoria con prisa, cayéndose al suelo un cuenco de masa― ¡Cuidado!


  ―Lo lamento mucho, nunca había hecho esto para tantas personas en tan poco tiempo ―trató de recoger lo tirado.


  ―Que no pase más, no podemos permitirnos tantos errores hoy ―Nerea tragó saliva. Se estaba convirtiendo en un desastre―. No lo recojáis, seguid cocinando. Guillén encargaos de limpiar el suelo, deprisa.


  ―Nerea, el pollo.


  ―Voy ―La jefa de cocina no sabía dónde ayudar primero. Los platos del caldo habían sido ya servidos y tocaba terminar y servir la carne. Los rollitos de pollo se habían rellenado por la mañana con el jamón y el queso previamente cortados. Se habían enrollado sostenidos por pequeños palos de madera que sobresalían del pollo. Después de freírlos se colocaron sobre hojas de lechuga y finalmente se cubrieron de miel. Nerea lo había probado todo junto y quedaba exquisito. La mezcla de carne, lechuga y miel hacían del plato un manjar único. Y el color verde de la lechuga se combinaba con el marrón anaranjado del pan rallado y de la miel.


  ―Han quedado espectaculares ―Lucía no podía dejar de admirar los platos que estaban preparando.


  ―Que los lleven ya ―Nerea trató de sonreír pero los nervios se lo impidieron. Solo lograba levantar un poco la comisura de sus labios―. El pescado, rápido. Sacad el pescado del horno ―Lo habían traído por la mañana fresco. Se había limpiado y escamado para después cocinarlo a fuego lento en una salsa especiada―. ¿Cuánto le quedan a los bizcochos? ―quiso saber, acercándose a la pastelera―, falta muy poco para que los invitados terminen de comer.


  ―Aún están en el horno. Tardarán un rato.


  ―Bien, intentaremos darle tiempo sirviendo la carne con más tranquilidad.


  No había nadie que pudiera dejar de trabajar ni tomarse un descanso. Hasta Isabel ayudaba sin parar ni un momento.


  ―Eso tiene... ―Un sirviente resbaló con la clara de un huevo que había salpicado las baldosas y se agarró con rapidez a una mesa. Por suerte no pasó nada y sólo fue un susto―. Por poco.


  Los demás rieron un momento, para evadir algo del agobio que sentían. La experiencia ese día estaba siendo algo inesperado para Nerea y los demás aunque merecía la pena. David quiso ver cómo le iba a Nerea pero al verla tan ocupada decidió no molestarla.


  El banquete finalizó con el dulce bizcocho de Nerea a la canela y miel. Unas frutas desecadas de color naranja decoraban los bizcochos convirtiéndolos en unas maravillosas tartas. Las ciruelas se habían cortado previamente con todo detalle, formando pétalos de flores que cubrían la superficie de los dulces con un estilo muy romántico. La miel había sido delicadamente servida por encima de las fingidas flores otorgándoles un aspecto aún más fresco, como si el rocío de la mañana hubiera impregnado los pétalos con agua pura.


  Todo el mundo quedó satisfecho, incluido el conde. Había sido una comida especial y muy distinta, todo un éxito. Incluso algunos nobles preguntaron por la cocinera. Pero el conde no estaba dispuesto a perder a Nerea. Se había convertido en una valiosa cocinera, justo lo que ella había soñado siempre.


  Cuando terminó el banquete, los sirvientes recogieron la mesa con una precisión asombrosa mientras en las cocinas limpiaban con el agua recogida del pozo. La limpieza o higiene no era muy buena en esa época pero hacían lo posible por dejar la habitación en orden.


  El conde en agradecimiento les había permitido celebrar el resultado con las sobras y platos que no habían salido bien. Aprovecharon la masa que la pastelera había tirado sin querer para no desperdiciar ni un solo ingrediente. Disfrutaron de un pequeño y merecido banquete ellos también en las cocinas mientras recordaban los buenos y también malas experiencias de ese día, riendo de nuevo por las torpezas y desastres.


  ―Hubo un momento en el que creía que me desmayaba ―contó Lucía a sus compañeros mientras comían.


  ―¿No? ―Beatriz preguntó escandalizada―. Ha sido mucha presión pero no para desmayarse. En tal caso Nerea. Lo ha organizado muy bien e incluso nos ha ayudado a todos.


  ―Cierto. Ha estado a la altura ―Isabel celebraba el manejo en la cocina de la joven―, y he de decir que nunca había visto unas cocinas tan compenetradas, y he estado en muchas. Os habéis esforzado mucho todos juntos, como un equipo.


  ―Y vos. Ha sido gracias a vosotros ―Nerea era incapaz de llevarse el mérito para ella sola como hacía Leonor.


  ―El conde y los invitados han quedado encantados con el banquete ―Uno de los sirvientes, encargado de los platos, había escuchado la conversación entre ellos―, y estaban felicitando a la cocinera principal. Tema de conversación durante toda la comida.


  Nerea se alegró de oír sus palabras y todos los demás también. Un leve sonrojo apareció en las mejillas de la joven, sintiéndose afortunada.


  ―Mereció la pena tanto trabajo ―La jefa cocinera les dedicó a todos una espléndida sonrisa.


  ―Desde luego, pero no querría repetirlo ―bromeó Lucía haciendo reír a los demás―. Rezo para que el conde sea muy feliz con su esposa y no se case otra vez.


  Las risas se acentuaron más. Cuando terminaron de celebrar y comer, Nerea se percató de la presencia de David, quien la estaba esperando junto a la puerta. Ella esbozó una cálida sonrisa, agradecida por su caballerosidad.


  ―Pasad buena noche y descansad ―Nerea se despidió de todos―. ¿Cuánto tiempo lleváis esperando aquí?


  ―No mucho ―mintió el caballero. Ella lo observó detenidamente, a través de sus párpados. Caminaron por los pasillos.


  ―Sois un cielo ―Nerea ensanchó su sonrisa pillándole en la mentira.


  ―Enhorabuena ―cambió él al tema que realmente le importaba―, solo se han escuchado maravillas de vuestra comida, la cual estaba realmente exquisita. Casi me he sentido celoso.


  Aquello último sorprendió a la joven que se ruborizó por un momento.


  ―¿Celoso? ―preguntó ella divertida―. Cocino para los invitados y sobre todo para el conde y ahora para su esposa, eso lo sabéis.


  ―Sí, aunque me gustaría probar cada cosa que cocinéis. Quiero comer vuestra obra y sentir con el paladar esa pasión que ponéis en la cocina ―Se acercó peligrosamente a ella. La agarró de la cintura con suavidad para atraerla hacia él y la miró de forma penetrante. Ella se perdió en su mirada antes de ser besada.


  ―Sabéis como conquistarme.


   


   


   


   




   


   


  

     XXII 


     Corazón confundido 


  


  a relación entre Nerea y David mejoraba por momentos.


  Hasta que el invierno llegó, anunciando la llegada de un nuevo año. Ambos pasaron momentos agradables y divertidos en la playa y en el bosque. Su amor parecía incluso más puro que la nieve.


  A principios del año 1486, Nerea pensó en prepararle algo especial a su ángel: unas galletas de canela con forma de alas, cubiertas de pasas oscuras. Les dedicó mucho tiempo y esfuerzo en la cocina de su casa.


  Amasó con ternura la masa y les fue dando formas aladas que le recordaban a las alas de David. Le resultó difícil lograr darles la forma que ella esperaba. Las primeras veces Nerea tuvo que deshacer las alas que le habían quedado mal transformadas para hacer una nueva bola de masa, aplastándola después contra la mesa y usando un rodillo para dejar la masa de nuevo plana. Después dibujaba con un cuchillo nuevamente la forma de las alas hasta que quedaron como unas de verdad. Finalmente las dejó cocer en el horno.


  Las galletas quedaron perfectas con las formas que ella deseaba. Llevaba tiempo pensando en ello y por fin se había decidido a hacerlas. En realidad le daba vergüenza mostrarle algo que parecía infantil.


  David llegó a su casa para recogerla. Habían quedado para dar un paseo. Él tenía que decirle algo importante y ella estaba muy nerviosa, esperando algo más que un «te quiero».


  En cuanto él entró por la puerta, Nerea se percató de que algo no iba bien, pues su semblante era serio y muy frío. Nerea sintió el impulso de preguntar qué le pasaba pero se guardó las preguntas. Le sonrió intentando animarle.


  ―Tengo una sorpresa para vos ―La voz de Nerea sonaba más suave y dulce que nunca―, venid.


  David la siguió sin decir nada. Ella se inclinó sobre un estante y tomó con sus manos una pequeña caja de madera. Cuando abrió la tapa le mostró a David su contenido. La joven le miró nerviosa y sonriendo con ilusión.


  ―Las hice para vos, como agradecimiento por todo. Son alas, como las...


  ―Nerea ―le interrumpió el ángel al ver las galletas aladas―, no teníais porque. No las merezco ni tampoco las quiero.


  ―¿Cómo decís? ―La joven se quedó helada por sus palabras. Había en ellas tristeza e incluso frialdad―. ¿Por qué decís eso? ¿No os gustan?


  ―Están bien. Y sé que os habéis esforzado, pero esto no puede continuar ―hizo una pausa, arrebatando de las manos de Nerea la caja de galletas y dejándolas sobre la mesa―, escuchadme bien ―La cocinera le miró asustada por su repentino cambio. No comprendía nada―. En unos días habrá pasado un año desde que llegué para cumplir mi misión. Y ahora que ha terminado me tengo que marchar.


  Nerea inevitablemente tembló al oírle. Su corazón se encogió de dolor e incertidumbre. Se sentía confundida y seguidamente enfadada.


  ―¿Os vais? ―Un barullo de sentimientos se apoderaron de ella. Sentimientos completamente opuestos… Nerea sentía de pronto odio y rabia. Sentía al mismo tiempo pena y tristeza. Quería golpearle con las manos y gritarle, pero también abrazarle y suplicarle que no se fuera―. ¿No pudisteis habérmelo dicho antes? Llevamos juntos mucho tiempo y, ¿nunca se os pasó por la cabeza decirme que os ibais? Todo esto ha sido como un juego para vos, ¿verdad? ―Ella le dedicó una mirada llena de dolor. A David aquella mirada le golpeó dentro de él, como un martillo queriendo abrir un agujero en su pecho.


  ―Sé que parece cruel y os aseguro que mi intención nunca ha sido jugar con vos ni con vuestros sentimientos. Creedme, Nerea, lo intenté ―La mirada del ángel también mostraba dolor. Ella se enfrentó a su mirada―, pero no pude alejarme de vos. Comprendí que por mucho que lo intentara al final surgiría algo entre nosotros. Y entonces decidí no contaros nada. Pensé que pasaríamos juntos un tiempo especial como último recuerdo. Un año intenso a vuestro lado.


  ―Os odio ―Las palabras salieron de la boca de Nerea como un volcán que acababa de estallar. Intentó en vano disimular el dolor que sentía en esos momentos. Ella trataba de contener las lágrimas pero finalmente las derramó. Un río de lágrimas saladas recorrieron sus facciones contraídas―, marchaos.


  Estaba siendo dura con él pero no podía dejar de pensar que había sido engañada.


  ¿Y qué esperaba? ¿Que habría un final feliz para un amor tan complicado como ese?


  Un ángel no podía estar con una humana y ambos lo sabían desde el principio. Quizás ella se había refugiado en un sueño imposible. Y entonces pensó en su propio sueño que ya había cumplido. Ahora ya no tenía sentido si él se iba. Se dio cuenta de que había soñado de nuevo, con él y con su amor. Una vida en familia a su lado. La misma vida que todas las chicas de su edad anhelaban. Cocinar sin amor no sería lo mismo, pues él había sido su inspiración con la comida.


  ―Nerea ―nombró a la joven con voz aterciopelada al percatarse de su mala reacción, aunque lo había esperado, pues era comprensible que se enfadara―. Me iré dentro de dos días y me gustaría despedirme de vos en el mismo lugar en el que nos encontramos por primera vez. El segundo día al atardecer.


  Más que una información parecía un deseo. La joven le miró sin saber qué decir. Quería despedirse pero por otro lado detestaría verle partir.


  ―Lo pensaré ―Fue lo único que pudo decir entre lágrimas.


  El ángel se marchó de allí dejando las galletas con Nerea, que estaba destrozada. Pensó que era una ilusa al creer que formaría una familia con él.


  ―¿Por qué confundís mi corazón? ―formuló Nerea la pregunta al aire, sabiendo que él no la escucharía. La joven cerró la puerta de la casa de un portazo y comenzó a sollozar en silencio. Aquella tristeza asolaba su corazón con amargura. En un ataque de rabia, la joven partió las alas de las galletas en dos, derramando lágrimas sobre ellas―. Y ni siquiera me enseñó a escribir como prometió ―continuó ella hablando sola.


  Cuando Catalina llegó a casa, se encontró a su sobrina sentada en una silla, con los ojos enrojecidos.


  ―Mi niña, ¿qué ha pasado? ―Corrió hacia Nerea para consolarla. Pensó que había pasado algo terrible para que su sobrina se encontrase en ese terrible estado.


  ―David... Ya no estaremos juntos. Se marcha y no le importo ―le contó con voz temblorosa.


  ―Oh, querida. Cuánto lo lamento ―Su tía le apartó con amor un mechón mojado de lágrimas―. Seguro que le importas. Debe haber un buen motivo.


  «Qué es un ángel y su lugar pertenece al cielo» pensó Nerea pero no lo dijo.


  ―El amor es un asco. Duele mucho... ―se quejó la joven con pesar.


  ―Ay, no siempre es así ―la consoló Catalina como pudo―. Sabes que tu tío y yo estábamos muy bien juntos. Parecíamos almas gemelas pero teníamos nuestras peleas, por supuesto. Nada es perfecto y él además era a veces inaguantable ―bromeó logrando sacar a su sobrina una pequeña sonrisa, suficiente para aliviar unos segundos su triste corazón―. Ya verás como las cosas mejoran. Encontrarás la luz en esta oscuridad que sientes ahora mismo ―La abrazó y Nerea cerró los ojos agradeciendo su apoyo. Realmente deseaba que las cosas fueran diferentes o mejoraran. Perderle sería un golpe duro y difícil de superar. Desde luego había logrado crear un recuerdo inolvidable con él. Y esperaba que él tampoco se olvidara de ella tan fácilmente…


     


     




     


     


  

     XXIII 


     ¿Voy o no voy? 


  


  l día antes de la partida de David, Nerea se dedicó a descansar en casa sin saber aún que hacer: ir a despedirle o no.


  Mientras lo pensaba pasaban por su cabeza muchos recuerdos románticos junto al ángel. Pensó en lo mucho que echaría de menos su sonrisa y su suave risa, el cálido roce de sus dedos al coger su mano cuando caminaban, sus arrebatadores besos que siempre la dejaban sin aliento... Todo eso y mucho más echaría ella en falta.


  Cuan cruel era el destino al unir y separar a dos personas, que se entendían tan bien y profesaban un enorme amor el uno por el otro. Eso pensaba Nerea sin verle sentido a una relación que perecía con la misma rapidez que una rosa.


  Harta de darle más vueltas, la joven se dirigió a la casa de Isabel para hablar con ella. Vivía muy cerca del castillo con su marido y su hijo, el cual se había casado y tenido tres pequeños. Isabel siempre que podía iba a su casa, exceptuando los días que se quedaba tarde en las cocinas. Entonces no le quedaba más remedio que dormir en el castillo, poseyendo una habitación pequeña para ella, dado que los sirvientes más importantes podían dormir en el castillo.


  La casa de Isabel era mediana y muy acogedora. Poseía un pequeño jardín delantero con multitud de flores coloridas. Para Nerea era un lugar precioso, familiar y casi mágico. Todo el mundo la recibió con calidez, incluso los niños que le preguntaban cómo iba con las recetas. La joven necesitaba de esa alegría familiar para olvidarse de David, aunque fuera solo por un rato.


  ―Ah, querida, ¿qué sucede? ―La anciana veía a Nerea algo decaída, raro en ella pues llevaba unas semanas maravillosas cocinando con ilusión.


  ―El desamor, Isa ―le contó la joven forzando una media sonrisa.


  ―¿Con el caballero? ―Al parecer todo el mundo lo sabía. Isabel se acercó a Nerea después de servir agua en la mesa.


  ―Sí. Se marcha lejos y por lo visto se lleva mi corazón... ―Palabras deprimentes al igual que su estado de ánimo.


  ―Y necesitáis consuelo. Ay, pequeña ―Isabel buscó las galletas que había preparado días anteriores―, nada mejor que el dulce para animar.


  Nerea no tenía hambre. Su falta de apetito era debido a la tristeza pero sabía que sería maleducado rechazar algo hecho por la buena mujer, más aún habiendo sido su maestra.


  ―Gracias. Y ojalá me ayude el dulce, aunque lo dudo. No es tan fácil olvidar...


  ―El tiempo lo cura todo, os lo aseguro.


  ―Eso está por ver. Necesito consejo ―Nerea pegó un mordisco a una galleta. El amargo sabor a limón la sorprendió pasando a ser un poco dulce y exótico, cosa que le agradó―, están muy buenas.


  ―Cierto. ¿Sobre qué queréis consejo? Contad.


  ―Si una persona muy importante y querida se marcha, ¿preferiríais despediros de ella o no? ―La muchacha miró expectante a Isabel. Ésta frunció el ceño con evidente incertidumbre.


  ―Depende de lo que dicte vuestro corazón. Una despedida puede ser dolorosa pero solo hay una oportunidad. Si se marcha y no os despedís, os podéis arrepentir toda la vida.


  ―Lo sé, pero...


  ―Lo siento, chiquilla. No os puedo ayudar esta vez.


  ―Lo entiendo ―La joven terminó con la galleta que había cogido. Se iría a casa igual que había llegado. De todas maneras no podía esperar que otra persona decidiera por ella. Aún sentía que odiaba al ángel por no haberle contado toda la verdad desde el principio.


  ―¿Y cuánto tiempo se tarda en perdonar? ―preguntó de pronto Nerea, dejando perpleja a Isabel.


  ―Consejos de cocina es lo que mejor se me da, pero estas preguntas tan rebuscadas me temo que no ―le respondió como pudo. Nerea le dirigió una triste mirada―. Supongo que dependerá del amor que sintáis por esa persona. Si la queréis mucho la perdonaréis enseguida, si no podría llegar a tardar años. De nuevo solo depende de vos.


  La joven dudó. Le quería mucho pero seguía dolida. No estaba segura de si podría perdonarle y menos tan pronto.


  ―Quedaos a comer con nosotros, por favor ―la invitó Isabel, sacando la olla con caldo del fuego. Nerea aceptó encantada. Estaba sola en casa, pues su tía trabajaba como era habitual. Ese día en las cocinas casi todos tenían libre pues el conde y su esposa habían partido para visitar a unos conocidos.


  Eran días tranquilos, perfectos para descansar, aunque la joven necesitaba más la distracción de la cocina para eludir los pensamientos hacia David. En la mesa casi no cabían todos aunque fuera lo suficientemente grande. Nerea compartió con la familia de Isabel momentos divertidos, soñando con poder formar una familia así. Pero no estaba segura de si podría ser capaz de seguir adelante y olvidar a su primer amor.


  ―Entonces vimos a un jabalí que corría furioso hacia nosotros ―relató el nieto mayor de Isabel.


  ―Qué peligroso ―Su madre se mostró preocupada por lo que contaba.


  ―Estuvo a punto de arrollarnos y creímos que no lo contaríamos. Pero entonces apareció un cazador y le disparó una fecha. Lo puso más furioso y se alejó de nosotros para acabar con el que había osado herirle.


  ―¿Y qué pasó? ―La madre del niño se quedó sorprendida. Nerea también sentía curiosidad.


  ―No pudimos ver más. El cazador se alejó y el jabalí con él.


  ―Pobre hombre, espero que no le pasara nada ―se lamentó la madre―. Se acabó. No vais a ir más solos al bosque.


  ―Pero madre...


  ―Nada de peros ―El padre miró de reojo a la madre del niño, es decir su esposa, y luego a Isabel.


  ―Dejad que exploren. Siempre estarán en peligro en cualquier lado y sabéis que no podrán estar siempre protegidos aquí encerrados ―le dijo la anciana con decisión. Comenzaron a discutir pero Nerea no los escuchaba. Su cabeza inevitablemente se llenaba de dudas de nuevo, sopesando la idea de ver a David.


  La discusión terminó pronto y volvieron las risas. El perdón y la aceptación estaban en el ambiente, contagiando poco a poco a Nerea, que cada vez creía tenerlo más claro.


  La joven agradeció a Isabel su cortesía y volvió a casa. Allí todo era distinto. Solo había soledad, nada comparado con las voces y risas de la casa de Isabel. Nerea contempló la caja de galletas que había hecho para David, con las alas destrozadas. Se preguntó si había sido demasiado dura con él al echarle de casa de mala manera. Sentía el impulso de ir a verle al castillo y pasar las últimas horas a su lado. Pero también era orgullosa y quería mostrarle lo enfadada que estaba.


   


   


   




   


   


  

     XXIV 


     La despedida 


  


  a había llegado el día pero no el momento de despedirse de David. No se veía preparada para decir adiós a su primer amor y temía en su fuero interno que podría ser el único amor de su vida. En ese momento echaba de menos hablar con Inés y contarle a su amiga todo lo que sentía.


  Conforme pasaban las horas, Nerea comenzaba a sentir miedo. Miedo por no poder reunir el suficiente valor para verle esa última vez. Las palabras de Isabel se repetían una y otra vez en su cabeza: si no iba, se arrepentiría.


  Por la mañana Nerea entregó a unos vecinos los gatitos de Blanca que ya habían crecido. Una de sus vecinas era una niña pequeña que desde que habían nacido los gatitos iba con regularidad a verlos y a jugar con ellos. Se puso a dar saltos de alegría cuando Nerea le llevó uno de los gatitos para que lo tuviera. Prometió cuidarlo siempre, dijo riendo sin parar y acariciando al gatito que se había tumbado boca arriba para que le acariciara la barriguita. Verla sonreír tan alegremente animaba un poco el corazón roto de Nerea.


  Cuando Nerea iba por las calles se sentía observada. Pero cada vez que se volvía o buscaba a alguien que pudiera estar observándola, no veía nada. Pensó que serían imaginaciones suyas.


  Al mediodía la joven preparó un pollo exquisito para comer con su tía. Hubo un momento de incómodo silencio hasta que Catalina se atrevió a preguntar. No le agradaba entristecer a su sobrina con preguntas pero quería saber lo que ella había decidido. Carraspeó primero y después clavó su mirada en Nerea.


  ―¿Qué vas a hacer después?


  Su sobrina la miró por un momento y luego se centró en el pollo de nuevo.


  ―No me puedo decidir. Quizá cuando llegue el momento… ―suspiró la joven con desgana. Prefería que el día se pasara rápido para que todo acabara de una vez.


  ―Entiendo ―Catalina tendría que esperar a la noche para averiguar lo que su sobrina había decidido―. Eres joven, tendrás oportunidad de conocer a otra persona. Y quién sabe si será mejor ―intentaba animarla, sin éxito.


  ―Dudo que alguien llegue a conocerme y apoyarme como lo hacía él ―En ese momento Nerea lo veía todo muy negativo.


  ―Lo que no quiero es que te deprimas todos los días por él, no podría soportarlo ―comentó Catalina con congoja―. Sé que será difícil olvidarle pero has logrado algo increíble y sé feliz por ello.


  ―Siento ―dijo de pronto Nerea―, como si la vida no me permitiese ser feliz con más de una cosa. Como si al cumplir mi sueño me arrebatara a cambio al hombre que amo...


  Sus palabras sorprendieron a su tía, sabiendo que Nerea estaba demasiado dolida como para razonar.


  ―No digas eso. La vida no consiste solo en una única felicidad y en nada más. Se puede ser feliz por muchas cosas.


  ―Pues no lo veo, tía. No me malinterpretes, soy muy feliz contigo pero siento como si cada vez que he estado a un paso de mi sueño, otra cosa ha salido mal, impidiéndome ser feliz del todo.


  ―Nerea, todo eso han sido casualidades. No creas que al ser la cocinera del conde no puedas tener a un hombre ni a una familia que formar.


  ―Pienso que será precisamente así… O si llego a conocer a otro hombre del que me enamore, quizá sea feliz con él pero estoy segura de que no comprenderá la importancia que tiene la cocina para mí ―terminó de decir la joven, enmudeciendo a su tía que no esperaba una reacción así.


  Catalina no volvió a decir nada. Tenía la impresión de que no lograría animar a su sobrina ni convencerla de que las cosas saldrían bien. Al fin y al cabo, Nerea iba a perder para siempre a la primera persona que había amado con su corazón.


  Después de comer, la joven se encerró en su habitación, observando un papel en blanco y una pluma que yacía sobre el papel y esperaba ser utilizado. La promesa de David, que le iba a enseñar a escribir, se había evaporado con el dolor igual que su ilusión de seguir viviendo.


  Le había hecho mucha ilusión aprender y crear un recetario que quizás algún día se pudiera publicar y poder ayudar a los demás a crear nuevas recetas.  Incluso podría haber sido posible que la gente abriera sus mentes con el lema: «todo en la cocina es posible».


  Pero no podría hacerlo. No sin la ayuda del ángel.


  Nerea agarró la pluma con fuerza y comenzó a garabatear con ira sobre el papel en blanco. La punta de la pluma se clavó con tanta fuerza que rasgó el papel de mala manera. Entonces ella lo tomó, mirándolo un instante, contemplando su violenta obra para a continuación hacerlo pedazos con los dedos. Unas lágrimas cayeron sobre los trozos de papel, empapando ese nuevo sueño sin cumplir. Trató de dormir un poco porque en las noches anteriores desde que David le había informado de su marcha  no había podido descansar bien.


  Cerró los ojos centrándose en unos puntos blancos y negros que veía moviéndose lentamente, formando poco a poco unos colores. Y entonces esos colores dibujaron la figura de David. No podía dejar de pensar en él, ni siquiera cuando intentaba concentrarse tratando de no pensar en nada. Inevitablemente aparecía su imagen como una tortura. Y Nerea estaba cansada de no poder controlar la pena que sentía.


  De pronto apretó los labios con fuerza y negó al mismo tiempo con la cabeza. Se acabó. Se dijo a sí misma.


  Su comportamiento estaba siendo patético y por fin lo veía con claridad. Su abatido corazón suplicaba continuar y no dejar atrás a la chica que había sido antes. Una chica fuerte, decidida y soñadora. Solo por perder a un hombre no debía rendirse y permitir que la pena asolara su mente día tras día.


  Alguien llamó de pronto a su puerta, sobresaltando a Nerea que estaba intentando convencerse a sí misma de que tenía que olvidar.


  Catalina entró en la habitación dirigiendo su mirada hacia los papeles destrozados sobre la cama. Frunció el ceño pensando que no era bueno la rabia que sentía su sobrina


  ―Toma, leche caliente con un poco de miel. Te sentará bien ―Le ofreció el vaso a Nerea. Ella miró el recipiente con desgana. No le apetecía tomar nada pero sabía que su tía insistiría―. Creo que te vendría bien descansar un poco antes de la despedida.


  ―Ojalá pudiera ―La muchacha pegó un largo sorbo a la leche que sabía agradablemente dulce gracias a la miel.


  ―Te ayudaré ―Catalina cogió el vaso que su sobrina tan rápidamente había vaciado y a continuación lo dejó en el suelo. Después se tumbó de lado sobre la cama junto a Nerea y la abrazó, intentando mecerla y cantarla como si fuera una niña pequeña―. Duerme, mi niña ―susurró, entonando seguidamente una melodía. Acarició la cabeza de su sobrina para adormecerla. De forma curiosa, aquello funcionó y Nerea quedó pronto dormida entre los brazos de su tía.


  Era un invierno frío y el calor que ambas se daban era agradable. Para Nerea fueron suficientes aquellas caricias, melodía y todo lo que su tía intentaba para que se durmiera. Al verla por fin descansar tranquilamente, Catalina sonrió con nostalgia, recordando que siempre había querido tener una hija para poder apoyarla y desde que tenía a Nerea se había cumplido su sueño. La relación que ambas tenían era muy parecida a la que tenía una madre con su hija. Y Catalina agradecía no estar sola. Para ella era como si el cielo le hubiese brindado otra oportunidad para ser feliz con su sobrina y solo quería lo mejor para ella.


  Después de un rato, Catalina intentó levantarse de la cama sin despertar a Nerea. Ésta seguía soñando con ingredientes nunca vistos. Pasaron muchas horas hasta que Nerea despertó, confundida y adormilada. Entonces abrió los ojos por completo acordándose de David y mirando rápidamente por la ventana. Estaba atardeciendo…


  ―Oh, no ―La joven cocinera se levantó de la cama tirando las sábanas al suelo, sin importarle nada más. Salió de la casa apresuradamente oyendo de fondo la voz de su tía que se disculpaba por no haberla despertado a tiempo.


  Nerea corría con el corazón en un puño. Pensó que si llegaba tarde él seguramente pensaría que no iba a venir por haberla engañado y se marcharía. No creía que la esperaría. Sólo pensaba en lo que le diría y aún así le era imposible juntar las palabras que asolaban su corazón.


  ¿Le diría que le quería? ¿Que le odiaba? No quería despedirse de mala manera aunque ella tampoco veía sentido en abrirle su corazón para nada. Le diría entonces adiós y nada más.


  Nerea se estaba quedando sin aliento debido a la carrera que estaba dando. El sol casi se ocultaba en el horizonte, anunciando que el momento de la despedida estaba pasando.


  Cuando Nerea por fin llegó al río, recorrió con la mirada el lugar sin encontrar a David. Se quedó paralizada en el sitio, notando como un torrente de lágrimas resbalaban por sus mejillas. Había llegado tarde. No podría verle por última vez y despedirse de él.


   


   




   


   


  

     XXV 


     Un sacrificio 


  


  erea se quedó un rato más allí en el bosque, contemplando el agua del río con profunda tristeza. Lamentó haberse quedado dormida en ese día tan decisivo.


  Hasta que de pronto oyó un leve quejido procedente de un árbol cercano. Los ojos de la muchacha se encontraron entonces con los de David, que se hallaba en el suelo, cerca de un árbol. Estaba sentado recto, sin apoyarse en el tronco del árbol como si le quemara su contacto.


  ―Nerea ―murmuró el ángel con un deje de dolor en su voz. Ella se acercó rápidamente, sorprendida de verle en ese estado.


  ―¿Khaen? ―La joven pronunció su verdadero nombre mientras se acuclillaba a su lado. Le alivió tanto verle allí y no haberse perdido la oportunidad de despedirse después de todo.


  Pero entonces vio su espalda ensangrentada. Ya no había rastro del tatuaje en ella y en cambio solo se podían apreciar unas marcas que parecían unos profundos cortes. La sangre emanaba de ellos recorriendo la espalda de David como un fuego arrasador.


  ―¿Qué ha pasado? ―La voz de Nerea tembló al preguntar, asustada al verle malherido―, ¿quién os ha hecho esto?


  Al preguntar se fijó en las manos de David, cubiertas de algunas plumas. Era como si él mismo lo hubiese hecho. A su lado yacían las alas arrancadas.


  ―Estaré bien ―Miró a Nerea con decisión, aguantando el dolor que sentía en esos momentos en su espalda. A veces rechinaba con los dientes pero fingía estar bien. Intentaba mantener la expresión serena que tenía con normalidad―, tuve que hacerlo ―le confesó entonces.


  ―¿De qué estáis hablando? ―Ella sospechaba lo que David había hecho pero no entendía nada. Le dedicó una triste y confundida mirada―. ¿Por qué?


  ―Quería quedarme aquí, con vos. Vivir una vida a vuestro lado. Y para ello debía sacrificar mis alas y convertirme en humano ―explicó el caballero. Se había arrancado sus preciadas alas para estar con Nerea. A ella le conmovieron sus palabras, más aún que el acto de arrancar sus alas e infringirse ese dolor en todos los sentidos.


  ―No... ―susurró Nerea, muy afligida. Sabía lo importante que eran sus alas y ella misma siempre había querido tener unas. Además, formaban parte de él y ahora dejaría de ser quien era. Se había sacrificado por ella mientras que Nerea todos los días anteriores  no había hecho otra cosa más que quejarse de lo injusto que era la vida y el amor. Se sentía avergonzada y no merecía ese enorme sacrificio―. Khaen, vuestras alas eran parte de vos...


  ―Y ahora vos seréis parte de mí al igual que yo de vos ―La intensa mirada de David la hizo suspirar de amor.


  ―No sé qué decir. Esto es demasiado... No deberíais haber hecho algo así.


  ―No digáis nada. Ha sido mi decisión y ya no hay vuelta atrás ―aclaró él, tendiéndole la mano a la joven―. Os amo, Nerea.


  Aquello último la dejó sin respiración. Por fin lo decía. Llevaba tanto tiempo esperando oír esas palabras e incluso creyó que nunca las escucharía.


  ―Y yo, Khaen ―Ella se sentó cerca de él y lo abrazó con cuidado para no hacerle daño. Quedaron abrazados durante un rato en silencio.


  Nerea no había esperado que acabase así. Temía una despedida pero en lugar de decirle adiós estaba entre sus brazos, siendo amada posiblemente para siempre. Volvieron a caer más lágrimas de sus ojos anegados que cayeron sobre la mano de David, pero Nerea le aseguró que lloraba de felicidad.


  Ella solo podía pensar en una cosa: «ojalá dure eternamente». Lo cual no podía saberse de antemano pues el amor era complejo y ella misma lo había comprobado ya.


  ―¿Cuándo decidisteis quedaros conmigo? ―quiso saber ella, mirándole desde abajo, pegada a su pecho. David la contempló por un momento y después dirigió su mirada al cielo.


  ―Desde que estamos juntos, siempre he sopesado esa idea. Pero antes debía cumplir con mi misión para luego poder pedir mi libertad. Nadie creía posible que fuera a abandonar toda una eternidad por una joven. Y yo les dije que la eternidad sin vos no sería nada salvo un infierno sin sentido.


  Nerea alzó una mano, rozando con sus dedos el rostro del que para ella siempre seguiría siendo un ángel aunque él ya no lo fuera de verdad, e infundiéndole una calidez agradable. Le acariciaba con amor, sabiendo que él había dejado atrás algo muy valioso.


  ―Y ahora, ¿qué pasará? ―Ella se preguntaba si todo volvería a la normalidad o si las cosas cambiarían.


  ―Seguiré sirviendo al conde permaneciendo como caballero en el castillo ―Nerea se alegró por su respuesta―, y por supuesto seremos pareja ―David le dedicó una espléndida sonrisa que a ella le encantó―. ¿Querréis casaros conmigo?


  A Nerea se le cortó la respiración al oír esa pregunta. Pestañeó un par de veces, sin esperar algo así y luego se abrazó más a él.


  ―Sí ―Su voz sonó como un hilo débil pero sin poder creérselo todavía. Sería la persona más feliz de la tierra imaginando una boda con él. Pero también se sentía muy avergonzada por su comportamiento cuando le había echado de la casa. No podía ni mirarle a los ojos, recordando sus pensamientos negativos hacía él. Intentó no pensar más en ello y en cambio le dijo lo feliz que era. La muchacha volvió a mirarle, parpadeando un par de veces.


  ―Ahora también podré enseñaros a escribir como os había prometido. No creáis que se me había olvidado ―le dijo David con una sonrisa. Hizo dudar a Nerea pero ella asintió con la cabeza―. Ahora que seremos realmente pareja y que ya nos conocemos de un tiempo, ¿no estaría mejor dejar de lado las formalidades? ―Su voz aterciopelada y su intensa mirada la hacían enamorarse más de él.


  ―Tienes razón ―Nerea esbozó una alegre sonrisa, estando de acuerdo con eso último. Si bien a ella le había gustado que la tratase siempre con educación, por otro lado, hablar sin tanta ceremonia era incluso mejor.


  ―Mi hermosa dama, te prometo una vida llena de dicha y felicidad ―David depósito un beso en el dorso de la mano de la joven. Ella notaba que comenzaba a sonreír de manera tonta, debido a lo contenta que estaba.


  Su tía tenía razón: la luz volvía a su vida y con ella la felicidad.


  Nerea cogió una pluma negra de David y la guardó con todo su amor, como recuerdo de aquel día. A David le estaban cicatrizando los cortes por momentos lo cual gracias al cielo todavía mantenía el efecto de haber sido inmortal.


  Los días siguientes fueron perfectos a su lado. David le enseñaba a escribir con una paciencia asombrosa y ella mostraba un gran interés por el aprendizaje. Comenzó a escribir sus nombres para practicar y ansiaba que llegase el momento de elaborar el recetario que llevaba planeando tanto tiempo.


  La joven ya podría tomar apuntes con su pluma, escribiendo las innumerables ideas que se le ocurrían para cada receta. Cuando pudo comenzar a hacer anotaciones éstas estaban escritas de mala manera, en sucio y con algunos tachones, como si la joven no tuviese claro lo que debía escribir. Nerea deseaba que el libro quedara perfectamente redactado con cada ingrediente y cada paso a elaborar.


  Una tarde, Nerea se encontraba caminando por los amplios pasillos del castillo observando a los sirvientes ocuparse de los candelabros. Las enormes lámparas que colgaban del techo eran bajadas para que las velas gastadas pudieran ser repuestas. La joven contemplaba fascinada el arduo  y minucioso trabajo de los criados al cambiar una a una cada vela. Y había tantas que era imposible contarlas a simple vista.


  Otros sirvientes se encargaban de limpiar las armaduras de bronce que decoraban cada principio y final de los pasillos. Nerea pensaba en las funciones que cada criado tenía en el castillo al igual que ella. Estuvo a punto de tropezar con una elegante alfombra roja que cubría el suelo al distraerse observando los quehaceres de los sirvientes. Uno de ellos se preocupó por ella al verla tropezar.


  ―¿Os encontráis bien? ―Detuvo su mano justo sobre la hombrera de la armadura que estaba limpiando.


  ―Sí, gracias ―Nerea se giró rápidamente, avergonzada por su torpeza y por entretener a los demás que debían estar pendientes a sus tareas y ella no debía distraerlos. Se dio prisa para cruzar aquel pasillo y entró en otro vacío, rodeado de espejos y de cuadros paisajistas. Los espejos mostraban el reflejo de una hermosa joven que desprendía una radiante sonrisa. En ella se veía la alegría en estado puro.


  A Nerea le llamó la atención el paisaje de un mar en calma. Se quedó mirando el cuadro coloreado de un azul intenso con pinceladas sueltas hasta que de pronto le pareció ver en uno de los espejos el reflejo de alguien. Una mano la atrapó por detrás agarrándola de la cintura con fuerza.


   


   


   




  


  


  

     XXVI 


     Miel sobre piel 


  


  nas fuertes manos tiraban de Nerea hacia atrás obligándola a perder el equilibrio y caer sobre el cuerpo de su agresor. Éste la mantuvo firmemente agarrada para que no cayera al suelo, pegando su espalda contra la pared y tapándole suavemente la boca.


  La joven trató de zafarse como pudo pero entonces vio el reflejo de su agresor en uno de los espejos. No podía creerlo. Se trataba de David que le había dado un susto de muerte.


  El descubrimiento la dejó atónita y dejó de luchar contra él, soltándose de sus brazos para encararle.


  ―¿Se puede saber qué haces? Me has asustado ―se quejó ella con evidente enfado. Hizo una mueca dándole un aspecto algo infantil. Aquel gesto divirtió al caballero que esbozó una efímera sonrisa.


  ―Solo pretendía daros… darte una sorpresa ―A David aún le costaba dejar a un lado el tono educado.


  ―Pues menuda sorpresa ―Nerea colocó ambas manos sobre la cintura con gesto de desaprobación.


  ―Siento el susto. Ven conmigo ―Como era usual, David se mostraba misterioso y a Nerea la ponía nerviosa no saber lo que tenía en mente. Él la tomó de la mano y pasaron por un agujero que había en la pared, donde debía haber uno de los espejos. David activó algo tras la pared y el espejo se cerró. La joven miró aquello con gran sorpresa y algo de miedo. Se encontraban en un pasadizo secreto del castillo. Nunca había estado en uno. Ella siempre había pensado que se trataba de leyendas.


  ―¿A dónde me lleváis? ―inquirió la joven dejándose guiar por su caballero que caminaba por el pasadizo con decisión. Estaba claro que conocía el lugar y sabía a dónde ir.


  Unas antorchas iluminaban el estrecho y rocoso camino. No tardaron mucho en llegar a su destino.


  ―Ahora lo verás. Quédate aquí ―El joven apretó una palanca y abrió una pared que en el otro lado tenía un estante lleno de libros. Se abrió hasta la mitad y él asomó la cabeza para cerciorarse de que no había nadie allí. A continuación tomó la mano de Nerea y la sacó del pasadizo para enseñarle la biblioteca del conde.


  Era un lugar increíblemente grande. Una sala abarrotada de estantes y libros cuyos lomos, decorados con letras doradas invitaban a ser leídos.


  Ella se quedó sin habla admirando aquella biblioteca con emoción contenida. La comisura de sus labios se elevó de tal manera que formó una espléndida sonrisa llena de ilusión.


  ―Pero, ¿qué hacemos aquí? ¿Y si nos pillan? ―Nerea estaba segura de que lo que estaban haciendo suponía un castigo con dureza si los descubrían.


  ―Es solo un momento. Tomaremos prestado un libro ―Su osadía sorprendía a la muchacha. David se acercó a un estante y comenzó a buscar. Después de unos segundos recorriendo con la mirada los lomos de los libros, encontró al fin el que buscaba―. Éste. Un libro de cocina.


  La joven admiró la tapa del libro, realizado en cuero y cuyo símbolo representaba una cuchara sopera que le recordaba a la que su madre le había regalado. Cuando David se lo entregó lo cogió con manos temblorosas temiendo estropearlo. Ojeó la primera página y se maravilló con su contenido. Se habría quedado embobada leyendo ese libro allí mismo de no ser por David que tiró de ella para meterle prisa.


  ―Vamos, tenemos que ir a otro lugar ―confesó él esperando que Nerea se metiera de nuevo en el pasadizo. Dejó la estancia de la biblioteca tal y como estaba cerrando tras de sí la entrada del pasadizo.


  ―¿A dónde nos dirigimos ahora? ―Nerea no salía de su asombro. Llevaba en una mano el libro prestado mientras que con la otra mano agarraba la de David. Éste aligeró el paso saliendo del castillo y llevando a su prometida hasta unos campos cercanos al castillo. Allí había algunas casas, seguramente de empleados que también trabajaban para el conde.


  La joven no obtenía respuesta alguna esta vez. Miraba al caballero de reojo sin saber qué pensar.


  Hasta que finalmente se detuvieron en una modesta casa cuyo jardín delantero había sido recientemente plantado de flores. Les faltaba crecer y florecer pero prometían otorgarle al jardín un esplendor y un encanto en cuanto empezaran a echar flores.


  ―¿Qué es este sitio?


  ―Nuestro hogar ―David siempre lograba asombrar a Nerea la cual se quedó sin habla.


  ―¿Nuestra casa? ¿Pero… cómo? ―La joven tembló por un momento y no sabía si se trataba de la emoción que sentía o de la felicidad. Aunque por otro lado pensar en alejarse de su tía y dejarla sola para vivir con un hombre la asustaban pero también se moría por formar una familia con David. Desde luego la casa le parecía encantadora. Suficiente para vivir una vida plena ahí.


  ―Con el dinero que el conde me dio durante el año pasado pude ahorrar lo suficiente. Además, como agradecimiento nos ha rebajado el precio. Viviremos aquí a partir de ahora. ¿Qué te parece?


  ―Es preciosa… ―Nerea se sentía observada por los ojos en llamas de David. Él se había percatado de su nerviosismo.


  ―No te preocupes, podrás instalarte cuando quieras ―Si por ella fuera se iría a vivir a su lado ese mismo día. Asintió con la cabeza sabiendo que debía informar a su tía de la maravillosa noticia―. ¿Quieres entrar y ver la cocina? ―Su pregunta la dejó con curiosidad.


  Al entrar en la casa, Nerea quedó maravillada por la cocina, mucho más grande que la de su tía. David había dispuesto una estancia solo para ese fin, cogiendo la segunda más grande, seguida del dormitorio.


  ―No puede ser, es perfecta ―declaró la cocinera con asombro. Se paseó por la cocina admirando los muebles de madera cuyo color oscuro eran realmente magníficos. Rozó con sus dedos el material, permitiendo que su mano se posara en la delicada madera que le parecía ligeramente rugosa. También se fijó en los materiales de cocina, recipientes y multitud de tarros dispuestos en orden en unos estantes.


  ―¿Miel? ―Ella señaló un tarro cuyo líquido dorado la hacían sospechar.


  ―Exacto. Te debía miel, ¿recuerdas?


  Y entonces a ella le vino a la mente el día en que habían cocinado juntos, dándose su primer beso.


  ―Podríamos cocinar ahora si tuviera los ingredientes aquí ―dijo Nerea, lo cual no sorprendió en absoluto a David que admiraba el entusiasmo de Nerea para cocinar.


  ―Por supuesto, tengo de todo aquí preparado por si decidías cocinar para mí hoy. ¿Qué tienes pensado?


  Nerea se alegró mucho y a continuación se mordió el labio inferior, deseando cocinar algo dulce de nuevo.


  ―Una tarta con miel ―Sonrió alegremente con cierta picardía―. Vendrá bien para el nuevo libro que estoy escribiendo.


  ―Pues pongámonos a ello ―El entusiasmo que mostraba él la contagiaban y la hacían muy feliz.


  Ambos volvieron a ensuciarse las manos cocinando. Nerea algunas veces apuntaba en sucio en unos papeles las notas sobre la nueva receta.


  Probaron la mezcla de ingredientes y a continuación debatieron algunas ideas.


  ―Y si le añades azúcar molida por encima ―El comentario de David logró sorprender a la cocinera que le miró asombrada.


  ―Es una idea muy buena. ¡Me encanta! ―Ella sonrió agradecida y entusiasmada por recibir su ayuda―. Eres increíble.


  Nerea le dedicó una tierna mirada que a él le llegó al corazón. Entonces ella dejó la pluma que había estado escondida en sus ropajes sobre una mesa cercana para mostrarle que había estado guardando todo ese tiempo una pluma suya como si fuera un preciado tesoro. David clavó su mirada en la pluma y a continuación se acercó a su prometida. La besó con afecto en los labios logrando disparar los latidos de su corazón.


  Volvieron a vivir otro intenso momento lleno de besos dulces y excitantes caricias. Se dejaron arrastrar por las sensaciones tanto tiempo reprimidas.


  David sentía la necesidad de desnudar lentamente a Nerea. Ambos intercambiaban miradas llenas de deseo y ternura, a la par que sentían curiosidad por descubrir lo más íntimo el uno al otro. David se desabrochó la camisa de lino, la cual cayó al suelo con elegancia. Nerea le miraba de reojo, entre curiosa y tímida. Él empezó a desabrochar el vestido de Nerea la cual sabía que le costaría mucho deshacerse de sus ropas tan fácilmente. David le quitó el vestido suavemente observando el gesto tímido e inocente de la joven. Lo hizo de una forma deliciosamente sensual para poder contemplar a la joven bajo la luz de las velas y los rayos del sol que aún quedaban en el cielo, filtrándose por la ventana. El vestido cayó y con ella toda la vergüenza que debiera ella de mostrar. Se sentía extrañamente cercana a él.


  De pronto David la alzó con sus fuertes brazos, sentando a Nerea sobre la mesa de la cocina y apartando con rapidez los materiales que molestaban a su paso. Habían quitado toda la comida cuando terminaron de preparar la tarta y solo quedaban algunos pequeños utensilios sin importancia en la mesa. Parte de esos utensilios cayeron al suelo con estrepitoso ruido. Nerea ahogó un grito y posteriormente soltó una carcajada, sintiéndose nerviosa por lo que iba a pasar a continuación en la cocina. David tomó un poco de harina y la esparció por el cuerpo desnudo de Nerea, cayendo sensualmente por cada curva, moldeando y creando figuras de mazapán.


  Entonces David se quitó los pantalones y los calzones que terminaron también en el suelo con el resto de la ropa. A continuación empezó a acariciar los senos de Nerea con delicadeza, sintiendo bajo sus dedos la suave piel de Nerea y la harina que se mezclaba con sus caricias. Era como si David estuviese moldeando una delicada masa bajo sus manos. Aquella sensación era única, también para Nerea que cerraba los ojos y disfrutaba de su contacto y de la harina que arañaba de forma suave pero excitante su piel.


  ―Siento como si me estuvieras cocinando ―bromeó ella por un momento, abriendo los ojos y encontrándose con la apasionada mirada del ángel que la contemplaba como si fuera una diosa para él.


  ―Eso haré ―susurró entonces al oído de Nerea, causándole unos escalofríos en la espalda. Ella se mordió el labio, de forma sensual, esperando lo que vendría a continuación.


  David clavó sus ojos en el tarro de miel y acto seguido esparció parte del líquido dorado sobre el cuerpo de Nerea. Un río de oro fluía entre los pechos de la joven. Ella sonrió excitada y temblorosa ante el frío contacto de la sustancia. El ángel dejó el tarro y se inclinó sobre Nerea, recorriendo con su lengua los turgentes pechos de Nerea, la cual experimentó un enorme placer. Sentía dentro de ella una inexplicable sensación, como un torbellino que no paraba de girar. La lengua de David descendía por el canal de sus pechos cuan barca en un río en calma. El caballero estaba experimentando igual placer con el sabor dulce de la miel que se fusionaba con la piel casi salada de la joven. Un manjar para él que no podía compararse con ningún banquete.


  Siguió deslizando su lengua por los senos de la joven, deteniéndose en sus pezones y mordisqueándolos suavemente. Nerea soltó un gemido de placer que llenó los oídos de David como música prohibida. Nerea se derretía bajo sus ardientes manos que le brindaban un inmenso placer. Se sentía mimada y querida por el ángel que tanto tiempo había esperado probar su cuerpo. Ella esbozó una amplia sonrisa demostrándole que estaba preparada para él. Le encantaba ese pícaro juego de cocina que él había ideado.


  Nerea contempló a David con fascinación. Éste agarró la pluma que ella había guardado con tanta ternura y a continuación la deslizó sobre el cuerpo de su amada, causando cosquillas a la joven que ahogó una risilla. David mostró también una sonrisa.


  Comenzó a acariciarla con esa pluma de forma lenta y sensual. La joven se agarró a la mesa con ambas manos hacia atrás, estirando su cuerpo. Se le erizaba la piel con cada roce de la pluma. David disfrutaba viendo aquella escena tan excitante que ella le brindaba al gemir y retorcerse de placer en la mesa. Era como una pequeña tortura para ella pero lo disfrutaba sabiendo que su pluma la rozaba. Como el suave acariciar de los rayos del sol al despertar en un amanecer frente a la playa.


  Después de unos segundos más de tortura, David dejó a un lado la pluma y se inclinó sobre Nerea para besarla de nuevo. Sus labios reclamaban los de la joven con pasión. Y entonces la penetró lentamente y con cuidado. Nerea sentía que todo daba vueltas, nublándose su mente.


  Algo estallaba dentro de ella con una sensación inexplicable como si miles de estrellas giraran a toda velocidad para formar un nuevo universo. Aquellos sentimientos afloraron en ellos como una tímida rosa en primavera. Ambos quedaron un rato unidos, abrazados y en silencio, disfrutando de lo que estaban compartiendo juntos.


  


  




    


    


  

     XXVII 


     Endulzando la vida 


  


  ara Nerea la vida mejoraba por momentos. Cierto es que la joven quedó muy triste tras la despedida de su tía y el traslado de sus cosas. Pero ambas tenían claro que se verían casi todos los días, ya fuera en una casa o en la otra. La relación no se rompería y continuarían con sus charlas.


  También era muy feliz escribiendo el libro de recetas, ayudada por David. Él a veces le corregía la ortografía e incluso aportaba ideas que no dejaban de asombrar a la cocinera. Se dio cuenta de que todo el mundo tenía talento en la cocina si se esforzaba. Solo hacía falta voluntad y nada más.


  El recetario de Nerea quedó completo en unos meses, firmándolo como anónimo y otorgándole un título atrayente: Sueños de canela y miel.


  Para ella ese título tenía algo especial. Recuerdos de cuando soñaba ser cocinera, de cuando su madre le regaló su primer ingrediente, la canela, y finalmente cuando David le dio su primer beso entre miel.


  En cuanto David llevó el manuscrito del recetario a un vendedor, éste quedó impactado y sumido en las páginas. Sospechaba que tenía un cierto toque femenino pero no dijo nada al volver a clavar su mirada en el caballero que le había presentado ese libro.


  ―¿Decís que no queréis mucho por él? ¿Por qué razón? ―El vendedor volteó el libro, observando la contraportada y buscando cualquier indicio extraño.


  ―Simplemente el autor prefiere que los cocineros disfruten de su lectura y nada más ―respondió David con calma.


  ―Si vos lo decís… ―El hombre trataría de sacarle provecho al libro.


  Semanas después, el recetario de Nerea fue comprado por el propio conde. Ella misma no lo sabía pero continuaba escribiendo más recetarios para publicar algún día.


  ―¿Qué te parece dar una fiesta en casa? ―David la sacó de sus anotaciones, alzando la joven la cabeza y centrando su atención en él. Enarcó una ceja sin comprender a lo que se refería.


  ―¿Una fiesta? ¿Por nuestro compromiso?


  ―No. Una fiesta para celebrar que has logrado escribir ese libro.


  ―Pero si nadie sabe que fui yo ―Se sorprendió Nerea aún sin comprender qué pretendía hacer David.


  ―No importa. Solo invita a tus amigas y divertiros en la cocina ―Esa idea inmediatamente encantó a la joven que dibujó una hermosa sonrisa en su rostro.


  ―¿De verdad? ¿Y tú?


  ―También participaré, ¿por qué no?


  ―Eso es maravilloso. Una gran idea, gracias ―Nerea se lanzó a sus brazos para abrazarle con inmensa felicidad―. Tengo mucho que preparar.


  Dejó de lado sus anotaciones para el siguiente libro y fue al mercado, acompañada de su caballero, para comprar los ingredientes necesarios. El corazón de Nerea latía a gran velocidad, nerviosa por ese día. Tenía ganas de ver a todas sus amigas y compartir un agradable momento en la cocina.


  Llegó una tarde cálida de primavera. Las flores plantadas en el jardín de Nerea por fin se abrieron para mostrar su colorida belleza. Ella se sentía orgullosa de su pequeño jardín que usaba también para plantar algunas verduras. Recogió lo que pudo para emplear lo recién cosechado en la cocina y esperó a sus amigas.


  Una a una, fueron llegando a su casa mostrando el mismo asombro por el jardín que por la cocina cuyo espacio era ideal para que entrasen todas.


  Primero apareció su tía, Catalina, la cual estaba ansiosa por conocer el nuevo hogar de su sobrina. Ambas se abrazaron con ternura y a continuación hablaron sobre cosas del castillo.


  ―Sabes que no soy tan buena cocinando pero veré lo que puedo hacer ―comentó Catalina en un tono divertido.


  ―Claro que lo eres ―protestó Nerea, riendo―. Ya verás como lo pasaremos bien.


  La siguiente en aparecer fue Isabel, acompañada de Lorena. Poco después Beatriz y Lucía. Ya estaban todas listas para cocinar en grupo.


  Antes de comenzar, Nerea les sirvió a cada uno unos vasos llenos de zumo que ella misma había preparado. El dulce sabor de la naranja se mezclaba con un ligero toque amargo.


  ―¿Qué vamos a hacer, Nerea? ―quiso saber Lucía, intentando contener la emoción. Algunas soltaron una risita y miraron a David de reojo, el único hombre que se encontraba allí también.


  ―Vamos a cocinar todas juntas un nuevo plato. Os lo enseñaré. Estoy segura de que os encantará ―anunció la joven cocinera, entusiasmando a todas sus amigas. Ella comenzó a sacar los tarros e ingredientes que requería la nueva receta.


  Fue colocando todo lo necesario en una mesa aparte para que todas pudieran coger lo que precisaran.


  ―Yo he decidido llamarlo pollo colorido a la miel ―Cuando dijo el nombre, algunas trataron de aguantar la risa.


  ―Suena muy… colorido ―intentó decir Beatriz―. ¿Lo vamos a pintar o algo así?


  En seguida algunas de las chicas estallaron en risas. Nerea pudo ver que su tía se divertía también, integrándose rápidamente en el grupo.


  La cocinera fingió malestar frunciendo el ceño pero le fue imposible sostener aquel gesto durante más tiempo. Entre tantas carcajadas al final también sucumbió al igual que David, quien se contagió. La risa del caballero sonaba peculiarmente sutil entre las demás.


  ―No, no vamos a pintar el pollo ni le vamos a hacer nada raro. No os preocupéis ―logró aclarar Nerea después de secarse unas lágrimas debido a la risa.


  ―Bastante tiene ya el pobre pollo cuando le rellenan el trasero ―dijo Lucía, haciendo que todos los allí presentes, incluido David, estallaran de nuevo en carcajadas. El ambiente era envidiable y Nerea deseaba que no terminara nunca. Todos lo estaban pasando muy bien.


  Tras la aclaración, se pusieron a cocinar causando de vez en cuando más risas sobre todo por parte de David que no estaba acostumbrado a realizar tales tareas.


  ―Se ve que el caballero lo intenta pero creo que se le dan mejor las armas ―comentó Isabel en voz baja a Catalina en cuanto David partió sin querer una cuchara de madera al remover la salsa con tanto brío. Catalina rió por lo bajo pegándole un suave codazo a la anciana.


  ―Pobre muchacho ―Catalina le veía con muy buenos ojos. El estado de ánimo de su sobrina había cambiado mucho gracias a él. Sabía que era debido a la felicidad que le daba.


  ―Los encargados del pollo ―alzó Nerea la voz para que todas dejaran las conversaciones a un lado y le prestaran atención―, ¿está listo para emplatar?


  ―Sí ―respondieron a la vez Beatriz y Lucía.


  Nerea les enseñó lo que quería hacer con el pollo. Éste había sido previamente cocinado en el horno en una aromática salsa de naranja. La cáscara de la fruta la habían aprovechado también para rallar después por encima del pollo y darle ese peculiar aspecto anaranjado.


  ―¿Las verduras están listas?


  ―Listas ―Catalina e Isabel se habían encargado de cocinar las zanahorias, las remolachas y los guisantes, todo ello cortado en trozos muy pequeños exceptuando los guisantes que habían dejado tal cual, pequeños y redondos.


  ―Mirad ―Todos en la cocina centraron su mirada en el plato que Nerea estaba elaborando―, el pollo en el centro y ahora la verdura por encima y a los lados. Girando poco a poco. ¿Veis los colores que se forman?


  La presentación estaba sorprendiendo a los allí presentes que quedaron atónitos contemplando la mezcla de colores que la verdura le estaba otorgando al plato. La redondez de los guisantes y los trozos pequeños en cuadrados del resto de verduras le daban al pollo un aspecto pintoresco. Cada trozo y cada color parecían pintar la carne con exquisitez. Había elegancia y sencillez al mismo tiempo.


  Nerea soltaba la verdura por encima dando vueltas al pollo con un giro cuidadoso de tal forma que recordaba a un suave remolino en el mar. El peculiar aroma a carne asada penetraba en sus fosas nasales embriagando sus sentidos.


  ―Pasadme el tarro de miel, por favor ―Nerea esperó a que David le diera el tarro que contenía el dorado líquido que a ella tanto le gustaba y que siempre que podía incluía en sus recetas.


  Ayudándose con una cuchara, Nerea fue cubriendo el pollo y la verdura con la miel. El líquido desprendía un intenso aroma dulzón que llenó la estancia. Las mujeres contemplaron el plato con evidente fascinación, sintiendo de pronto mucha hambre.


  Nerea sonrió al ver sus caras.


  ―Está listo pero aún nos queda preparar otro plato.


  La joven les enseñó a preparar un pastel relleno de carne, huevos y verduras. Lo decoraron por encima con los huevos simulando el caparazón de una tortuga.


  ―Sobra esto, ¿qué hacemos? ―Lorena señaló un ingrediente que había quedado en el olvido.


  ―Guardarlo. La comida es demasiado preciada como para desaprovecharla ―Todas estaban de acuerdo. Al cocinar sabían lo valioso que era cada ingrediente―. Y además cualquier cosa se puede mezclar con otra. Se puede aprovechar sin necesidad de desprenderse de ningún ingrediente.


  ―Desde luego ―Isabel asentía con la cabeza.


  ―He aprendido mucho y os lo agradezco ―Lorena acababa de empezar ese año a cocinar y aún era muy joven como para saber lo que ellas sabían. No obstante, tenía claro que seguiría el ejemplo de sus compañeras. Aprender, crear nuevas recetas y lo más importante, disfrutar cocinando.


  ―Experimenta y no tengas miedo a que salga mal. Siempre se puede rectificar con otro ingrediente ―la animó Nerea dedicándole una dulce sonrisa. A Lorena le entraban ganas de cocinar durante todo el día a su lado. Nerea desprendía un aura que contagiaba a los demás con su entusiasmo por la cocina.


  ―Valorar la comida es importante ―Catalina admiró a su sobrina sintiéndose de nuevo muy orgullosa.


  ―Desde luego, nos da fuerzas y vida ―corroboró Lucía mirando a las demás refiriéndose a que sin la comida no se podía sobrevivir.


  ―Y no solo eso ―añadió Nerea sorprendiendo a sus compañeras que no esperaban otra finalidad de la comida―, también nos endulza la vida y nos transmite diversos sentimientos. Una buena comida logra traerte buenos recuerdos o incluso crear nuevos ―La joven estaba abriendo su corazón a todas. David la miró fijamente, atento a cada palabra que decía ella―. Cada vez que pruebo algo que lleva canela, inevitablemente me lleva a otro tiempo. A cuando era pequeña y mi madre vivía. Cierro los ojos y la veo sonriéndome…


  Todos se quedaron en silencio sin saber qué decir.


  ―O cuando se prueba algo nuevo que se asemeja a un lugar tranquilo como el paraíso ―continuó David para romper ese incómodo silencio. Nerea le sonrió agradeciendo su gesto. Sabía que podía contar siempre con él.


  ―Sí, lleváis razón. Me pasa lo mismo cada vez que voy a casa de mi abuela y me cocina empanadas. Son tan especiales ―se unió Beatriz también. Cada una fue contando qué recuerdo evocaba la comida en ellas.


  La tarde pasó volando y comieron lo que habían preparado juntos. Se deleitaron con la jugosa carne de pollo que se deshacía en sus bocas. Continuaron las risas, disfrutando de un momento único. Otro nuevo recuerdo quedaría plasmado en esas dos recetas. El feliz recuerdo de la amistad, el esfuerzo en grupo y finalmente el compartir la comida entre todos.


  Nerea con su entusiasmo hacia la comida había conseguido que la gente a su alrededor disfrutara igual que lo hacía ella. Tendría una vida plena al centrarse en lo que más le gustaba: cocinar para los demás. Y no solo eso. También se centraría a enseñar todo lo que sabía sin esperar nada a cambio. Solo deseaba que algún día la gente pudiera cocinar sin límite alguno.


  


  Nerea y David acabaron casándose celebrándolo con un precioso banquete de comida preparada por Nerea y sus amigas. Un día inolvidable repleto de sorpresas en sus manjares.


  Así acabó cumpliéndose también su gran sueño de formar una familia.


  Y vivieron felices y comieron perdices…


  


  FIN


  


  


  


  




   


   


   


  

    

  


  Sueño inalcanzable,


  sueño memorable.


  Lejos estás de ser lograble.


   


  Hasta que un día extienda las alas


  para dar con las agallas,


   siendo esperanza y valor significativas.
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